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CAPITULO I 

J.) GENERALIDADES SOBRE EL PAGO 

La palabra Pago tiene varias acepciones: 

la.) En un sentido lato y general significa la extinción de .' 

la obligación de cualquier manera que sea hecha, por la NOVACION, la 

remisión o cualquier otro modo de extinguir una obligación. (1). 

2a.) En un sentido especial, la palabra pago expresa el modo 

normal de extinción de las obligaciones, el modo que las partes ordl 

nariamente han tenido s810 en vista al contratar, o sea, el cumpli-~ · 

miento real, efectivo de la obligacibn, la prestación de lo que se -, 

deba o En este sentido es que se toma la definición del artículo 

1439 CQ 

3 a c ) Se toma también en un sentido más restringido, (se desi~ 

na más particularmente la prestación de sumas de dinero). (1 bis) n 

Es evidente que en cualquier manera que tomemos la acepción -

de la palabra pago, ésta nos lleva a una conclusión precisa, como es, 

que aquél que ha cumplido su obligación está libre con respecto a su 

acreedor; por lo que, el pago real no es otra cosa que el cumplimi€E. 

t o de la obligación que efect6a el deudor en beneficio de su acree-·· 

dor 9 extinguiendo en esta forma la obligación de una manera absoluta . 

El pago trae como consecuencia, pues, que la obligación queda extin­

guida de una manera absoluta y por consiguiente con respecto a toda s 

las personas directamente interesadas en su calidad de acreedores y 

deudores, por lo que ya no se podrá hablar de tales porque éstos han 

dejado de serlo. 

El Art. 1439 del Código Civil, dice: "El pago efectivo es la 

prestación de lo que se debe" ; en una forma lacónica este artículo -

se refiere a lo que es el pago en sí, o sea la realización de la --­

prestación: prestación que puede ser de valor económico o simpleme n­

te moral o Hay que hacer notar, como dijimos al principio de este tr~ 

bajol que en toda obligación concurren: a) Las personas contratan- -­

tes; b) La prestación; y c) La relación jurídica; de lo que se des-~· 

prende del artículo en mención que lo que da vida a la relación juri 

dica 9 es la prestación, prestación que es el objeto de que do s 1) ...,, ' •• _ 

personas den nacimiento a una obligación, y para que el deudor se 1 j 

bere de esa obligación tiene que realizar la prestación, de lo con-o 

(1) Tomada de Explicaciones de DoC. Chileno y comparado To mo 

XII de las obligaciones de Luis Claro Solar. pág. 45 . 

(1 bis) Cita del mismo autor. pág. 45. 
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trario la obligación siempre existirá y por consiguiente las pers o - ­

nas contratantes y la relación jurídica. De lo que se deduce que l a 

prestación es la base de todo y que una vez realizada ésta, desap ó.r.~ 

ce la obligación principal y sus accesorios, trayendo como cons e cuen 

cia que el deudor deja de estar obligado para con el acreedor y que 

el .acreedor ya no tiene acción para exigirle nada al deudor, desapa­

reciendo así, la relación jurídica a lo que es lo mismo el vínculo 

jurídico que los · unía~ 

Para mayor comprensión de lo que nuestro Código quier e dar a 

entender por prestación,veamos lo que dice el Art. 1569 del Código -

Civil Chileno, Luis Claro Solar, dicho Art. es idéntico al Art~ 1439 

de nuestro Código; interpreta el sentido de ese artículo diciend o : 

"En la acepción en que el Código define el pago efectivo o r e al, --­

cuando la obligación es de dar el dominio de alguna cosa, el pago es 

la dación y traslación de la propiedad de esta cosa; cuando l a ob li­

gación es de hacer algo, el pago de esta obligación consiste en ha- -

cer aquello que el deudor se obliga a ejecutar; y cuando la obliga --

ción es de no hacer, el pago de esta obligación consiste en l a a bst e n 

c ión de hacer aquello que el deudor se obligó a no hacer (2) • 

Como vemos, nuestro Código con la definición del pago no qui,:.: 

r e significar, que se irate simplemente de extinguir una obligación -
de cualquier manera o de realizar la prestación de una suma de dine -

ro, sino que el cumplimiento real y efectivo de lo que el deudor se 

comprometió a cumplir, pudiendo ser una obligación de dar, hacer o -. 

no hacer alguna cosa, por lo que el deudor no podrá considerarse li·­

bre ~ mientras no realice la prestación a que se había comprometido _. 

y es también en este sentido en que Jorge Giorgi define el pago, p u e s 

dice: "Pago es el acto mediante el cual el deudor, u otro por él, 

extingue la obligación ejecutando la prestación a que el acre edor 

tiene derecho" (3). Siendo por lo consiguiente la base del pago , l a 

realización ~e la prestación,que como dejamos dicho puede s e r de v a -
slendo por regla general; 

lor económico o simplemente moral,jeconómico cua ndo se trate de dar ; 

y moral cuando se trate de hacer o no hacer alguna cosa, En conse--­

cuencia la definición que Giorgi da de pago, se adapta al sentido en 

que nuestro Legislador al igual que el Chileno le han querido da r" -

Dejamos dicho que para que la obligación sea extinguida , es -

necesario que se esté pagando lo que se debía, o s e a que se cump l a .~ 

con la obligación para lo cual se había comprometido y no con otra? 

(2) Luis Claro Solar. D. Civil Chileno y Comparado Tomo XII -

de las obligaciones o pág. 45. 

(3) Teoría de las Obligaciones Tomo VII Jorge Giorgi.pág.120. 
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ésto significa: que a menos que el acreedor acepte en pago otra co s a 

distinta a la que estaba obligado el deudor, en ningún momento se -

le puede obligar a que acepte algo distinto a lo que se le debe, y 

ep más, el deudor, ni dando una cosa de mayor valor a la que debía , 

se liberará de su obligación, si el acreedor no quiere; como se ve , 

el pago no conlleva simplemente al realizar una prestación cualqui~ 

ra en favor del acreedor, sino en realizar la prestación a la que -

el deudor se había obligado y no otra distinta. Viendo el caso con­

trario o sea del lado del deudor, nuestro Código no dice nada en lo 

referente al deudor, pero debe entenderse también, que el acreedor 

no puede obligar al deudor, a que éste realice una prestación en su 

favor, distinta a la que está obligado realizar y en caso que el a­

creedor se negara a aceptar el pago de esa obligación, la ley no de 

sampara, en sus derechos al deudor y opera la consignación, que ve·· 

remos más adelante. 

En la expresión empleada en el Art4 1440: otra cosa que lo - ­

que se le debe, la ley se refiere a toda clase de prestaciones; ya 

tengan éstas por objeto una especie o cuerpo cierto, 'una especie i~ 

determinada de un género determinado o un hecho que deba ser ejecu­

tado o de que el deudor deba abstenerse; ya se ~ate de una obliga-­

ción de dar o de una obligación de hacer o no hacer. 

'4t Pues bien lo dice Scaevola, que la palabra Pago vale tanto . ~ 

como ejecución, cumplimiento, entrega de la cosa debida, prestación 

del hecho convenido, omisión del acto que se ofreció no realiza r, -

satisfacción, en fin del derecho del acreedor y, como consecuencia~ 

anulación del crédito y definitiva liberación del compromiso" (4) 0 

Pero de conformidad con el mismo articulo esta regla no es .. 

absoluta, ya que dice que ésa debe ser observada "sin perjuicio de 

lo que en casos especiales dispongan las leyes"; y en la mayoría d e 

los casos esas excepciones se refieren a las cosas fungibles o cons~ 

mibles, en las consumibles, porque éstas para que nos den una u~ili 

dad tienen que destruirse y las fungibles, porque una de las c a rac·· 

+.erísti ~as de ellas es que se pueden pagar con otros del mism:; b '::n~2 

ro y calidad que se miran como equivalente, pues tienen valor libe· 

ratorio, y en general todos los contratos de mútuo que no se pueden 

devolver las mismas cosas. 

Veamos un ejemplo: En un contrato de mútuo de dinero, l a ley 

establece que se debe la suma enunciada en el contrato y que p odrá 

darse una clase de moneda por otra, aún a pesar del acreedor, s iem· 

(4) Quintus Mucius Scaevola, Código Civil Tomo XIX de l a s ... 

Obligaciones. 
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pre que las dos sumas se ajusten a la relación establecida por l~ -­

ley entre las dos clases de moneda, y es más es un dere cho irrenuD-­

ciable del deudor. Art. 1957 C. 

otra excepción a esta regla l a encontramos en las obliga cio-­

nes facultativas, el Art. 1376 dice: Que en l a obliga ción facult at i­

va, hay un objeto de determinado, pero concediéndose al deudor 15 f: 

cultad de pagar con esa cosa, o con otra que se designa. Est e tipo -

de obliga ción rara vez se da en los contratos, es corrient e en les -

t es t ame ntos. 

Como vemos esta regla no es absoluta; pues tiene sus excepcio 

nes que confirman la regla general que manda a cumplir estrictamente 

con lo que las prtes han pactado. 

2) QUIEN PUEDE HACER EL PAGO 

Después de dejar establecido lo que es el pago efectivo en g~ 

n eral y que la prestación debe de cumplirse en los términos esta ble ­

cidos en el contrato, para que el deudor pueda liberarse, es pert i-­

n e nte determinar quien puede h a cer el p a go. 

En cuanto a las personas que han de pagar hay que distinguir: 

a) Las que deben pagar y b) Las que pueden pagar. 

Deben pagar los obligados a ello; es decir: 1) El deudor p e r ­

sonalmente o sus herederos o causahabientes porque las obligaciones 

son transmisibles, salvo que sean personalísimas; 2) Los cod eudores, 

ya sean solidarios o simplemente conjuntos o ya sean deudores de una 

obligación indivisible en que cada uno es obliga do a la tot a lidad de 

l a prestación; y 3) Los que acceden a la obligación principa l se ~ co 

mo fiadores, sea como t e rceros poseedores de la finca hipotecada en 

gar antía de la deuda. (5). 

Es evidente que nuestro Código Civil en el cap ítulo pertine n ­

te y que es objeto de este es tudio no se refiere a ninguno de l os 

tres casos establecidos anteriormente y que son los que podríamos 

llamar como los directamente obligados a cumplir con la prestación, 

por lo que veremos l a segunda clasifica ción o sea: "Los que pueden -

paga r ll ; b) Pueden Pagar las personas extrañas a l a obligación o ter­

ceros que la satisfacen a nombre del deudor sin obra r en virtud de -

mandato o representa ción de éste, sino por acto propio, o que l a pa­

gan en su nombre. (5 bis). Es precisamente a este último grupo de --
a 

personas/que se refiere nue stro Código ya que el Art. 1443 dice: ---

(5) Luis Claro Solar. Derecho Civil Chileno Comparado To mo -­

XII Obligaciones. pág. 47. 
(5 bis) Cita del mismo autor. Pág. 48. 
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quienes pueden pagar por el deudor, y no dice nada respecto a l pri~­

cipal obligado a pagar que es el deudor, dándo por establecido, '11.10 

los agrupados en el grupo de los que deben pagar, son los princip a -­

les obligados, y la ley ha sido sabia al omitirlo, pues de h a b e rlo -

dicho estarfa siempre demás, ya que desde el momento en que se co n -­

trae la obligación, el deudor se ha colocado en la necesidad juríd i­

ca de dar, hacer o no hacer alguna cosa que su acreedor tiene a cció n 

para exigirle. Acción que no puede hacer valer contra otra p e rSOl1E'_ -

que no sean los directos o indirecta mente obligados; vemos pues qu e 

nuestro Código se está refiriendo a las personas extrañas a la ob li­

gación o terceros que las satisfacen a nombre del deudor, sin obrar 

en virtud de mandato Q representación de éste, sino por acto prop io, 

pues de hacerlo en estas formas, no podríamos afirmar que se tr a t a -

de una persona extraña e la obligación, puesto que el hecho no es -­

que efectfie el pago una persona física o anatómicamente distinta a l 

deudor, sino que se pague con bienes que no sean los del deudor, que 

no le pertenezcan a él, sino al ~rcero que pagó; por lo que nue stro 

legislador, viendo que no es el deudor el que va pagar, sino un t e r­

cero, es que ---__ --'- establece los casos en que el tercero puede 1JEc-­

gar, y es en esa forma que el Art. 1443 lnc. lo. establece l as f or -­

ma s en que un tercero no interesado puede pagar la deuda del deudor, 

desprendiéndose de su tenor, tres casos: a) Con el consentimi ento -­

del deudor; b) Sin el conocimiento del deudor; y e) Contra l a vo lun­

t a d del deudor; por lo que según se trate de uno u otro caso, p odrí2 
mos c a er en distintas situaciones que le darían al tercero qu e p ag c_ 

diversas acciones, ya sea pague con el consentimiento y conocimie nto 

o no conocimiento del duedor o contra su voluntad; puesto que si pa­

ga sin conocimiento del deudor sólo tendrá acción para que el deudo r 

le reembolse lo pagado, y no podrá pedir que el acreedor lo subrogue 

en sus derechos. (Art. 1444) de lo que se deduce que en el caso c on­

trario, que el deudor consienta en el pago, puede perfectamente pe -­

dirle al acreedor que lo subrogue en sus derechos, u opera r de me ro 

derecho la subrogación (1480 No. 5), sobre ésto volveremos más a de-­

l a nte cuando entremos al estudio del pago con subrogación; cua ndo s e 

paga contra la voluntad del deudor, nuestra legisla ción no dic e nad~ 

a diferencia del Chileno que dice que en este caso, el tercero no 

tjene derecho para que el deudor le reembolse lo pagado, a no ser qu e 

el a creedor le ceda voluntariamente su acción. Como decía, p ese a 

que en todo lo demás es idéntico, el Chileno con nuestro Códig o, e l 

nuestro calla a este respecto, por lo que considero que es necesario 

para resolver, en caso de plantearse un problema en este sentido, r~ 

mitimos a la agencia oficiosa,en e l Art. 2042, que da acción a l t e r­

cero sólo en lo que le hubiere sido efectivamente útil al de udor; --
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considero que nuestro legislador a diferencia del Chileno, no dijo -

nada al respecto, porque le consideró demás, pues si nos fijamos el1 

el tenor del artículo Chileno veremos que estamos a presencia de 

una subrogación convencional, la cual se regula más adelante. 

Pero esta regla no es absoluta, ya que el mismo Art. 1443 i :1C o 

20., establece la excepción a la regla general y establece el c a so -

en que la prestación no puede ser cumplida por un tercero, sino úni-· 

camente por el deudor, en este CRSO la situación es clara y s e expl~ 

ca en aquellas obligaciones en que está en juego la pericia o inte -­

lecto del deudor, como es el ~aso en que la obligación, consis~e en 

l a realización de una obra, en que se ha toma do en cuenta la a,I3'titud. 

y talento del deudor, por lo que no puede otra persona realizar - es ~~ 

obra en contra de una voluntad del acreedor, digo en contra, por que 

si él consiente en que lo haga otro no hay problema, pues entra en -

juego la volunta~iedad del interesado, voluntad que en ningún momen­

to la ley puede impedirle que se manifieste en el sentido que el a -­

creedor quiere; también, hay que hacer notar que dicho artículo s e -

refiere a una obligación de hacer en que se ha tomado en cuenta e l -

intelecto o habilidad del deudor y no a todas l as obligaciones de h~ 

cer, pues si es una obligación de hacer que puede ser hecha por cu&l 

quiera, no se toma en cuenta esta regla. 

En síntesis, lo import a nte de este punto, estriba tamb ién en 

los efectos que puede producir el pago hecho por un t e rcero, desde -

luego, en las condiciones y c a sos antes apuntados, y es que produce n 

las mismas que si hubieran sido efectuados por el d e udor; a este r e s 

p e cto dice el Italiano Jorge Giorgi lo siguiente: "Los efectos del -

pago hecho por un tercero, sin tener en cuenta la subrogación son -­

los mismos que los pruducidos por el deudor en lo r e ferente a l a ex­

tinción de la deuda respecto a l acreedor" (6). Muy acertada la exceE 

ción hecha por Giorgi en el sentido de excluir l a subrogación, pue s ­

to que como lo veremos más adelante, en ese cas o no se cumplen l os -

efectos que el pago real o efectivo produce. 

3) A QUIEN DEBE HACERSE EL PAGO 

El Art. 1446 de nuestro Código Civil dice: para que el p c,go -

sea válido debe hacerse al acreedor mismo, bajo cuyo nombre se en--­

tienden todos los que le hayan sucedido en el crédito, a ún a ti tulo 

singular, o a persona que la ley o el Juez autoricen a recibir por -

el, o a la persona diputada por el acreedor para el cobro. 

El pago hecho de buena fé a la persona que estaba e ntonces e 

posesión del crédito, es válido, aunque después aparezca que e l 

(6) Jorge Giorgi- Teoría de l a s Obligaciones Tomo VII.páS .13 0. 
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crédito no le pertenecía". 

Del tenor de ese artículo se deduce que el paco es válido . __ .~ 

cuando es hecho al a~reedor, puesto que es el, el titular de l cl e r o-­

cho j el tenedor de la acción para exigir el cump limiento de l a ;l r e s­

t a ción y por lo que bien se dice que cuando el de u do r paga él quien -

no debe, el pago no extinguirá su obligación, puesto que n o h a e f e c ­

tUildo la prestRción en f ilv o r de quien debíil por lo que, e l que lJ él :,::c.. 

mal, pagó dos veces. Contempla nuestro Có d i go dos situaciones : La -­

p rimera se está en presencia del pRgo hecho al a creedor y en el se-­

gunuo caso que bien podríamos decir se ~ata del cas o en que e l p ilC0 

no es hecho al acreedor, ni a persona que lo represente le gítimamen­

te, pero que es v5.1ido. p or razones de justicia y equidél.cl que hacen 

que el legislador considere al deudor, pero toda vez c oncurran l~s -

c o nd iciones siguientes: a) Que sea hecho al poseedor del cr~ dit c , o 

sea aquella persona que pasa a l o s ojos de t odo s por p ropiet a rio de l 

crédito; y b) Que el deudor le pague de buena fé, es decir, creyen '~o 

que paga al verdadero acreedor; de lo contrario no se p ue de ampnr~r 

el deudor en el inciso 20. del krt. 1446. Veamos por separnd o esta s 

dos situaciones. 

1) En la primera situación, o mej o r dicho, en l a primera p a r­

te de l artículo en comento, se pueden contemplar varios casos : a ) e l 

pago hecho al acreedor; b) Pago hecho a la persona que la ley o e l -

Juez designan; y c) Pago h e cho a la persona diputada por el acreedor 

para recibirlo. 

a) Pago hecho al a creedo r: La ley misma dice quienes se c onsi 

de ran como acreedor, siendo éstos, además del acreedor, a t odos l os 

qu e hayan suce d i do en el créd it o , aún a título singular. Pothie r d ice: 

Entendemos p o r acreedor, n o solamente l a persona misma c o n quien e l 

deu dor ha c ontra t ado , sino i gualmente los herederos y to do s aqu ell os 

que han sucedido en el créd it o , a ún R título singula r. (7). (El Le b~ 

torio); cuando se dice haya n sucedido en el crédito, además de l os -

ya enunciados, se comprende a aquél a quien el acreedor ha c edi do su 

créd ito a cualquier título que sea, venta, donación o legado ( 8) ; 

por lo que, cuando ésto sucede y n os remitimos a l a s re g l a s de l a Ce 

sión de Créditos nas damos cuenta que se pasa a ser el acreedor, por 

l a notificación hecha al deudor; y para conside r~r que el pago que -

(7) Tratado de lél.s Obliga ciones de Robert Joseph Pothier. --­

No. 502. 

(8) Explicaciones de Derecho Civil Chileno. To mo XII, de l a s 

Obligaciones. pág. 61, Luis Claro Solar. 
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éste le hace sea válido es nece s a rio que s e lo notifiquen a l de u dor 

y después de esta notifica ción, e l pago he g~o a l antiguo acreedor, -

podrá conside rarse como nulo, pu e s no es él/acreedor,ya que en vir-­

tud d e l a notificación a que haoemos '~~ ref er e ncia se es t a blece --­

quien es e l acreedor. También podríamos encontrarnos con una s i tua-­

ción que calificaremos de una excepción a l a r egla a nt es expueBt ~ , G 

sea, de que todo pago h echo a una persona distinta a l ac r eedor r e a l, 

o putativo, como podríamos llama r al ubica rnos en e l ca so del i~ ciGO 

20. del Art. 1446, no v a l e; y ésta e s la que cont emp l a e l Art. 1447 , 
que dice: que el pago hecho a una p ersona divers a de l a s expresad~s 

en el Art. 1446 es VALIDO, si e l acreedor lo r a tifica de un mod o e x ­

p r eso o tácito, pudiendo l eg ítimament e h a c e rlo; o si e l qu e ha r e c i­

bido el pago sucede e n e l crédito, como herede ro del a creedor , o ba­

jo otro título cua lquiera. 

Cua ndo el pago h e cho a persona incompe tente e s r at ific a do p or 

~ l acreedor, se mirará como válido desde e l principio~ 

El artículo que h emos enunciado comprende una ex cepción a l a 

r egl a ge n e r a l del que e l pago sea v~lido es menester que se cu~p la -

con los r e quis itos qu e e l mismo a rtículo s eñala, o sea: a) que sea 

ratificado por e l acreedor; y b) Cua ndo aquél a quien s e l e h a paga­

do no sie ndo ést e el legítimo acre edor, posteriorme nt e a lpago s uc ede 

e n e l crédito, como h e r e d e ro de l a creedor, o bajo otro título cua l-­

quie ra, dona ción, v e nta , etc. Ti en e que adquirir e l crédito poste - - ­

riormente al pago, pues si lo r e cibe antes no es t amos en e l campo 

de l a rtículo en come nto, pu es s e estaría e n presencia de un verdade ro 

pago hecho a l acreedor. Est e artículo nos plantea dos cas os , a sabor , 

1) Cuando e l acreedor es incapaz de r e cibir o que p e s e a no hab e r r e 

cibido e l p ago, lo ratifica de una manera expresa o t á cit a; expr esa­

ment e cuando e l lo manifie sta cla r a me nte, medi a nt e e l respectivo ~os~ 

ment o que e n su c a so deba dars e ; y t á citame nt e cuando e l a creedor , -

a unque no lo haya hecho expre sament e , r ealiza los actos e ncamin::'.d.os 

a h a cer cree17 que e stá r atifi cando e l pago, como por e j e mplo, cua ndo 

s e tra t e de una deuda con documento e j e cutivo y que e l acr eedo r entr e 

gu e a l deudor dicho documento; en est a exc epc ión cab e también e l ca ­

so aqu e l e n que e l d eudor l e pague l a d eu da a un a creedor qu e no tia 

ne l a libre administración de sus bie n e s, pero que ésta pe rsona , a l 

t e n e r l a libre administración de sus bienes, r at ifiqu e e l pago que -

con a nt e riorida d se l e había h e cho. 2) El segundo caso no r equi er e -

mayo r explic a ción, y a que s e tra t a de l a situación aqu e lla en qu e -­

se e ncue ntra l a persona que cuando r e cibió e l pago no e r a l egítima -

a creedora, pero que posteriormente y a cua lquier título llegu e a ser 

e l l eg ítimo ac r eedor. 
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b) Pago hecho a la persona que la ley o é l Juez designen . 

El Art .. 1449 que es e l que f a culta a determinadas person;:cs , -

para recibir por el acreedor y considerar como válido el pago, por -

lo que s e dice que e l pago hecho a la persona que l a ley o e l Ju e z -

d e signen es válido. 

Art. 1449. Reciben l e gítimame nte los tutores y curado r es por 

sus repres entados respectivos; los padres de familia por sus hijos, 

en cuanto tengan la administración de los bienes de éstos; lo s r e c ~~ 

d a dores fisc a l e s o de comunidades o establecimientos; y l as der.J~s -­

p e rsonas que por la ley especial o decreto judicial es tén autoriz~-­

das para ello~ 

Según esta disposición, los deudore s que pagan a t a l es r ep r e ­

sentantes no tienen nada que teme r, pue s e stán pagando válidamente, 

no importa que e stas persona s, post e riorme nte al pago llegu en ú. SGr 

insolvent es . La disposición de l a l e y e s general y no s e r c fi 0r e úni 

c a mente a l p ago de pre stacione s periódicas o interes es . sino a toda 

cla se d e prestaciones d e bidas a l a s personas repres entadas . ( 9) . 

c) Pago h e cho a la persona diputada por e l acreedor para r ec i 

birlo. 

S egún l a última part e de l inciso lo. del Art. 1446 e l pago es 

t ambién válido, cuando es hecho !la la persona diputada por e l acree ­

do r para el cobro"; y e l Art. 1450 r e gula la forma en que e s a diput ~ 

ción puede confe rirse; después de leer dicho artículo, se deduc e que 

se rrata de manda tarios conve ncionales a quiene s e l acreedor, da po-­

der para recibir por él, legítimame nte el pago, así como la ley lo -

da a los r eprese ntantes legal e s y e l de cre to del Juez a l manda t ar io 

judicia l. 

Al tomar la diputación en el s entido tomado po r e l Art. 1450 

y para ver con más fuerza los efectos que se producen en r e lación -­

con l a v a lidez del p ago es necesario analizarlo en rela ción con e l -

Art. 1319 C. que dice: Lo que una persona ejecuta a nombr e de otr9. , 

estando facult ada por e lla o por l a ley para repres entarla, p roduc e 

r especto del r epr esent ado igua l e s e fectos que si hubie ra contrnt .:-'.G. o 

e l mismo. 

En lo que s e refie re a quie n e s pue den s e r diputada s par a co-­

b r a r o r e cibir válida mente un pago, a nombre d e otro, la l ey do. un:. 

gr a n elasticidad ya qu e permite que aquellas persona s que al tiempo 

de confe rírsele la diputación no tenga l a administración de s us bia ­

nes ni sea capaz de t e nerlél. ; o s ea que pueden recibir válidament e e l 

pago aquellas personas que según l a ley necesit a n de r epre s ent ant e -

l egal para re a lizar cua lquier acto judicia l 

(9) Luis Claro Solar Tomo XII de l a s Obligacione s pág . 64 . 
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11) Pago hecho de buena f~ a la persona que est' en pos esi6n 

del título. 
el cua l 

Es la contemplada en e l inciso 20. del artículo 1446;no cr~ o 

que merezca mayor comentario que e l qu e hice anteriorme nte, pu e s eb ­

t' claro que en aquellos casos en que se paga a una p erson~ a lst l~lté), 

del acreedor y no tratándose de los casos contemplados e n e l Art. _.--

1447, es válido toda vez llene esos dos requisitos esenciales y s i n 

los cuales no se puede a lega r valide z del pago o sea n: a) L& condi-­

ci6n de ser poseedor del cr~dito la persona a quien se l e h a c e el na 

gOj y b) Que el deudor pague de bu e na f~. 

a) La condici6n de s e r e l pos e edor de l cr~ dito, l a p e rs on~ ~ 

quie n s e h a ce e l pago, no significa que por el solo h e cho de qUe 1 & 

persona s eu pos eedora de un cr~dito s e le pueda y deba pag~r , lo qu e 

qui er e significar esta condici6n es que dicha persona pase a nte los 

ojos de todos po r propietaria de l crfd ito, de t a l mane r a , que puede 

se r el titular aparent e del créd ito; y que el deudor l e pague volun­

t a riamente al considerarlo propietario del crédito; de lo que se des 

prende que l a posesi6n del cr~dito que e l Art. 1446 inc. 20. cont2m­

pla , es l a posesi6n del ,derecho mi smo , y no l a del título o instru-­

mento que l a comprue ba. ' Don Luis Cla ro Solar d ice a l r especto : La -­

condición de ser poseedor de l crédito la persona a quie n se h a c e e l 

pago debe ent e nderse e n el sentido d e qu e dicha persona p asa a lo s -

ojos de todos por propietario del crédito, de que haya justo mo tivo 

de ceerlo t a l propietario, de ser en una palabra, e l titular apar en­

te de l cr~ dito, el a creedor putat ivo. Podr í a , po r lo mi smo , for z~r -

a l de u dor a paga rle; y es e n consecuenc i a justo qu e el de udor se li­

bere pagándole voluntariame nte a l conside rúrlo p ropie t ar i o de l cr&d2: 

too (10 ). Con lo dicho r e forz amos l a a fir mación a nt e rior, ele que e l 

a rtículo no s e r e fi e r e a l a posesi6n de l instrumento que comprueba ; _ 

l a exist encia de l a obligaci6n, s ino que el parece r ser e l vo rd~jero 

ac r eedor, pues con l a posesión de l título, que es e l instrumento c on 

que se prueba l a obliga ci6n, en ma nos del acre e dor, e l deudor pu ede 

comprobar quien es e l verdadero ac r eedor, pues tie n e los me d i os n~ c.'? 

sarios par a a v e rigua rlo, e n e st e c a so e l título que no estar í a en f~ 

vor de qu i e n s e cree acreedor; ader.tás e l a rtículo cla r a me nte d ic e que 

es a l a p e rsona que e st a b a entonces en posesión de l crédito y no de l 

título. 

b) Que e l deudo r pague de bu e n a fé, es una condici6n qu e pr t\~ 

ticame nt e supedita a l a ant e rior, o mej or dicho l a condición ant erior , 

supedita su exist enc i a a ésta , pue s no podríamos h a blar de que se 8S 

(10) To mo XII de l a s Obliga ciones Luis Cla ro Solar png . 78 0 
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tá p agan d o a l poseedor del crédito, cua ndo perfectamente sabe e l d ou 

da r qu e no e s e l legítimo a creedor y de mala fé e fectúa e l pago , p8r 

lo que no s e ría un p ago vñlido. Es mñs, para que se hélble de bUe n::'c 

f é , no b as t a que ést a sea meramente subj e tiva, a unque e s e e l emento -

subjeti va s ea indispens able, no quiere decir que seo. dete rminil::lte y 

po r sí solo suficie nt e para ampar a r a l deudor e n e l s ent i d o de l 2 r -­

tículo a que hago r e f e rencia, pues l a buena fé meramente subj et iv'-~ , 

es l a result a nt e de l a v a n a credulidad , qu e e s fruto de l a inexpe--­

rie ncia y de l a ignora ncia crasa ; qu e no e s suficiente, pu e s se tr c ..... 

t a ade m5s de un acto meramente int e rno de suj e to, difícil de pod~r -

p rob a rse, pu e s no se exterioriza; por lo que t en emos que toma r l q bue 

na fé obj etiva me nt e, consistie ndo e n est e sentido, e n e l concurso ~8 

circunstancia s por l as cua l es apar e ce excusable e l error de l deud or . 

No v a n a credulidad , fruto de inexperie ncia o crasa ignora ncia, s i no 

l a buena f é que ti e n e por fundélmento e l error p e rdonab l e . (11). 

Es pue s, en e ste último s entido en que debe toma rs e l e. b1.J. C~l tl 

fé, o sea, que esta debe basarse , e n e l hecho de cree r que se p[~ga -

a l v e rd ade ro a creedor, concurrie ndo l as circunstancias n e cesar i as -­

que configuran e l e rror del deudor y que h a c e n que e l pago sen váli-

do , p u es como de cíamos, l a bu en a fé subjetiva sola ment e se qu eda en 

l a f ase int e rna de l s 'uj e to y que pes e n que t amb i én debe de t oma rs e 

e n cu ent a para c a lifica rla , es n e cesGrio, como base primord i a l, l~ -

c oncurre ncia de ciertns circunstancias que s e pueda n apre ciar obj a t ! 

vamente y que dado a e lla s s en justifica ble e l error de l de u dor, pu e s 

de l o contra rio, no b tlst a r á que é l diga que de bu e na fé creyó h ab er 

p~gado a l v e r dade ro a creedor, para qu e l a l e y lo ampar e; considero -

que e l s e ntid o de l a rtículo no e s es o, porque si as í lo fu e r a ,c u:::l-­

quie r a podría a l egar l a bu e na fé del pago , aunque lo haya h echo C:. 3 :--, 

biendas y de a cu e rdo con e l ac r eedo r put a tivo; para de j a r en de fícil 

situación a l ~reedor v e rdade ro, deberán pues, concurrir esas circuns 

t a ncias obj e tiva s, que hagan justificable e l error, para que e l d e U­

do r se ampare en es t e artículo. 

4) DONDE DEBE HACERSE EL PAGO 

El lugar do nde debe h a c e rse e l pago es en e l design ado por l~ 

conve nción, e sta ble ciéndos e esa situa ción como l a r egla ge neral, qu~ 

es r e cogida por e l Art. 1457Cipe ro pu ede guardarse sile nci o a ese -­

r espe cto en l a conve nción y surgir l a duda r e spe cto a l lugar donde -

debe h a c e r se e l pago , por lo que e l l egislador ha e st~ble cido d i spo­

s icion e s supletoria~egún sea l a n a tura l eza de l a p r e stación, y as í 

d ice e l Art. 1458 : "Si no s e ha estipulado luga r par a, e l paso y s e- -

(11) Jorge Giorgi- Teorí a de l as Obliga ciones . Tomo VIlo 
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tra t a de uh cuerpo . cierto,se har5 el pago en el lugar en que dicho 

cue rpo existía al tiempo d e constituirse la obligación. 

P e ro si se trat a de otra cosa se h a r5 e l pago en e l Jo~icilio 

del deudor. 

que 
No habiendo disposición expresa de las partes sobre e l lUs2 r 

e n/la prestación deba s e r cumplida , el legislador, int c rpret c.nclo S'J. .-

inte nción, resue lve que tratándose de un cuerpo cierto, es dGc ir, ,,:.'.) 

una especie determinada, han debido qu e rer que e l pago se haga en 01 

luga r en que dicho cue rpo existía a l tiempo de constituirse l a obli ­

gación, sea ese luga r e l del domicilio del deudor o no. 

También establece nuestro Cód igo cuando l a cos a que deba p2-­

garse no pertenezca a l a s establecidas en el inciso primero de l a r-­

tículo en comento i o s ea , cu a ndo no s e trat a de un cu e rpo cierto , -­

qu e e l pago se hará en el domicilio del deudor; l a r azón es muy ló Si 

ca, ya que s e parte del principio de que es e l ac r eedo r e l qu e deo e 

buscón' e l pago .. 

Cabe hacer not é',r la importancia de establecer el luga r donde 

debe hace rse el p ago de l a obligaci6n, ya que eso e s lo que de t e rmi­

na l a competencia del Juez, a nte quien e l deudor puede s e r demand ~. lc 

para e l cumplimiento del contrato que demora o r es iste; y como lo de 

jamas d icho, es t e pu ede estar es table cido e n el contrato y, e n C2 S0 

de que no lo esté, e s que nues tro Cód igo da r egl a s supletorias para 

es t a blecerlo (Art. 1458) y adem6s, prevée situa cione s en que es def í 

ci l de t ermina r e l lugar del pago, como l a qu e se v a ría en c aso de crJ.c, 

ac r eedo r o deudor mudare de domicilio entre l a celeb r a ción del con-­

trato y e l pago , por lo que en es t e caso, se h a rú siempre e l pago -­

e n e l luga r en que sin esa mudanza correspondería , salvo q'J. e l as par 

tes dispongan de c omún acuerdo otra cosa. 

Est e artículo debe entenderse siempre que no se h ny a c stilmla 

do e l luga r en la convenci6n, a sí como t ~mbién e n l a última part 2 -­

cuand o dice: "Sa lvo que l as partes dispongan de común a cu erdo otra -

cos a ", debe e nt e n de rse que este a cu e rdo de l as partes cs pos t er i or -

a l a convención en la cual no se h ab í a estipulado el luga r de l pago; 

y que posteriormente a ella, h a y a n acordr:.do e l lugC1.r , pues de lo con 

tra rio no t e ndría r a z6n de ser este inciso; ya que l a l ey l o qu e tr~ 

ta es de suplir l a voluntad de l as partes cuando ésto no se hEé m,mi­

f e stado e n ningún momento, pero si posteriormente a l a convenció n , -

esta voluntad se ma nifie sta , l a ley tiene qu e cede r p a so a e lla , po~ 

qu e l a l ey solo suple l a volunt ad de LeS partes cua ndo no se ha m2..n~ 

f es t ado, por eso es que l a regla g e nera l es l~ voluntad de l~s p ar-­

t es y l a l e y e s l C1. r eg l a espe cia l cuando no se h a manifestado eSQ vo 

lunt ad a 
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5) COMO DEBE HACERSE EL PAGO 

Al desarrollar est e punto t en emos qu e e voc a r de nu e vo e l pri~ 

cipio que enunciamos, cua n do h ab l amos sobre l a obliga ción en q U t: es ­

tá e l deudor de p agar e n s u totalidad lo que debe , es decir, pagc r -

lo que debe no otra cos a ; y a que e l Art. 1461 es t á comp l e me nt .:m (l o e l 

Art. 1440, pu e s cuando dic e que e l deudor no p u ede obligar a l ncr 0 8-

dor a que r eciba po r part e s lo que se l e de b a , ffitá r e forz a n do e l priE 

cip io de l a indivisibilidad de l pago ,. ya qu e c omo dice Claro Sola r , 

e l pago en gene r a l es indiv isib l e ; debe pagars e l a p r estación í nt e -­

g r a , t a l co mo ha sido c onve nida ; y e l de u d or no puede forzar a l Q -- ­

creedor a que l a r ec iba por part es , snlvo convenc ión contra ria" . ( 12) 

El principio a nt e s e nunciado y a l que se r e fi e r e e l Art. lL;.61, 

es e l qu e tra ta de obligaciones que por su natura l e zq son d ivisibles , 

y ex i s t e ntes entre un solo de u dor y un solo ac r eedor, pu e s si se tr~ 

t a ra de u na obligación ind ivisible, ade más d e es t ar r egul adas espo-­

cia l ment e en otr as disposiciones, és t as son obliga ciones qu e por su 

p r op i a natur a l e za no pu eden e j ecut a rs e por par t es , s ino e n su tot a li 

dad ~ por lo que no sería lóg ico qu e l a d isposición e n comento se r o­

fi era a e llas , pue s est a ría demás, de lo qu e concluimos, que so r o-­

fi e r e a obliga ciones divisible s por su na turale z a , y qu e p odr í a n p ec­

garse por cuo tas . Dijimos t ambién qu e deb e n se r contra í das en tr0 un 

solo deudor y un solo a creedor, pues si l a obligac ión h a s i do C Oil--­

tra í da po r un solo de u do r y v ari o s a creedor es conjuntos o vi c e ve rs ~ , 

e l pago tota l de l a deuda siempre se hará po r part es , ya que en 21 -

pr i mer caso un a creedor, solo es de una part e de l a de u da y no iu l -

r e sto . 

Qué es lo que compr e nde o debe co mpr ende rs e por e l pago tot a l 

de l a de uda? e l art ículo ' en coment o , e n su último inciso nos da l a -

r e spues t a a est a int e rrogant e , a l decir que "El pago tota l do l e, .}é U 

da comprende e l de los int e r e s es , indemnizac iones qu e se deb a n ll , o -

sea qu e cua ndo l a deuda co mpr ende e l de aqu e lla s que ganan int Gr os23 y 

e l de u do r no pu ede ob ligar a l a creedor a que r e ciba l a suma princi ­

pal de la deuda, sin que l e paguen a l mismo tiempo t odos l os illt 'J r e -­

ses qu e d icha de uda h a de v e ngado. Pothie r de cía a l llispe cto: llNo b ::-. s ­

t a t ampoco qu e e l deu dor ofrezc a toda l a suma principal qu e debe -­

cuando e lla de v e nga inte r eses : e l a creedor no e stá obligado él r e ci) ir 

l a , sino se l e pagan a l mismo tiempo todos lo s int e r e s es qu e so 'o r ,2 -

e lla se deben". (13 ) . 

(12) Luis Cla ro Solar - Obligaciones Tomo XII. pág . 99 . 

(13) Rob e rt J. Pothier. Tratado d e l as Obliga cione s . No. 534 . 
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Para concluir transcribiremos lo que para MAZEAUD, constitu- -­

yen los tres principios que rigen el pago: 1) El solvens deb e p~¿nr 

lo debido; 2) Debe pagar todo lo debido, as! pue s, sin cons ent i mi8u ­

to del acreedor, aquel no podr!a dividir el p ago y debe abon <" r l os .­

gastos del mismo y 3) No debe pagar nada más que lo debido. Si p .:< gc '. 

lo indebido, dispone de una acci6n de r epe tici6n. (14). 

Como ya se dijo anteriormente, e l pago es una forma de e xtin­

guir las obligacione s, por lo que es de suma i mpor t ancia, e l :'et.:? r i~j~ 

nar l a forma como debe ser cumplida l a obligación o lo que e s l o ~i~ 

mo "como debe hacerse el pago", para lo que es menester d istinguir -

l as clases de obliga cionds que pueden pagarse y det e rmina r I n for mn 

como deberá pagars e cada una de ellas, por lo que se distinguen C Sp 0 

cialmente tres clases de obligaciones, éstas son: 

1) Las obligaciones en que s e debe entregar un cu e rpo cierto. 

2) La s obligaciones en que se debe una cosa. indet e rmino.u,:; y 

3) La s obliga.ciones en que se debe una suma de dinero. 

Así podemos clasificar a. l a luz de nue stro Código l as obliga ­

ciones qu e s e canc e lan con e l pago y que s egún se trate de una s u -­

otras, as ! es la forma en que s e regula n, por lo que a n a liza r emos , -

sin p rofundizar en e lla, cada una de e llas. 

1) Obligaciones de e specie o cue rpo cie rto. 

El Art. 1460 s e enc é~rga de r egulo.r lo. forma. en que debe h [\ cer 

s e e l pago de l as obligaciones de cuerp o cierto, as! como e l de r o -­

solver el import a nt e problema, que po r tra tarse de una c osa. ind i vi-­

dua lme nt e de t e rminado, acarr e a la circunstancia de es t a r e xpu es t ~ I n 

cosa a sufrir deterioros con postúrioridad a l nacimiento de l a obli­

gar; ión, problemas que son r e sueltos por e l artículo e n me nció n y qu ,..:; 

r e zn 3.sí: 

Art. 1460. "Si l a deuda es de un cuerpo cie rto, d ebe e l ::1.cre.e 

d ar recibirlo e n e l e stado e n que s e hall e ; a me nos que s e h o.y c. d2 t.:::, 

riora do y que los d e t e rioros provenga.n de l h e cho o culpa d e l d8 u dor, 

o de l &s p e rsonas por quiene s éste es r e sponso.ble; o a me nos qu e lo s 

de t e rioros haya.n sobrevenido despu&s que e l deudor se ha cons t ituid o 

e n mora, y no prove ngo. de un c a so fortuit o a que l a cos a hubie r e 0 8 -

t ,,- ,Jo igualme nte expue sta en pode r del a creedor. En cULllquie r a de O E..:­

to.s dos suposicione s se pu e de pedir por e l acreedor l a reskión ,10 1 -

c ontrato y l~ indemnización de perjuicios; pero si e l acre e clor pre -­

fi e re de importanc i a , se conc ede rá solamente l a. indemnización de p eE 

juicios. Si e l det e rioro h a sobrevenido antes de constituirse e l 

(14) Lecciones de De r e cho Civil, Parte S e gunda Vol~men 111; -

Hazeo.ud. 
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deudor en mora; p e ro no por hecho o culpa suya , sino de otro. perS O:1L-. 

por quien no es responsable i es válido e l pago de l a cos a en e l ost -. 

do en que s e encuentre; pero e l a creedo r podrá exigir qu e s e l e ce :':l:cl 

la a cción que tenga su deudor contra el t e rcero, autor del daño íl • 

Como s e ve, por r egl a ge n eral, bajo el p unto de vist~ d2 1 p ~ ­

go del cuerpo cie rto debido~ no s e toman e n cuenta los deterioro s 0~ 

fridos por e l cuerpo cie rto entre e l p e rfe ccionami e nto de l ccntr ~to 

y e l p ago, de que no r e sponde e l deudor; e l deudor cumple entregn.::1 .'.C 

la cosa e n e l estado en qu e s e e ncuentra y e l a creedor debe r ec i bir -o 

la e n e l estado e n que se h a lle, toda v e z que e l de t erioro o pé r c.ü>:·~ 

parcial de l a cosa no s ea i mputable a l deudor, o s e a qu e no s oa ,:.; 1 -

r esponsab le; (15) l a razón por la que el deudor no r e sponde de l e, -­

p~rdida parcial de la cosa l a e ncontra mos e n e l Art. 1540 qu e t r ~t~ 

de un modo de extinguir l a s obliga ciones cuando e l cue r po ciert o qu~ 

s e de b e ,pere c e totalme nt e sin culpa del deudor, y e n e s e ca so qu .:odc 

extinguida tot a lmente I n obliga ción, ridículo s ería que e l deur.10r c.:D. 

igua ldad de circunstancias r e spondie ra de la p6rdida pa rcia l, s i~o -
j¡ 

r es po nde de l a p6rdida tot a l. Es masi de todo lo a nt er i o r s e coafir-

ma más l a situación de que e l rie sgo de l cue rpo cierto cuya e ntr ega se 

debe, e s siempre de c a r go del a creedor. 

Cua n d o el daño e s ca us ado por un t e rce ro sin culpa de l de u 2or , 

e l a creedor solame nt e pue de pedir que e l deudor l e ce da l a acc i 6n 

que t e nga contra la pe rsona que h Qya podi do c ausa r e l daño . Es 'le ~'l .~~ 

c e r notar que e l artículo pone como condición ind ispensab l e p'·.L'. :\':; ­

solver a l deudor, e l qu e ~ste no est~ e n mora, pu es si lo estf , ~u~­

qu e no s ea p o r su culpa e l daño , siemp r e es t a r á obligad0 el deudor , 

par é!. con el acreedor, pues ~e conside rará culpab l e . 

2) Las obligacione s e n qu e s e de b e unil. cosa inde t e r mi n ,',:ln . 

Este grupo no e stá co mpr e n d i do e n e l c apítulo r e fere~t e 1l .:1, co 

mo deb e hacerse e l pago", por tra t a rs e de un tipo de obliga cione S; -
, 

que nues tro Cód igo r egul a e n otros art ículos y qu e s e r e fi e r e 21 é!. S 

que todo a l a forma de cumplir l a s obligacione s de gé ne r o , en ql18 

l egislado r a f a lt a de acu e r d o de l as part e s manda a dar una de rn e~ ic 

n a ca lidad , pUes como los ind ividuos comp r e ndidos e n e l géne r o n o -­

son de l a misma cua lidnd , no son por lo mismo de igua l v il.lor; .10 'cluo 

crea una d ificult ad entr e l as part es para e l pago, ya que sus i nt or 0 

ses r espectivos r e claman solucionas opuest as. (16) Tie n e t ambi6n i~­

portancia on lo r e f e r e nte a l as r 2g1a5 dadas para cumplir l a s l i sDO-

(15) Luis Cla ro Solar - Obligaciones To mo XII. p ng . 103 . 

(16) Luis Cla ro Sola r - Obligaciones Tomo XII. p ng . 108 . 
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siciones t estamentarias, (por lo que conside ro no es d e importunc i~ 

p a r a el tema que nos ocupa). 

3) Las obligaciones e n que se debe una suma de dinero. 

De acuerdo con e l principio general e l a::re edor no puode s or . . 

obligado a r e cibir otra cosa qu e lo que se l e debe, pero e l de u dor -

de una suma d e dinero no pOdria ofrecer a su acreedor e specie s me t6-

lica s i déntica s a las e ntr e g a d a s por e l a creedor; por eso , e l p a go -

de e sta clase de de uda s est5 sometido a r e glas especiales que s on u na 

excepción al principio general, ya que deb ido a los c a mbios de valor 

a que est5 s uj e to e l dinero como e l tratars e de cosa s que p a r a qu e -

prest e n utilidad debe n de consumirse con e l uso, e s qu e s e r egula e n 

f o rma e special, y es a sí como po demo s est a ble c e r los problema s q U 8 -

se p lantearía n o podrían plantearse cuando s e debe una suma de d ine ­

ro; v eamos tres casos : 1) S e ha hecho un contrat o de mútuo d e una s u 

ma de d inero, pero posteriormente al contrato, y a ntes de que llegu e 

e l tiempo estipula do para e l cumplimie nto de l contrato, e l pape l 1¡¡0 -

neda qu e se prestó es declarado fuer a de circulación y como cons e --­

cuencia, y a no tiene ningún valor adquisitivo; en e l c aso aquí pro-­

pues to, si nos ciñeramos a l principio general, e l deu dor t endría q U E; 

pagar con lo que s e le prestó, c a usándole así, grave p e rjuicio ec o Ei. 

mico a l a cre edor, por lo que pre vie n d o e stos c a sos e l Art. 1957 qU E; 

d ic e : Si se h a pre stado d ine ro, sólo se debe l a suma numé rica enun-­

ciada e n e l contra to, ya s ea en la e specie d e mone d a conve nida o ~ n 

l a suma e quiva l ente de mon e da de curso l e gal, e n l a r e l a ción de c am­

bio e sta ble cida por l a l ey . Est e d e r echo es irre nunciab l e por e l c1G U 

dar. 

Entonce s e l deudor tie ne que pagar con l a moneda de curs o l e ­

gal e n e l país, no i mportando qu e s ea distinta él l a de aqu e l ont on -­

c e s, pues al decir de curso l ega l s e refie r e a a que lla que e st ó.. ,-:el -

mo me nt o de cump lirse la obliga ción. y a unque e l c a so de l eje mplo ~; l :- .:::: 

te.s.d o no s e d i e r a , siempre estaría e l deud or e n l a impos ibilicL-. ,~:,.'J 

devolver l as misma s especies me t á lica s, por lo que la l e y tie ne c~u c 

h a cer una excepción a l a r eg l a gene r a l. Sobre e st e tema y a hab lu~03 

a l desarrolla r el punto r efe r ent e a l as generalidade s sobr e 01 

p or lo que no vamos a s e guir por menoriz3ndo sobre est e punt o . 
caso 

2) Est e s e gundo/que expondremos a continua ción, s e d o. C O ::1 

frecu e ncia e n aque llos país e s cuya moneda e st á suj e ta a flu ctu ~' cio·-­

n os, s egún e l p e ríodo e n qu e l e s toque atravesar; s e r e fi e r e , pE j 3 ~ 

este c a.so, l a p ago de sumas de dine ro qu e est5n sujle tas a c c, !!¡b i ::lf3, -

deb i do a las fluctu 8.cion8 s monetaria s que e n p e ríodos d e inGsta ;; i ::' i-

dad e conómica s e susciten. Acla r e mos mejor est e c a so, con un o j e ~~ lo : 
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Es un mútuo de dinero en que la cantidad prestada sean mil colones, 

pero resulta, que entre el tiempo del contrato y el cumplimi ento 10 

la obligaci6n, el valor adquisitivo de la moneda puede variar , y~ - ­

sea que pueda s e r mayor o menor, entonces en qué situa ci6n qu ed .:J.rL~!1 

e l deudor y el acreedor en cuanto al cumplimiento de l a oblignci6 n l -

al respe cto MAZEAUD, dice: evo c c..ndo lo que llama la teoría do 1 ~_ i ,:,-·­

previsi6n: "Que las fluctua cione s de va lor de la cosa debida que s e 

produzcan entre el contrato y su cumplimiento no poseen influencia -

a lguna sobre la prestaci6n; el deudor es e l qu e l as sufre o s e bune ­

ficia de las mismas, no el acreedor (17). Por lo t anto, e n e l e~np lo 

propuesto, si la deuda es de un mil colones, no importa que en e l -­

d í a de pago, el va lor adquisitivo s ea superior o inferior al que t e ­

nía en el día en que se celebr6 el contrato , el deudor tiene que pa­

gar l a suma numérica que debíc.., no importa ndo que e n el momento ,:'.81 

pago, con e s os mil colones se pu edan adquirir más bienes que en h . -

e~oca de celebrarse e l contrato , aquí perjudic a a l deudor, pero t un­

bién puede suceder qte en e l momento del pago, con esos mil colone s 

se adquieran menos biene s que en el tiempo de c e lebrarse e l cont r D.t c 

y en esta condici6n f avorecería a l deudor; pues tie ne que pagn:::- solo 

la suma numérica y no más, ni tampoco menos so p r e t exto de que el V :J. 

lar de l a moneda ha subido. 

3) Este caso no creo amerite ningún come nt a rio, pues se tr ~t · : 

de l caso común y corriente, en que l a moneda no sufra ninguna ,~:, l t e·J.",::: 

ci6n y l a obligaci6n s e cumple o debe cumplirs e en la forma conv~!1i­

da , sin que s e planteen más problemas, que el de de t erminnr l .:t c :'.nti 

dad principal y los int erese s de ve ngados por ésta, que es lo qU e ,::' e ­

t e rmina e l monto tot a l de la obligaci6n. 

6) MODALIDADES DEL PAGO 

Nuestro C6digo después de ago tar en su a rticulado lo qu e ha -

d ado en llamar de l Pago e f e ctivo en general y r egularlo en t odas sus 

fases , co mo quien puede h acer el pago; a quién debe de hacerse, dOrl ­

de y c6mo debe h a ce rs e , y t erminar con la imputaci6n del pago , QU0 -

ya no conside ro, sea una modalidad, sino una extinci6n parcial de l -

conjunto de deudas que una persona tiene para con uno mismo a crecdc- r 

o aunque se tra te de una sola deuda productiva de intereses , en qu e 

no se paguen los int e r eses o l a deuda, por lo que tampoco e s un pa~o 

completo, ya que no extingue en su tot a lidad la obligaci6n, sino pr 

(17) MAZEAUD. Lecciones de Derecho Civil, parte S cgun '-~:J.j V:) lú 

men lIT. 
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cialmente. (18) Después de regular el Código Civil del Pago en gene ­

ral, comienza a legislar sobre 10 que podemos llamar Modalidades de l 

Pago, Modalidades, porque contemplan situaciones especiales que por 

esa misma razón, tienen su propia fisonomía y son cont empladas en c~ 

pítulos especiales así: En el capítulo VII, título XIV, en el ccrtícu 

lo 1468, contempla el pago por consignación,y en e l siguiente c apít~ 

lo ,del Art, 1478 a 1483 inclusive del pago con subrogación, siendo -

en el capítulo IX del Art. 1484 en adelante que regula del pago por 

cesión de bienes, o por acción ejecutiva del acreedor o acr e edores"; 

para finalmente en el capítulo X en los artículos 1495 y 1497 que l e 

gisla sobre una figura muy peculiar e importante como es del pago 

con beneficio de competencia. 

Enunciadas de esta manera las Modalidades del Pago; nos dare ­

mos cuenta que todos llevan antes de la Modalidad, la palabra "D e l -

pago", como queriendo subrayar con ello que se trata de una vario~ad 

del Pago; pero veamos suparadamente una de ellas, con exclusión de l 

pago con subrogación,por ser est:7tema que sí agotaremos en su opor­

tunidad. 

7) DEL PAGO POR CONSIGNACION 

Según nuestro C6digo al igual que e l Chileno, entiendo por -­

Consignación al depósito de la cosa que s e debe, hecho a virtud de -

la repugnancia o no comparecencia del acreedor a recibirla y con 1::".5 

formalidades necesarias, en manos de una tercera persona. 

Siendo el pago de una obligación ineludible que lib e r a al do u 

dar de la carga que el mismo supone, es éste el más interesado en -­

llevar a efecto esa prestación, realizando para ello los actos n e C0-

sarios; (19) cuando estudiamos las Generalidades del Pago, vimo s l a 

condición en que se encontraba el deudor r especto de su acree dor, que 

tenía e l derecho de exigirle el pago, así como la forma en que e l 

deudor debía de ejecutar ese pago, y en general, el conjunto de der~ 

chos que tenía el a creedor, sin estudiar en ningún momento l o s de r ,.: ­

chos del deudor y obligaciones del acreedor, e n lo r e ferent e a l de r e 

cho que tiene e l primero. en que se le permita cumplir con su oblig~­

ción y que el acreedor esté presto a r e cibir de parte de su deu do r, 

el cumplimiento de la prestación. 

(18) P~rcialmente, no quiere significar que se trata de l pago 

parcial de una deuda, sino de todas las obliga ciones que e l deu do r _. 

tiene para con el acre edor, es decir, el conjunto de deudas que f or­

man el total de obligaciones y de l a s cua les el deudor no c a ncela to 

das, exc epto cuando s e trata de una sola, pero productiva de int er es~-

(19) Código Civil - MUCIUS SCAEVOLA; Tomo XIX de l a s Obliga-

ciones. 
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Dada la posición en que se encuentra acreedor y deudor, p a r e ­

c ería paradójico supone r, que e n un momento dado el deudor esté int o 

r e sada en pagar o sea, de que no sea el acreedor quien quiera que l e 

paguen, sino que el deudor quiera pagar, y más paradó jico aún, que -

el acreedor no quiera que le paguen; pero, cuando v eamos más adelante 

los casos en los cuales el pagar l e r esulte una v entaja al deu dor, -

así como aquellos casos en los cuales al ~reedor le convenga, d é_da -
~ 

la garant1a que ampara la deuda, que el deudor no l e pague, o que r2 

trase el pago, comprenderemos l a importancia de esta modalidad d e l -

pago, no sin antes dejar establecida la razón por la cual s e regula, 

a sí como los casos en que se puede dar; veamos primero cual es l a r a 

zón por el cual s e regula este tipo de pago. 

Al estudiar esta modalidad nos preguntamos cua l es la razón -

por l a cual s e regula este tipo de pago? La respue sta es s e ncilla y 

muy lógica: El deudor no sólo tiene el deber de pagar su deuda , sino 

e l Derecho de hacerlo, porque tie ne e n ello int erés, ya que toda obli 

gación existente afecta al créd ito del deudor, porque comprome te sus 

bienes, disminuyendo su solvencia, tie ne por lo t anto int erés en pa­

gar para libertar sus bienes y a umentar su crédito. (20). 

Puede t ene r motivos particulares para pagar; como es e l de t e 

ner el curso de los inte res e s de una deuda que l e es muy onerosa , li 

berar un inmueble que hipotecó para contraer esa deuda y que ahora -

le interesa vender, y en genera l salir de todas esas situaciones los 

ventajosas en que se coloca un deudor en cuanto a sus bienes y en r e 

l a ción con l a s personas. (21). 

Con lo dicho por Cla ro Solar, en lo refere nte a l int e r és qu e 

pueda tener el deudor en pagar su deuda, se comprende que hay casos 

en los cua les el más interesado en que s e rea lice una prestación_,_ -­

puede ser el deudor, pero para no caer en equívocos, ve a mos cuanc:o -

es que puede hablarse del pago por consignación; y para ésto, es ilG ­

cesario remont a rnos al Arte 1469 C y que ya tra nscribimos al inicio 

de este tema, de dicha disposición se desprende que para que esta fi 

gura se dé, e s nece s a rio que el acreedor repugne el pago, es decir -" 

que no lo acepte,así como tambié n que dicho acreedor no compa r e zc a a l 

l~gar que el contra to o la ley señale p a ra recibir el pago, poniendo 

por lo consiguiente en una situación difícil al deudor por cuanto no 

podría cumplir con la obligación; e ntonces, vemos que es necesario -

que haya habido antes una oferta real 
.-~--""--- - -

de parte del deudor en pagar, -
que el deudor quiera pagar y que para t a l efecto, ejecute t odos l o s 

( 20) Luis Cla ro Sola r - de las Obliga cio n es Tomo XII pág.177, 

( 21) Luis Claro Solar - de l as Obligaciones Tomo XII Png ~ 177 . 
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a ctos necesarios e indispensables para e fectuar e l cumplimi ento de -

su obligación y que sea entonces el acreedor quien no ejecut e la pa~ 

te que le corresponda, para r e cibir su pago. Por lo consiguiente j a .­

más se podría hablar de un pago por consignación si el deudor no h~ 

agotado los medios deb idos para realiza r l a prestación a que se h a -­

bía obligado. 

Pero esta situación no es tan sencilla, ya que hay que toma r 

e n cuenta para que se de 'esta modalidad del pago, la situación en -­

que se encuentran a creedor y deudor en relación con el tipo de con-­

trato que han suscrito, asi como si la deuda es ya exigible, o s e a -

que ya se llegó el tiempo de cumplir con la prestación, pues si así 

fuere, el pago o cumplimiento de la obligación, es ya un derecho del 

acreedor, por lo que puede ejecutar la prestación aún contra la vo-­

luntad del acreedor que rechaza el pago que se le ofrece, o que no -

se presenta a recibir por su negligencia, con el fin bastardo de pr~ 

longar el mayor tiempo posible la situación ventajosa en que se en-­

cuentra de estar ganando intereses elevados, o por hacer incurrir a l 

deudor en mora y que los riesgos que trae consigo, corran en contra 

del deudor G En esta situación, si la deuda es ya exigible y e l deu-­

dar está pronto a pagarla y es el acreedor quien no quiere r eci birla .; 

si podemos decir que opera el pago por consignación. Pero en el caso 

contrario, si la deuda, tadavía no era exigible y por consigu i ent e e l 

deudor no tenía el derecho de pagar y por lo mismo, si ese pago no -

ss puede hacer contra la voluntad del acreedor, no puede habe r con- ­

signación, como lo v e remos a continuación a través de algunos ejem-··· 

plos. 

Con lo dicho s e puede dar el caso, en que e l deudor no tiene -

e J de recho de paga~ por consiguie nte, el acreedor no está obligado 

a recibir? La respuesta es SI: Veamos unos casos e n los cuales el a­

creedor puede rechazar el pago y el deudor aceptar ese rechazo; cua~ 

do la obligación es a plazo o bajo cond ición suspensiva, la obliga-­

ción no es exigible mientras no haya vencido el plazo o la condición 

se cumpla, En este punto debemos de tener en cuenta dos circunstan-­

cias: a) Si el plazo o condición se estipula en favor del deudor; y 

b) Si el plazo o condición es en beneficio del acre edor o de ambos ~ 

Si e s en favor del deudor el puede denunciarlo; y como salvo 

esta modalidad del plazo, la deuda es cierta y exist ente, es como si 

fuere pura y simple, y el deudor que r enuncia al p lazo puede obligar 

al acreedor y recibir el pago; ya que no afecta en nada al acreedor\ 

pues si el plazo se ha estipulado en favor del deudor, es ést e quien 

tiene el derecho de hacer o no uso de él, y puede pagar aún antes de 

vencer el plazoo 
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La situación cambia cuando se trata elel caso en que el p lazcl -

sea en beneficio del acreedo r o de ambos. En este caso es ind ispens.:::: 

ble que haya vencido el plazo, porque si no hubiese vencido , n o j! :: -­

dria el deudor obligar al acreedor a recibir el pago y el acree Jo r -

rechazaria la oferta invocando el plazo, ya que en este caso iría e n 

contra de sus intereses, pues si se estipula un plazo, es porque e l 

acreedor queria sacar beneficio, por lo que para que el deudor pu ed:l 

obligar _al acree<lor a re cibir el pago, es necesario que hayo. exp ir :,- ­

do el plazo. Nuestro Código aunque no es lo suficiente claro en es t o 

punto, dice en el Art. 1470 No. 3. "La Consignación debe ser :vrece -1.:!: 

da de oferta, y para que la oferta sea válida, reunirá las circuns-­

tancias que siguen: 

3) Que si la obligación es a plazo o bajo condición suspensi­

va , haya expira<lo el plazo o se haya cumplido la condición". 

No se po<lria entender esta disposición en el sentido de que -

el plazo favorezca al deudor pues caeriamos en el caso primero que -

expusimos, en que no es necesario que el plazo expire para que el -­

deudor pueda hacer el pago aún contra la voluntad del acree do r, l é S.:!: 

camente debe referirse a la situación en que el plazo opere en f a v c r 

del a-creedor, pues de lo c ontrario no estariamos hablando de j! l c.zü -

vencido o condición cumplida. 

Pothier, al explicar este punto ha seguido lo. disposici6n --­

francesa que es más precisa y que dice "Que el plazo esté vencic~ ,) , -

si ho. sido estipulado en favor del acreedor"s (22). 

En la consignación deben concurrir ciertas circunst ancias~ ' , \ ~ . 

";'.:' , 

ra que sea válida; circunstancias que po<lemos llamar extrinsecos o -

formali<lades, y circunstancias intrinsecas, nos conformaremos c on e ­

nunciarlas únicamente. 

Circunstancias intrinsecas son las comprendidas en el ~rt. --

1470 en los numerales lo. 20. y 40.; Las circunstancias extrínseC~lG 

o formalidades son las contempladas en el Art. 1470 No. 5. Est a s s a n 

circunstancias que deben darse siempre que se demuestre que el r) ¿"[~ O 

por consigno.ción puede operar, es decir, que son posteriores a l a ca 

lificación que podriamos ho.cer una vez se establezca que esta mod ;~l li 

dad puede darse. 

Paro. concluir, y en base a lo dicho sobre esta modali<la d de l 

pago; enunciarémos los requisitos que deben de concurrir para que 

se de, los cuales a la luz de nuestro Código son los siguientes: 

(22) Tratado de las Obligaciones Roberth J. Pothier. 
. , , 
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1) Que el acreedor r epugne el pago o no comparezca a r ec i b ir­

lo al lugar estipulado~ 

2) Que la deuda Sea exigible en el momento de querer hacer e l 

pago. 

3) Que se deposite en manos de un t ercero a disposición del -

acreedor; y 

4) Capacidad para pagar y recibir; esta última caract e rísti ca 

también forma parte de las circunstancias intrínsecas. 

8) IM~ORTANCIA pEL PAGO ~OR CONSIGNACION 

La importancia del pago por consignación es e norme+ ya que -­

como lo dijimos anteriormente, por medio.' de ella se evita que acr f~C: ­

dores inescrupulosos se aproveche n del deudor, a l no recibirle s e l -

pago de la obligación, y que aument e como consecuencia los int e r ese s 

cuando la obligación es de dinero, o que e l deudor incurra e n una 

claúsula penal; así también hacer que se r esuelva su ~contrato Je 

compraventa de un bien raíz, e n que e stá p~ctada la r eso lución p8r -

falta de pago de la parte de precio que se adeuda. Y en gene ral to-­

das aquellas situacione s desventajosas e n que s e coloca e l de u do r mo 

roso, pero hemos hablado de lo que s e evita con l a consignación, y -

no nos h emo s referido al porqué, o mejor dicho en base de que es qUe 

se obtienen estos resultados? 

Para responder a ese interrogante tenemos que r e f e rirnos a -­

los efectos de la consignación, e fectos que claramente están manif 0s 

tados en el Art. 1475 de nuestro Código Civil y que dice: "ElGf ecto 

de la consignación válida es extinguir la obligación, hace r c e s ar -­

en consecue ncia los int ereses y eximir del peligro de la cos a al ¿ c u 

dar; todo ello desde el día de la consignación. 

Como s e ve,tres son los efectos de la consignación: 1) Extin­

guir la Obligación; 2) Hacer c esar en consecuencia los int e r es es; y 

3) Eximir del peligro de la cosa al deudor. Y en cons ecuencia t e l p~ 

go se r eputa definitivamente y queda extinguida la obligación y C OD O 

consecuencia de ella, si la cosa debida es una suma de dinero , l os "­

inte reses dejan de corre r si la deuda los producía,o no se deven¿~~ 

los que podría producir la mora del deudo r que queda purgada con l a 

consignación; y los riesgos de la cos a pasan al acreedor; p u e s e l 

deudor queda eximido de l peligro de la cosa; Hablando en términos 

más genéricos, el acreedor ya no tie n e ninguna acción contra e l deu ­

do r porque la obligación queda extinguida . 

9) DEL PAGO POR CESION DE BIENES O POR ACCIaN EJECUTIVA DEL 

ACREEDOR O ACREEDORES. 

Cuando e l deudor demora la e j e cución de la prestación a que .. , 
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se 
se obligó, o se resiste ,o/niega a cumplirla cuando ésta ya es exiGi-

ble, el acreedor tiene e l derecho de requerir la intervención de lo~ 

Tribunales de Justicia, para que se conmine al deudor al cum~iirni 2 n­

to de su obligación, e jecut~ndolo en sus bienes forzosamente, parG t~ 

cerse pagar. (23). (Este punto tiene una gran importancia tanto e n -

materia Civil, como en materia Procesal; y a que en e l Título I V, Ca·­

pítulo 1 del Código de Procedimientos Civiles en el Art. 659 y si--- , · 

guientes comprende extensamente es t e tema; se estudia t amb i én 0n e l 

Título 11 Cap. 11 del mismo Código, cuando e s un solo acre edor y de u 

dar, pero por no s e r materia de nuestro es tudio,no entrar emos en 

ello). 

Unicamente nos hemos referido , al c as o en que s e trat e de u n 

solo deudor y un solo acreedor, pero e l caso que nos interesa es, en 

l a situación en que s e encontra ría un solo deudor en r e l ación c o n v a 

rios acreedores, la situación no cambia, pues, el derecho a conminar 

al de udo r que no quiere cumplir con su obligación, la tie n e n to dos .­

los acreedores igualmente, pues ese derecho emana de l doc umento en -

que consta la obligación, (el documento nos sirve como prueba de l a 

exist encia de la obligación) por lo que si el deudor no cumple, con 
c on 

la prestación debida, s e pone en estado de insolvencia para/sus a ---

creedores, por lo que p e rfectamente s e da lo que e n e l Código de Pr~ 

cedimie ntos se conoce como "Concurso de Acreedores". Hago not a r que 

en el caso propuesto, es el acreedor quien en virtud, de la no comp~ 

rece ncia, o demora de l deudor a e jecutar l a prestación, quie n compa ­

rece ante el Juez, con el amparo de la l e y, a pedir que se obligue -

al deudor, a que cumpla con su obligación, con la ayuda de l a fu erza 

pública si fu ere n e cesario. 

Pero ésto, no es a lo que se refiere esta modalidad del pago? 

ya que e n el caso propuesto, es e l acreedor e l que se ve obligado & 

concurrir a los Tribuna l e s de Justicia, cu a n do e looudor se ni2 ga ~ ss 

r e trasa en el cumplimiento del pago, y es allí, donde estriba l a 

gran diferencia entre la Cesión de Bienes y la Acción Ej e cutiva , pr2 

movida por e l acreedor o acreedores, ya que e n e l primer caso (C eS ión 

de Bie n es) e s e l deudor quien concurre a los Tribunales voluntariQ- ·­

mente? cuando a consecue ncia de ac cident e s ine vitables, se h a lla e n 

imposibilidad de pagar sus deudas y c ede sus bie nes . MAs ade l ant e -­

volve remos sobre este t emaj y en e l segundo caso es e l acreedo r quio n 

concurre a los Tribunale s, para que éstos , por medio de una s ent en-­

cia eje cutoriada , y aún empl eand o l a fu erza pública, s e l e quit e n 
en 

los bienes al deudor , para pagarse con e llos. Esto es/cuanto a l a 

forma de iniciarse un juicio e n que es tabl e c e l a d ife r encia, pue s . 
(23) Luis Claro Sola r: De l a s obligaciones Tomo XI No. 1190 . 
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tienen que llenar muchos requisitos, que son distintos según s e t rQ­

te de uno u otro caso, pero una vez iniciado y llenado ~sto, ya n o -

e s posible establecer difere ncias, pues el procedimie nto e s e l mis~o ; 

ya lo deja ver el Art. 1494 "Lo dispuesto ac e rca de l a Cesión 2n l os 

Arts. 1488 y siguientes; pero en cuanto a la e xención del apr emio -­

personal, se e stará a lo dispuesto e n el Código de Procedimientos ll • 

Como vemos regula de la misma manera, tanto uno como e l ot r o , 

una vez iniciado el juicio; ya que las mismas d isposicione s sirve n -

para ambos estableciendo únicamente una regulación e spe cia l, para l a 

e xención del apremio personal, que hoy e n día ya no es una d ife r e n-­

cia, puesto que para mat e ria s civiles ya no existe el apremio p e rso ­

nal, (ya no hay prisión por de udas) quedando únicame nte para l a mat~ 

ria merca ntil, en caso de la quiebra, cuando é sta s ea fraudul enta, -

pero no por la deuda sino como una pena. 

Existe una íntima r e l a ción en este punto, t a nto en ma t eria ci 

vil como e n materia procesal, pue s hay una s e rie de r e glas que no co 

rre sponde n al Código Civil, sino al Código d e Proce dimientos Civi10s 1 

por lo que se salen de los límit e s de nuestra mat e ria. 

Ya dejamos est able cida la gran diferencia entre l a Ce sión ~e 

Bie nes y el Pago por Acción Ejecutiva del acre edo r o acreedores, por 

lo que e xplica r emos some ramente c ada uno de e llos, no sin ant e s h a -­

c e r un p e queño análisis conjunto; pue s s egún lo que h emos visto ti e ­

n e n gran similitud, por lo que podríamos decir que e n ambos casos os 

tamos a presencia de un concurso de acreedores, con l a dife r encia de 

que uno es necesario (cuando e s e l acreedor quie n inicia e l juicio ) 

y e l otro volunt a rio (cuando s e inicia a insta ncia del deu dor). 

Pero sea n e cesario o volunt a rio, el concurso produce p a r a e l 

d eu dor y sus acreedores, un es tado indivisible. Compre nde , por l o -­

t a nto, todos los bienes de aquél y toda s sus obligaciones, aún cuan­

d o no s e an dEl. plazo v endido; de modo que to do s los juicios e j e cuti-­

vos e n tramitación se para lizan y s e acumulan a unos olo, e n e l cua l 

los a creedores deben hacer valer sus derechos y recibir el pago d~ -

sus cféditos en su tot a lidad, si los bie n e s concursado s son para 01 1 0 

suficient e s y en p a rt e proporcional, si no lo son. Hay que h a c e r n o ­

t a r que d e aquí se exc eptúan los a creedor e s privile giados y l os hi~o 

t a ca rios, que d e ben ser pagados de pre f e rencia a los otros, pe ro e s ­

preferencia, solament e se extiende a los biene s que e stán afe cta~os 

con esos cróditos. (24). En c ons e cuencia, la semejanza e s e n orme , J 

lo que e s más, hay ide ntidad e n cuanto a lo susta ncial de l as dos fi 

gurns, según acabamos de v er . 

(24) Luis Claro Solar. De las Obligacione s Tomo XII. pág.334 n 
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10) CESION DE BIENES O CONCURSO VOLUNTARIO 

La Cesión de Bienes, e s e l concurso provocado por e l de u do r -

mismo, a fin de pagar a sus acreedores con sus bie n e s, hast a don~a -

e l monto total de ellos lo permita; y es asi, como nuestro Código l o 

define en su Art. 1484, asi: "La Ce sión de Bien e s e s e l abandono v o ­

luntario que el deudor hace de todos los suyos a su acreedores, cu&~ 

do a consecuencia de accidentes ine vitables, no se halla en estado -

de pagar sus deudas". 

Analizando la definición, que nuestro Código dá, veremos que 

la Ce sión de Bienes es e l abandono voluntario de todos l o s bie n e s , -

así que no podríamos hablar de parte de bielles del deudor, sino úni-

camente de to dos sus bienes,a excepción de los NO embargables; c om-­

prendiendo tanto los bienes corporales , como los incorporales, ya -­

que e l susodicho articulo dice: "Que la Ce sión compre nderá t odos l o s 

bienes, derechos y acciones del deudor, exc epto los no embargables. 

Estos bie n e s no se embargan por razones de humanidad, ya qu e no s e -

pu ede dejar a una persona sin lo elemental para vivir; pero fu e ra de 

6stos, la Cesión comprende la tot a lidad de los bienes que e l deu~o r 

tie ne al momento de h a cerse la Cesión y aún l o s que adquie r a pOBt e rior 

mente, cuando no se s a tisficieron todas l a s deudas. 

La Cesión de Bienes tie n e por objeto práctico, e l e vitar al -

deudor y G los acreedores las molestias de un juicio de concurso , c~ 

yo trámite e s l a rgo y costoso, con lo qu e s e logra la vent a j a de a -­

c e rt a r e l tiempo en que los acreedores r e cibirán su pago y e l ahorro 

de los gastos, que un juicio de concurso trae consigo. 

Siguie ndo con la definición, vemos que la Ces ión de Biene s l a 

hace e l deudor, "cuando no se halla en e stado de pagar sus deu das ll , 

o s ea ,que no se puede hablar de Cesión de Bie n e s cuando el de u dor -­

cu enta con los fondos suficientes , como para pagnr a todos sus acr 2e 

dores y aún l e sobra. En este c aso, l a Cesión de Bienes no tiene r a ­

zón de s e r; pues ésta tiene lugar cuando e l activo del deudor, e s i~ 

f e riar a l pasivo, ya que e l deudor al dar ese paso lo h a c e juzga do -

por las apreciaciones que hace del valor de sus bienes compar a do c o n 

e l mo nt o de sus deudas. De t a l manera, que la Ces ión de Biene s, só l o 

se da en b e n e ficio de aquel deudor, que se encuentra en l a i mpos i bi­

lidad de pode r cumplir en sus obligaciones, pues el monto de su d ób i 

to excede a su patrimonio. 

En consecuencia, ésta s e da cua ndo e l deudor ddspu6s de h abe r 

h e cho un cálculo de sus bienes y de sus deudas, se encuentra e n ~ l -

c a s o de que l as deudas sup e ran e l v a lor de sus bie n es, pero por (,se 

mismo h e cho de s e r un cálculo persqnal,puede suceder que e l pusi vo -
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r e sulte superior al activo; éste dice Luis Claro Sola r, no pu e r'\(: t o ­

marse e n cuenta al definir la Cesión de Bie n e s, por trat a rs e de u n -

c a so excepcional. 

Como es un requisito de la Ce si6n de Bie n es, que e l d e u do r G~ 

vea en la i!!lposibilidad de pagar "a consecu e ncia de accide nte s i !lL: 

vitables", es que la ley establece, que el deudor debe prob ar s u i ~l -' 

culpabilidad en el mal estado de sus negocios, "siempre qu e a l guno -

d e los acre\rdores lo exija~~, según e l Art. 1486, o s ea qu e s i no 1,) 

exije ninguno de los acreedores t esa inculpabilidad se pre sumir É" ' .. 3 

lo contrario, e l deudor debe probarlo y est a prueba se h a c e de c on-­

formidad a los principios generales, que refere nt e a la culpél~ h~ c ~ 

nues tro C6digo e n el "Art 42 Civil; o s ea probar que ha obs e rv é.~ d. o e l 

debido cuidado o dilige ncia en e l manejo de su n ego cio. De l o ant c -­

rio r s e pu ede deducir, que la Cesión d e Biene s no s e concede a l deu­

dor irrffPonsable o de mala fé. 

Lle nados los requisitos anteriores, los acreedores están ob li 

gados a aceptar la Ce sión de Bie n e s excepto e n los casos que e l Art. 

1487 establece, y ésto es porque la Ce si6n de Biene s e s un b on eficio 

conc e dido a l deudor de bue na fé, que por razones accide nta l e s qu e no 

pudo evitar, no puede pagar sus deuda s; por lo que e s e bene fici o no 

se puede invocar, si s e l e prueba a lguno de los hechos que d icho ~r­

tículo esta blece ·y que hace n imposible la Cesión de Bienes, y la r a ­

z6n es obvia, pues todos los casos establecidos en e l susodicho a r-­

tículo hac e n presu~ir la ma l a fé d e l de u dor, o l a malicia de s us G C­

t os, asi como Su descuido e n el manejo de sus bienes. Y como diji~o B 

a nte riorme nte,la Cesión de Bienes sólo aprovecha a l de u dor de b Udna 

f é , por lo que la ley no pu e de amparar a l malicioso, ni al irrespon­

sable. 

Es import a nte resalt a r, qu e por e l hecho de l a Cesión de 3 i e ­

n e s, los acreedores no se convierten en dueños de los biene s do l d e u 

dor, sino que únicamente y por tratarse de v a rios acreedor e s, 

n e s s e l e s d ebe satisfacer su derecho proporcionalmente a sus 

E.. qui~ 

, - . cre ·.l l-

tos, s e l e s da e l de recho de pe~seguir l a venta de los bie n e s y r u-­

partirse su producto. Mazeaud dice: "La Cesión de Biene s s e conceJo 

por los Tribuna l e s al deudor desafortunado y d e bu ena fé que p i de h e 

c e r abandono de todo s sus bie n e s a favor de todos sus acre e dores. Be 

tos no se convie rten e n prop i e tarios; t a n solo tie nen e l de r e cho Ce 

p e rseguir la v e nta de los bienes". (25). 

Los efectos que la Ce sión de Bie n e s acarrea, los e nc ontr ar.:os 

e n e l artículo 1489, que al respecto dice: "La Cesión de. Bienes ~)ro -

(25) Mazeaud. Cumplimiento, Extinción y Transmisión de l a s ._­

Obligacione s Leccione s de De r e cho Civil. 
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duc e los e f e ctos siguientes: 

1) El deu dor queda libre de todo apremio p ersonal; 

2) La s de udas s e extinguen hast a l a cantidad e n qu e s ean s a - ­

tisfe cha s con l os biene s cedi dos; 

3) Si los bie ne s ce didos no hubier e n bastado pa r a l a comp l eta 

s olución de l a s deu das, y e l deu do r a dquiere de spupúe s otros biene s , 

e s obligacto a c omple t a r e l pago con éstos. 

La Cesión no tra nsfie r e la prop i edad de los biene s de l de udor 

o l os a creedores, sino sólo la f a cultad de ha ce rse pagar con e llos y 

sus frutos , con a rreglo al Códi go de Procedimi entos". 

En lo que r e spe cta a l primer nume r a l, no me r e ce ningún cor.wn­

t a rio , ya que éste consistía , e n l a prisión de l deudor mi entr as no -

pagar a a sus a creedores, pe ro actua lmente en nuestra l egi s l a ción 3 S ­

t á n prohibidas l a prisión por deu das. 

En e l nume r a l 20. que dice : Las de u das s e extingue n hasta l a 

cantidad e n que s e an s a tisfe cha s con l os b i e nes ced i dos, está r úf i- ­

rié ndo s e a que l a Ce sión de Biene s no e s un pago total y de finitivo , 

y que l as de u dn.s no s e ex t ingue n en su tot a lidad , por e l so l o h ucho 

de qu e e l deudor aba ndone a sus acree dores l os b i enes prese ntes y -­

qu e l e s sirve n de gar antía a ctua l, ya qu e l a extinción de l a s dc u dGS 

puede s e r sólo p arcia l, si e l va lor de l os biene s cedi dos, reparti~o 

e ntre l os acreedore s o prbrrata de sus crédit os, no a lca n za a darles 

t o t a l s a tisfa cción. (26). 

En la Cesión de Bienes l o más co mún y ord inario es que l os a ­

creedor e s no s on ca si nunca pagados ínt egrament e y e l de udo r qu e j a -

siempr e r e sponsable a l pago de l s a l do que r este ; pe ro co mo ha ce l::' i do 

t OQO S sus biene s, no s e ve r á molest ado p or l a acción inmedi a t a ~G -­

s us a creedore s y t endr á libertad par a dedica rse a l tra ba jo y a tra - ­

t a r de r eha c e r su f ortuna . La Cesión de Bie ne s, no pr oduce los e f ~ c ­

t o s de un ve r dade ro pago , cua ndo l a s de udas no son ca nce l ada s en su 

to t a lidad , ya qu e l a s obliga cione s subsist en e n l a part e qu e no ha n 

sido ca nceladas. 

El 3 er. nume r a l vie ne a complementar l a t é sis sost eni dc. en e l 

20 . numer a l, o s ea e l de que e l deudor no queda libre de l a ob l i ga-­

ción de pa gar por e l s o l o he cho de ceder sus b i ene s, ya qu e s i no -

a lca nza n éstos a s a tisface r sus obligacione s, sie mpr e exi st e s u r8 G~0~ 

sabilidad s obre e l :testo y cua ndo e l deudor adquiera nu evos b i enes , -

sus a creedore s s e pu eden ha ce r pagar con ellos; pe r o est a r egl a no -

(26) Luis Claro Sola r Der e cho Civil Chile no y compar acto lIDc -

l a s Obligaciones" Tomo XII p ág . 348 . 
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e s a bsoluta ya que por humanidad , amistad, gratitud o familiaridad ~ 

se puede invocar de parte del deudor, el bene ficio de co mpe t encia , -

qu e m6s adelante estudiaremos, y no se l e s pueden quitar esos b i e n es 

h a sta de t e r minada dantidad~ 

Considero que el único beneficio , que l a Cesión de Bie n e s ac~ 

rrea , al deudor, exceptuando lo anteriormente dicho, con r e spe ct o ~l 

ahorro de dinero y de tiempo qu e conlleva ~ sta, e n contrapos ición :..1. 

un concurso de a creedores, es la que l e otorga el Art. 1496 e n su nu 

me ral s exto, al otorgarle e l b e neficio de comp e t e ncia, pue s e l ap r e ­

mio personal desopareció de nues tra l e gislación a l prohibirs e l a p ri 

sión por deudas, lo que no podríamos de cir que e n nu estros d í a s S8 ~ 

esa una v e ntaja de l a Cesión de Bienes. Mazeau d a l r e s pect o dice : -­

"El Derecho Franc6 s no cono c e e l beneficio de compe t e ncia de l Ddro- ­

cho Romano. La Cesión de Bienes no tiene , por lo t a nto, otra ventaj ~ 

para e l de u dor que e vita rle l a prisión por deuda s o (27). 

11) CONCURSO NECESARIO O ACCION EJECUTIVA DEL ACREEDOR O AC~~E~ 

DORES. 

Como ya habíamos dicho anteriormente,la diferencia e ntre el -

concurso necesario y voluntario est6,en que el necesario s e hace & 

instancia de uno o m6s acre edores y e l otro a instancia del prop i o -

deu dor, variando tambié n en las causas que motivan uno u otroo 

Se e stablecen también las mismas r eglas en lo r e f e r e nte a l aG 

bienes que no pueden ser embargables, :regla qu e s e ampara en pri llc i ­

pios de equidad y humanidad y que por s e r de tan alto s ent i do fil os5 

fico y humano, ha sido rec onocida siempre en el De r e cho Proce s a l, y& 

s e trat e de la acción e jecutiva de un acreedor, c omo la d e vario s 

acreedores, sea est e n e cesario o voluntario. 

Las r eglas qu e regulan e l concurso nece s a rio s e e ncu e ntran en 

e l Código de Procedimientos Civiles que como ya d ijimos ant es es ca-­

pan al alcance del estudio de nuestra mat eria. 

12) DEL PAGO CON BENEFICIO DE COMPETENCIA. 

Nu e stro Código, define en e l Art. 1495 e l Be neficio de CO~Je ­

tencia como: /lEl qu e s e concede a ciertos de udo r e s para no ser obli ­

gados a pagar m6s de lo que buenamente puedan, dej6ndos e l e s e n c ons e 

cuencia, lo indispensable para una modesta subsistencia, regú n su cl~ 

se y circunstancias, y con cargo de de volución, cua ndo me jore n de -­

fortuna". 

Como lo h emos venido diciendo, e l deudor s e libera de su ~~~~ 

(27 V Mazeaud" Cumplimiento, Extinción y Transmisión de las -_.­

Obligacion e s. Le cciones de De r e cho Civil. 



29 

gación para con el acreedor, cuando ha satisfe cho en su t o t a lidad el 

adeudo por lo que ese vínculo que los une, no se rompe mie ntras el -­

deudor no haya cumplido su obligación o el acre edor siendo c a~)az _~e 

enajenar, en darla por cumplida. 

Hemos visto también como el acreedor tiene derecho par a 0'01-'.­

gar al deudor a pagarle, e. través de la acción que le otorga e l d.J ~I:l. 

mento en que consta su obligación, promoviendo él solo su acción o -­

en concurso con los otros acre edores o a través de la Cesión de Bie ­

n e s y que tanto una como otra forma llevan la finalidad d e h a cers8 -­

pagar el total de las deudas, pero puede suceder y amenudo sucede , ,­

que los bienes del deudor no s on suficientes para satisface r e n su -

t otalidad el adeudo; "Pese a que la regla general es que el deud or -

debe pagar íntegramente suobligación, y recíprocamente el acreedo r -­

tie ne el derecho de exigir de su deudor la totalidad de la pre st & ci6n~ 

a que se haya comprometido; p e ro por consideraciones de humanidad y 

de las relaciones de familia, de estrecha amistad y de reconocimi e n ­

to, ha establecido la ley e n favor del deudor, el Beneficio d e C omp~ 

tencia, que le p e rmite por el momento reteher parte de sus bie n 0s , -

aunque deje de solucionar parte de su deuda". (28). 

Como ya lo dijimos al inicio de desarrollar este punto , e l 3~ 

neficio de Compet encia, es el que se concede itA CIERTOS DEUDCREsn , -­

ésto es, que no a todos los de udores se les concede est e b e n e ficio , 

sino que a algunos deudores que por las razones antes apuntada s se -

hac e n acr e edores a ella; pero la ley no puede d e jar al arb itrio de -
pueden 

nadie det e rminar quienes, cuando, o en que circunstancias,jgoza r do 

ese beneficio y es así, como en el Art. 1496 se determina cua ndo es ­

tá obligado el acre edor a conc e der este beneficio, y enumera los s i­

guientes: 

1) A sus descendientes o ascendientes o suegros; no hab i e n do 

irrogado al acreedor ofensa alguna de las clasificadas, entre las - ­

causas de d e shere dación; 

2) A su cónyuge, no estando separado por culpa de éste ; 

3) A sus hermanos, con tal que no se hayan hecho culpables -

para con el acreedor de una ofensa igualmente grave que las ind ica -­

das como causa de desheredación respecto de los descendient e s o a s-­

c e ndientesj 

4) A sus consocios en el mismo caso, pero sólo en l a s accio-­

nes recíprocas, que nazcan del contrato de sociedad; 

(28) Luis Claro Solar, De recho Civil Chile no y Compa r ado QbIi 

gacione s Tomo XII. pág. 353. 
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5) Al donante~ pero sólo en cuanto se tra tara de hacerle cum­

p:ir la donación prometida ; 

6) Al deudor de buena fé, que hizo Cesión de Bienes y es p¿;r· · 

seguido en los que después ha adquirido para el pago completo d e ~_as 

deudas anteriores a la Cesión, pero s610 le deben este bene ficio =os 

acreedo~es o cuyo favor se hizo. 

En este último numeral, se plasma la excepción a la regl a ge 

neral, que en el Arto 1489, se establecía en el numeral 300 de qu e . 

cuando !.os bienes cedidos no hubieren bastado para la complet a s o lu ' 

ción de las deudas; y el deudor adquiere despu~s otros bienes ) e s . -

obligado a completar el pago con éstos. Ya que en esta forme. , aunc:.uc 

no exista entre acreedor y deudor, vínculo alguno de parentesco de -

relaciones de familia, o de negociosi ni de gratitudj el acreed or n a 

cesita considerar al deudor de buena fé, que puso Sus bienes a d isp~ 

s~ci6n de sus acreedores, en la imposibilidad de pagarles s eparada-­

mente :; en la totalidad el adeudo, por lo que se le confiere este ':;;:; 

neiir.:io '; con el cual se establece la excepción a la regla general : - ,. 

ql'.e al hablar de la Cesión de Bienes, dejamos establecida, permit ié:r:; 

d08e~~_e al deudor conservar esos bienes, que según el No. 3 del Art . 

1489 de~erían pasar a engrosar el patrimonio del acreedor; p e r o és-­

tos los conservará hasta que mejore su fortuna. 

Hay que hacer notar que los acreedores a que se refie re e st e 

numeral o mejor dicho, los acreedores que deben este beneficio sólo 

SOE aquellos a cuyo favor hizo el deudor la Cesión de Bienes '! y ta¡J­

b~_én por los créditos anter:iores a la Cesión y que hubieron de ser -

comprendidos en ella. De lo que se d e sprende, que no están obli[.~:. '; 'J s 

a conceder al deudor este beneficio: 

1) Los acreedores, a cuyo favor hizo Cesión de Bienes e l de u · 

dar, por las obligaciones que el deudor haya contraído para can 

ellos con posterioridad a la Cesión de Bienes; y 

2) Los nuevos acreedores con quienes el deudor ha cont r ~. t nd ::) 

después de la Ce sión (29). 

La relación que da lugar al beneficio de competencia, r osult ~ 

del acto de abandono de sus bienes hecho por el deudor de bue nz f ~ _. 

favor de sus acreedores; y se establece la relación solamente e n tre 

el deudor y los acreedores, a quienes hizo la Cesión y sólo por lo 

que los bienes no alcanzaron a cubrir de las deudas que motivaron la 

Cesión; y fuera de ellos no puede oponer el deudor el bene fi c i o ~c -

(29) Luis Claro Solar - Explicaciones del Derecho Civil Chi .. 8 

no Tomo XII págo 357. 
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compe tencia, pudie ndo en e l caso más e xtremo, hacerse paga r c o n l os 

nue vos bienes, el acreedor a quie n se le hizo Cesión de Bie n e s, pe r o 

por las deudas contraídas por el deudor para con él, posteriorment e 

a l a Cesión de Bienes; o sea ,que por las obligaciones contra í das c o~ 

posterioridad a la Ce sión de Bienes, el acreedor podría ejecutar al 

deudor para que le pague, y este no podría excepcionarse pidiendo e l 

Beneficio de Comptencia. 

En los demás numerales, lo que ha movido al legislador, pa::a 

amparar con este Beneficio a las personas comprendidas en e llos, son 

situaciones de tipo moral en que están situadas e ntre sí e sta s :;:Jer3.~. 

nas, ya que unas por razones de familia (cónyuges), parent es C' ov &l~iis 

tad o gratitud; están ligadas a las otras y es muy justo que se l e s 

o torgue ese b eneficio, pero toda vez reunan los requisitos que cadn 

numeral les impone, pues de lo c ontrario, no pueden ampara rse e n é l o 
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CAPITULO 11 

1) DEL PJ\.GO CON SUBROGACION 

Esta figura juríd ica , e s de l a s má s i mport ant e s, a sí como t :-. .::.: 

b i~n la que más c ontroversia s h a c a us ado , pue s co mo d ice J o r ge Gior­

gi: Es d e l a s má s singula r e s y d ifícile s a l os o j os del t eór ico , de 

l a s má s libe r a l e s y ben~ricAs en ma n os d e l práctico. En t eoría , el -

pago con subrogación se reve l a contra l a s r eg l a s má s e l e ment a l es , - ­

po r que mientra s participa de l paGo Y de l a Cesión se r esist e a s u j e ­

t a rse a sus precept os y c on su índo l e rebelde se e scapa a t oda Je fi­

nición. En e l terre no de l a s aplica ciones, f a cilit a n do e l c ob r o de -­

l o s crAditos, f a vorec e l a sue rt e d e 1 0 6 deudor e s; y l a s pal abras c ~ n 

qu e s e e nunciaj Prodesse n on n o c e r e , h a ce al pago c on subr ogaci6n -­

una de l a s institucione s má s b enémérita s del :vast o mundo de l o s ne ~~~ 

cio s civile s y mercantiles". (1). 

Bie n l o d ice Gio r g i, y c o mo l o veremos má s ade l a nt e a l ir de ­

s a rrolla n do e ste t e ma a l a luz de nue stra l egisla ción, l a i mpo r t D.n -­

cia r eal y p r a ctica e s eno r me , aunqu e po r l os lineamientos gener:J.les ~ 

qu e vimos cua n do estudi a mos e l pago , y qu e de j a ma s e stab l e ciJ.o C ':) DlO 

r ecl a inmut ab le y d e cimie nto s fij o s que l a do ctrina r e c on o c e : ti Qu e 

e l pago h e cho por qui e n quiera qu e s ea , extingu e ent e r a me nt e l a ob li 

gación jun t a me nt e c on l o s a cce s orios", c a usa r á una c o nmo ció n e n o r me 

par a l o s do ctrinario s del de r e cho , y a que dada la n a tura l e z a de l Pa ­

go co n Sub r ogación, ést a arr e me t e c ontra esos p rincip i o s do ctrina --­

rio s qu e l a l ógica jurídica h a cía v e rs e inmutab l e s. Ra z ón por l a (~u e 

n o de b e extrañarno s que a l es tud iar esta institución, l o s juri s t ~s -

s e d ividan e n v a ria s escuela s. (2). 

Lo s primeros gé rme n e s de e sta institució n s e e ncu entra e n e l 

De r e cho Ro ma no; pe r o la espl~ndida luz y sabiduría d e l os Pre cep t os 

de p a ulo o de Ulp i a no n o a lca nza r o n a f e cundar esto s g Arme n e s de ma­

n e r a qu e adquirie r a n l a unidad y l a simplicidad n e cesaria par a c on-'­

v e rtirse en una fi gura jurídica distinta y c on c a r a ct e r es prop i o s ~­

( 3 ) . Fue r on pu es, l os Ro ma n os quie n e s d ieron l o s indicios par a qu e o ., 

posteriorment e n a ciera e sta fi gura jurídica , pe r o pe s e a l gr an apor­

t e qu e l o s Ro ma n os h a n dado a l a s l egisla cion e s moderna s, muy POC I ) _ . 

h a sido el qu e s obre el pago c o n subrogación n os h a n p r oporcion ado , 

ya que n o podría de cirse qu e existiera una institución p r e cisame nte 

a n á l oga a l o qu e co n e st e no mb r e exist e e n e l De r e cho mode rno. 

( 1) J or ge Gior gi, Teoría de l a s Obligacion e s Tomo VII 

(2) Estud i a r e mos e s as es cue l a s cua n do de s a rrollemo s e l c apít~ 

l o VI. 

(3) J o r ge Gio r g i, Teoría de l a s Obligacion e s Tomo VII. 
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Los Romanos no le dab a n la misma denominación; e n lU Gar de -­

subroga rse, subrogattio, e llos decia n SUCCEDERSE, SUCCESSIO: de his ­

qui in priorum cresitoriun l o cum succedunt, se lee en el e p í g r a f e -­

de l titulo cua rto de l Libro veinte de l Digesto . (4). 

El p a go co n subro gación c o mo a p a r e ce en el Có d i go si~p lox ~UD 

taxai et unum, debe su oríe;en a l a ntiguo Derecho Fra ncé s; d e- nd e Du-­

moulim, Re nusson, Loyseau y p othier, recapitula ron sin p r oponé r se l o 

sus p recep tos e n beneficio de l o s c ompilado r e s del Cód i go Napole ón ~ 

que l o s reunieron, y en p o c o s artículo s f o rmula r o n l a s r egl as, l a s -

c o n diciones, l os efect os d e esta Institución. ~5). 

Co mo lo dejamos dicho ; fu e e n el De recho Roma n o qu e apare c i e ­

r on l os gérmene s de est a Institución, que aun qu e c o n d istint a s d~no ­

mina cio n e s no tuvo l a fue rza suficiente co mo p ara crear una fi gu r G -

jurídica c o n ca racteres p r opio s; no es, sino , e n el antigu o De r e cho 

qu e l a t eoría de l pago c o n subrogación, a dquiere su p r op i a. fi s nn Gmí a , 

d ife renciándose por sí, c o mo una figura juríd ica con c a r a ct e r es p r c ­

p i os; De mo l o mbe, al r e ferirs e a l aparecimient o hist órico de l pU3~ c~ n 

sub r ogación dice: "Es s ob r e todo e n nue stro a ntiguo De r e cho Fra ncé s , 

h a cia el siglo XVI, que l a teoría del pago con subr ogación comonz6 u 

recibir una organiza ció n cie ntífica ". (6). 

2) CONCEPTO Y SIGNIFICiJ)O 

Enuncia remos el c once p t o que nu estro Cód igo da de s ub r () ~;é',c. i :, l1 ,.' 

p ero a nt e s de a naliza rlo o de dar o tros co ncep t o s de l mism,~ , e stu ' i:". ­

remos l o s d istintos significado s que e s a pala bra exp r e s a , llar a 1ue i·.:o 

p ode r e sta b lecer, en que s e ntido , o mej or dicho , cua l e s e l s ignif ic~ 

do en qu e nue stro Có d i go t oma l a pal ab r a sub r ogación. 

El Art. 1478 C. n os da un c onc ep t o y d ic e : La sub r oa n cif n es -

l a t r a nsmisión d e l o s de r e cho s de l a cre edo r a un t e rcero , qu e l e ~aca . 

P e r o la palab r a sub r ogación, t o mada en t oda su a mp litud , n o s~ 

l a mente significa l o que e l a rtículo e n me nci ó n d ice , • , J.. S1.no qu e e s t,,:C -

e s más amplia y a b a rca má s, y a qu e s egún l a de fine IvIa z eau d , "Lc,- s u br.? 

Ga ció n e s l a sustitución, en una r e l a ción d e de r e cho , de u n a c o s ~ e n 

lugar d e o tra (subroga ció n r eal) o de una pers on a e n vez de otra --­

( sub r ogación person a l) (7). 

La subroga ción r eal, pues, supon e e l ca mbio de una c os a p~ r 

(4) Luis Claro So l a r To mo XII de l a s Obligacion e s p á G. 224 . 
(5) J o r g e Giorg i - Te oría de l a s Obligacion e s e n e l De r e ch o o c 

de rno Tomo VII. 

(6) Demo l o mbe, To mo XXVII No . 328 y siguient es. 

( 7) Ma z eau d- Le cciones d e De recho Civil p a rte 11 Vo lúmen 1 11 . 
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otra . En l a subrogación person a l, existe una sustitución jurí6 i c Cl '-:0 
una p erso n a p or otra ; estCl s egunda se bene fici a , p u e s, de t O~0 S l o s 

de r e chos de l a prime ra e7-A). 

Como v emo s e n su acep ción m's a mp lia , l a pal abr a sub rog~ cif n 

e xpre s a l a idea d e sustitución o r eemp l a z o de una c os a po r o trn s 0 -

de una perso na por o tra person a , qu edan do l a co s a qu e r eemp l a z a o - ­

que sus t ituye, en una c on dició n jurldica d e i g u a l dad c on l a sustitui 

da . Ha y por l o t a nto , dos cla ses de subrogación , s eg6n e s te co rt cepto : 

l a prime r a qu e po r referirs e a l a s c o s a s s e l e pue de llama r r eal t y 

l a s egunda que por r e f e rirs e a l a s p erson a s s e lla ma pe rsonal . CaD- ­

p r e n de l a subro gación en su significado más amplio t a nto a l a s pe r so -

nas c omo a l a s cos a s. 

Veamos e n que consiste c ada una de e lla s y a cua l s e r e fiere 

nu e stro Códi go , o si c omprende ambas. Como h ab í amos d icho a n t er i o r -­

mente qu e l a sub r ogació n expr e s aba l a i dea de sustitución o r eeti;p l a ­

z o ; e n l a subrogación r e al n os referimos, a l a ct o medi a nte e l cua l, -

una c os a t oma e l lugar de otra y e s r eput ada de s u misma n a tural eze 

y cua lidad , p a r a pert en e c e r a l a misma pe rso n a a qu e é sta pert e n e cíCl ; 

M;,ZEAUD, pon e un e j e mp l o , par a exp lica r l rt subrogación re a l y n os <12:, 

ce: En l os r egíme n e s matrimo nia l e s, es frecuent e qu e un b i e n ocu p e -

e l lugar de o tro b i en. Por e j e mp l o a uno de l os cónyuge s e s v e n d i do 

y r eemp l a z ado por otro inmu eb l e adquirido a l inve r t ir e l p r e cio , e l 

nue v o inmueb l e n o s o l o re emp l a z a ma t eria l me nt e a l inmueble v e n d i do, 

s ino qu e l o sus tituye jurídicame nt~; qu edar ' s o me tido a l mi smo r é g i ­

me n jurídico qu e e l antiguo e7-B)o 

La sub r ogación e s pe rson a l, cua n do una persona e s sus tit uida 

a otrn y e s lla mada a r e emp l a zar l a y o cupar su sitio y lugClr pnr.:-, - ­

e j e rcit a r sus de r e cho s y a ccio n e s (8~. 

Co mo d ice do n Luis Cla r o S o l a r, a l definir de e sta mane r a l a 

sub r ogació n persona l, c o mp r e n de t odo s l o s c a sos e n qu e una pers ~ na -

suce de a o tra y se e ncu entra , sustituida e n sus dere chos y a cciones 

c o n f a cult ad de e j e rcicios e n su int e r é s p erson a l . Así, e l h e r edero 

o suce s o r unive rs a l e s sub r ogado a l d ifunto , r ep r e s e nta su pers a nn y 

l e sucede e n todos sus bienes, a ccion es y obliga cio n e s tra nsmi s i b l es c 

I gualment e el suce s o r particula r, e s sub r ogndo e n l o s rtere chos 

y a ccione s de su aut or, en cuyo r eemp l a z o le sucede en l a cosa que -

l e e s tra ns f e rida o tra s mitida ; c omo e l co mp r ador, e l cesion ario , e l 

l egatario . (8 ). 

e 7-A) Mazeau d- Le ccion e s de De r e cho Civil p a rte 11 Vo16r:Jen II I. 

e 7-B) Mnz eau d- Le ccion e s de De r e cho Civil Pa rt e 11 Vo16 men 1 1 1 . 

(8) Luis Cl a r o S o l a r- de l a s Obligacio n e s Tomo XII p á g . 212, 



35 

Cabe hacernos una pregunta en este momento: Es a e ste tipo lo 

subrogaciones que hemos de jada apuntada s que se refiere nuestro C .~"': 1 

go Civil, al hablar del pago c on subrogación? Evidentemente I n r es-­

puesta es, no, pues si tomamos en cuenta el Art. 1478 C. que dic e ~ .-. 

"La subro gación es la transmisión de los derechos del acree dor 2 un 

tercero que le paga". Pese a que el artículo en mención, a l de cir ... -

que es la trasmisión", nos da una idea como si estuvi~ramos en p r o -­

sencia de una donación revo cable, pesto no es así, ya que si b i e n 8S 

cie rto, que en la sucesión por causa de muerte el heredero se sub r :~ ­

ga en l o s derechos y obligaciones del causante, esta situaciónj estt 

c ontemplada y regulada extensamente en el Libro Tercero de nuestr 0 -

Código Civil referente a las sucesiones por causa de muertE! y de l "~s 

donaciones entre vivos, y es más, en ese caso la subrogación es coo­

p leta, tanto en derechos, como en obligaciones transmisibles, y en -

ese momento no se subroga al heredero en virtud de un pago, sino por 

disposición expresa del causante o de la ley (sucesión intestada) y 

con motivo de la muerte de éste. 

Es evidente, pues que nuestro Código a l hablar del pago c on -

subroga ción se está r e firiendo a la subrogación personal y n o q l e. -

real, pues no contempla el reemplazo de una cosa por otra c osa, Pero 

la subrogación personal que aquí se trata "Es l a que se efectúa e n -

p r ovsho de la tercera persona que ha pagado al acreedor con sus ? r o ­

p ios bienes l a deuda de o tra persona, o que ha proporcionado a 6st~ -

l os dineros destinados a pagar a su acreedor y que efectivamente ha -

empl eado en este pago". ésto es se gún Luis Claro Solar, la a ce~ ción -

técnica especial, designada con la sola palabra "Subrogación", o mt.s 

exactamente "Pago con Subro gación". (9). 

Es pues, más r estring i do aún el significado que nuestro l e Gis­

lador da a la subrogación, y a que como lo de jama s dicho, lo que mc.rcc. 

la pauta para que l a subrogación a la que nos estamos refi;eienclo s ur ·­

ta efecto, e s que un tercero distinto del deudor pague la deu da de és 

te, pero que la pague con sus propios bienes, y n o con bienes J e l dc u 

dar pues en este último cas o estaríamos a presencia de un verda~e ro -

pago y nunca ante un pago con subroga ción; es ese, en definitiva, el 

significado que nue stro Código le da a l a palabra, subrogación; y e s 

por eso que el a rtículo en mención da ese c oncepto de subroga ción : -­

"La subrogación es la transmisión de los derechos del a cre edo r a un -

tercero que le paga". 

El concepto anterior, es idéntico al del Código Civil Chile n o 

(9) Explicacione s de Derecho Civil Chileno y Comparado TO~2 -­

XII de l as Obliga ciones Luis Claro Solar pág. 213~ 
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y que se encuentra plasmado en el Art. 1608, a esta disposición ,::"'~ n 

Luis Claro Solar le hace una importante crítica, al decir: "La ex;. I'~ 

sión "transmisión" está mal empleada: no se ha querido decir e n ef ,;~ 

to traspado o transferencia porque en la subrogación legal que se h~ 

ce aún contra la voluntad del acreedor. no es admisible l a i dea" (18) ;­

acertada la crítica que el insigne tratadista hace de dicha d is~;o si,­

ción, pues como lo dejamos dicho, la expresión transmisión da l a 

idea de que estamos en presencia de una donación revocable o qu e S8 

está asemejando a la sucesibn por c ausa de muerte, cosa que c omo l o 

dejamos dicho no es a sí: no podriamos tampodo, sustituir dicha ex;~ r~ 

sión p o r l a de transferencia, porque ella conlleva la tradici5n, qu a 

si bien es cierto en la subrogación convencional, qu~s v olunta ria? 

por estar sujeta a las reglas de la Cesión de Créditos, si podemo s -

hablar de tradición en la subrogación legal, que opera aún c o ntr~ l a 

voluntad del deudor, no es posible hablar de transferencia ya que en 

ella no tiene cabida la tradición, y como nuestro Código en su c on-­

cep to abarca las dos clases de subrogación, es imposible hacer dis-­

tingos. 

El tratadista Chileno Manuel Somarriva Undurraga dice: que es", 

impropiedad en la terminología usada por el legislador, tiene su a t e 

nuante, pues, la ley quiere remachar el concepto, reafirmar la i d e a 

de que el tercero que paga, reemplaza a l acreedo r primitivo en la -­

misma forma que los herederos reemplazan al c ausante en l a sucesión 

por causa de muerte (11). Con todo, puede ser una atenuante, lee ro -,­

nunca una justificación, ya que se trata de una institución c on c a r c-,c 

t e rísticas propias que no necesita de otras instituciones para rema ­

char, como dice Somarriva, su propia fuerza. 

Al dar su definición de subrogación, Somarriva n o emp l ea l~ -

expresión "transmisión", sino , que siguie ndo el criterio de l as es-­

cuelas que consideran la naturaleza jurídica de la subrogación C8mo 

una Ficción legal, o tambi~n como una Cesión Ficticia, (más ade lant e 

h ab laremos de estas escuelas) dice: "El pago con subrogación c onsti-­

tuye una Ficción legal en virtud de la cual, cuando un tercero c an e e 

l a c on dinerospropios la deuda, ésta se extingue entre el deudor y -

el acreedo r primitivo, pero el tercero que paga entra a reemp lazar -

al acreedor que recibe el pago". (ll-bis). 

(10) Luis Claro Solar. Explicaciones de Derecho Civil Chileno 

y Comparado, de las Obligaciones Tomo XII pág. 220. 

(11) Manuel Somarriva Undurraga- Curso de Derecho Civil, d ic­

tado a fines de 1962 en nuestra Universidad. pág. 50. 

(ll-bis) Cita del mismo autor, pág. 51. 
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Don Luis Claro Solar, con el mismo criterio que Somarriva , es 

todavía m~s amplio al definirla y nos dice: "La subroga ción es una -

ficción de Cesióú del Crédito y todos sus accesorios, hecha por el a 

creedo r al tercero que le paga y que permite a éste hacer va ler la -

acción principal y las acciones accesorias a fin de reemb olsarse 1e 

l o s desembolsos que ha hecho para el pago, o que efectúa la ley". -­

(12) v 

Claro Solar, ha querido ser bastante explicativo en su defini 

ción, por lo que considero que ha sido innecesariamente amplio e n su 

c oncepto, ya que con solo decir que el tercero que paga reemplaza en 

todos sus derechos al acreedor, se entiende lo que ellos comprenden 

y que son todos l o s derechos que el acreedor primitivo tenía, en r e­

lación con el deudor, pudiendo en consecuencia, omitir el decir cuá ­

les son esos derechos y para que los va a ocupar el subrogado , ya que 

la idea principal y s obre lo que debe girar la definición de subrog~ 

ción es en lo referente a esa sustitución de personas que se ope r a -

por ella y en virtud del pago, de ahí que las definiciones tendrán -

que v a riar según sea el criterio de la escuela que expliqué la natu­

r a leza jurídica de la subrogación o la f o rma en que la justifique y 

que el expositor del derecho siga; un ejemplo: a lo anterio r lo en-­

c ontramo s en el Italiano Jorge Giorgi que considera el pago c on sub ­

r ogación como una figura jurídica Sui Generis; ni toda cesión, ni t~ 

do pago. (13) y dice: "Para que pueda hablarse de subrogación es p r! 

ciso un pago hecho por quien, n o siendo deudor, o al menos no únic o 

o principal deudor, tenga derechos de regreso contra el deudor prin­

cipal o el codeudor, para recuperar en todo o en parte l a suma desem 

bolsada". (l3). 

De estas definiciones se pueden s a car como rasgos comunes , 

dos puntos de c ontacto. a) Un pago previo y b) Una sustitución de 

persona en virtud de ese pago; de allí, que como dejamos dicho, l a -

justificación jurídica que se le al por qué y a la forma en qu e ope­

ra esa sustitución, har~ variar las definiciones, pero esn variac i 6n 

no alterará jam~s el fondo de l a institución ya que c onside r o que -­

esos rasgos comunes permanecer~n inmutables. 

Por participar del criterio que la subrogación es una figur ~ 

Sui Generis, como lo explicaremos en el capítulo IV, propongo e l si­

guiente concepto: "La subrogación, es la situación en que se c ~) lo ca 

un tercero que paga, interesado o no, en cancelar con sus biene s 1& 

deuda de otra persona, consintíendolo el acreedor o la ley en su case 

y ocupando en virtud de ese pago, la misma situación que tenía e l --

(l2) Luis Claro Solar Tomo XII de las Obligaciones pág . 221. 

(13) Jorge Giorgi. Teoría de l a s Obligaciones Tomo VII. 
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acreedor respecto del deu dor"; considero que con este concepto se 

llenan todas las exigencias que a la luz de nuestro Cód i go r ode n n ~ 

la subrogación ya sea legal o convencional. 

3) UBICI,CION DEL PAGO CON SUBROGh.CION EN LOS MODOS DE EXTIN ... . 

GUIR LLS OBLIGACIONES. 

El artículo 1!'t38 C., hace una enumeración de los modos de ex· · 

tinguir las obligaciones, artículo que como dejamos dicho, no es t c ­

xativo, pues enunciamos además de los dichos p o r la disposición en c2 

mento, otros modos de extinguir las obligaciones, no comprend i da s e n 

el Art~, pero ni en unos ni en otros expusimos como un modo especi ~l : 

con caracter1sticas propias independientes de l os dem/ls, " 1,1 pas o - ,­

c on subroga ción", pero el Código Civil en el Capítulo VIII de l Títu­

lo XIV del Libro IV, lo regula y contempla de una manera específica 

en l o s a rtículos de mil cua tro cientos setenta y ocho a l mil cuatro -­

cientos o chenta y tres inclusive , precisamehte en el título refer en~ 

te a l os modos de e~tinguir las oblie;aciones, por lo que para ub íc 8.r 

el tema que es motivo de esta t~sis, c omo un modo de extinguir l a s -

ob liga ciones, es menester despejar la incógnita, que al parecer po drí~ 

ser motivo de equivocación, y es la de responder, el porqu~ no se e.~ 

cuentra re gulada de una manera expresa en el Art. 1438 C. El pr ob l e ­

ma es más aparente, y a que sí se encuentra regulado el pago con sub­

r ogación en el Arto en mención, pero de una manera ind ire cta, p u es, 

este dice en lo pertinente: Art. 1438. 

Las Obligaciones se extinguen además: 

1) Por la Solución o Pago Efectivo. 

y a continuación de ese a rtículo comienza nuestro Cód igo a l~ 

g is l ar sobre el pago, para luego seguir con lo que se h a dado en 11a 

mar modalidades del pago y precisamente, entre una de esns modalLln· · 

des del pago, se encuentra el pago c on subro gación, no cnmo una íns­

ti tución con caracteres propios, sino bajo la sombra de o tra y co me) 

una variedad de l a misma¡ pero eso sí, se encuentra re gul a do en e l 

título referente a los modos de extinguir las obligaciones. 

4) CL&SES DE SUBROGf ... CION: LEG1-i.L Y CONVENCIONi\L. 

Por razones de orden que me he p r opuesto seguir a l desarro-·-­

llar este tema, únicamente nos limitaremos por hoy a exponer l as cl~ 

s es de subrogación que nue'stro Código establece y las d iferend A.~ 

existentes entre una y otra, ya que de sarrollaremos ampliamente ca~~ 

una de ellas, cua ndo entremos a l a nálisis crítico de l as disp osicio · 

nes lega les pertinentes. 

Nuestro Cóc1igo estqblece dos maneras de subrogarse en l os ·'.e ­

recho s de un acreedor, por l o que nos encontramos con dos clase s :':e 
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subrogación, según proceda de la ley o de la convención y e s así que 

decimos que puede ser legal o convencional. 

La subrogación legal se efect~a por el solo ministerio de la 

ley, sin voluntad del acreedor ni del deudor. 

La subrogación convencional, tiene lugar, como su nombr e lo -

indica, en virtud de una convención celebrada entre el tercero, qu e 

sin tener interés en la cancelación de la deuda, paga al acre edor y 

éste recibe el pago; subrogando en sus derechos al tercero . 

Cuando el legislador se refiere a la subrogación le gal, e xp r~ 

samente dice en que circunstancias se efectúa . no haciendo lo mismo 

cuando a la convencional se refiere, pues este solo dice que estar á 

sujeta a las reglas de la Cesión de Derechos; pero ésto no siempr e -

fu e así, pues como la veremos más adelante, antes de la r e for ma qu e 

la ley del 22 de octubre de 1903 hicie ra al Art. pertinente , si de- ­

cía en que circunstancias se efectuaba la subrogación convenciona l, 

pero el hecho de que dicha disposición haya sido reformada no quita } 

en ningún momento el significado de la subrogación convencional ? r a ­

zón por lo que no varía su concepto. 

No considero que los conceptos de subrogación legal o conven ­

cional, ocasione controversias entre los tratadistas del Dere ch0 1 y a 

que estos conceptos únicamente sirven p ara diferenciar la subroga·--­

ción e n atención a la forma en que se efectúa, ya sea por mandato d e 

ley o por acuerdo de las partes, habrá variant e s sí, en la forma qu e 

s e regularán cada una de ellas según las distintas legislacione s 7 p~ 

ra e jemplo podemos traer a cuenta el Código Italiano (14) que al .. _ .­

igual que el FrancAs (15) reconocen que la subrogación convenciona l 

puede darse con el consentimiento del acreedor y con el consentimie~ 

to del deudor, cosa que no sucede en nue stra legislación, o s ea e l d e 

r e conocer como subrogación convencional, la que s e efe ctúa en vir tuJ. 

de un convenio entre un tercero y el deudor, pues solo r e conoc e la -

emanada entre acreedor y tercero, pues la qu e pueda emanar e ntr e t e~ 

cero y deudor está considerada e ntre nosotros como subrogación l e ge,l 

ya que consistiría en el pago efectuado con el cons e ntimie nto de l -­

deudor y que está contemplada en el No. 5 de l Art. 1480. Pe ro lo an· .. 

terior no hará variar lo sustancial de cada clase de subrogación, ú 

lo que es lo mismo, la fuente de cada una d e ellas, siendo siemp r e -

~ara la convencional, la convención de las partes, y para la l cgal .­

la ley. Entre nosotros deb e mos de considerar esa convención de l as -

partes en el sentido de t e rcero y acre e dor, puesto que el Art o 14';> 9 e n 

la parte pertinente dice: "Se subroga un tercero en los dere c h os c e l 

acreedor, o en virtud de una conve nción del acreedor; dando a en~ e '1 

der que la subrogación conve ncional sólo p u e de darse en conve nio 8n-

(14) Art. 1252 Numeral lo. y 20. del Código Italiano . 

(15) Art. 1250 inciso lo. y 200 de l Código Francés ~ 
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tre tercero y acr.eedor, ya que como lo dejamos dicho, si se celebra·­

ra entre deudor y tercero, de acuerdo con nuestra legislación esta-­

ríamos a presencia de una subrogación legal. 

La subrogación convencional, es pues, el resultado de un con­

venio celebrado entre el tercero que está dispuesto a pagar la deuda, 

sin tener interés alguno en la extinción de ella, y el acreedor que 

acepta recibir el pago y subrogarlo. (16). 

Como se aprecia, el deudor no es tomado en cuenta en esta con 

vención, por lo que no interviene, pese a que en cierto sentido s e -

hace contra él, ya que el subrogado sucede en los derechos que el a ­

creedor tenía contra él, pero pese a ésto el deudor no tiene consen­

timiento que dar o rehusar y la razón es muy sencilla: si el obj e to 

principal de la subrogación es un pago; y el deudor no tiene que in­

tervenir en el pago que efectúa un tercero extraño a la deuda y que 

puede pagar aún contra la voluntad del deudor, y que va en beneficio 

del acreedor del crédito que quiere recuperar lo que ha sido objeto 

de la obligación, el principal interesado es el acreedor y no el deu 

dor que de todos modos tiene que cumplir su obligación en los térmi-· 

nos pactados, sea quien fuere el poseedor del crédito; razón más qu e 

suficiente para que no haya necesidad de tomar en cuenta la opinión 

del deudor, aunque con ésto no quero significar que no se tengaque n~ 

tificar ese convenio, ya que el ~tículo 1481 dice que la subrogación 

convencional está sujeta a las reglas de la Cesión de Derechos y una 

de esas reglas dice: que hay que notificarle al deudor la Cesión; e s 

más, como estaba regulada antiguamente la subrogación convenciona l,·, 

expresamente decía que era una convención del acreedor. (17)~ 

Hay que dejar sentado que en esta clase de subrogación es I n 

voluntad del acreedor la determinante, ya que este es quien puede -­

acordar subrogar o no en sus derechos al tercero que paga, pues? de 

lo contrario no podía subrogarse porque de lo que aquí se trata 8 S -

cuando el tercero no tiene NINGUN INTERES EN LA CANCELACION DE LA -­

DEUDA,ya que si lotuuiera por la ley se subrogaría y en el caso qu e 

nos ocupa es cuando no hay ningún interés. 

La diferencia, existente en estas dos clases de subrogación -

no la encontr~mos en su esencia; ya que ambas se fundan en un pago ~ 

y las consecuencias de ese pago son las mismas, pues el que paga s e 

subroga al acreedor que recibe el pago; es más, no se puede hablnr -

de subrogación sin pago, pues mediante él, el acreedor pone al t e r :. 

(16) Luis Claro Solar- de las Obligaciones Tomo XI pág. 263 .­

(17) Dr. Belarmino Suárez. El Código Civil con sus modifica -.. ·· 

ciones. 
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ro que le paga en s~ugar y sitio y ésto se hace con el consentimie n·· 

t~ del acreedor o en virtud de la ley. (18) La diferencia se encue n­

tra en situaciones formales, ya que en la legal el tercero que paga , 

se subroga en los derechos del acreedor aún contra voluntad del a cree 

dar que no quiere traspasar sus derechos, acciones, privilegios, hi­

potecas, etc., al tercero que le paga; además, las causas de subrog~ 

ción legal están establecidas expresamente por la ley; también se pu~ 

de subrogar sin que intervenga la voluntad del acreedor y el tercero~ 

En cambio en la subrogación convencional se depende de la.olunta d del 

acreedor en cuya facultad est~ el recibirle el pago al tercero y sub­

rogarlo, pero no puede obligársele a recibir el pago, ya que no hay -

una disposición legal que lo obligue, éuando no se dan los casos de -

la subrogación legal naturalmente. Hay quienes establecen una difere~ 

cia en lo referente a que, para que la subrogación legal se dé, es n e 

cesario que el tercero que pague tenga interés en que la deuda s e a 

cancelada, cosa que no sucede en la convencional, pues, una de l a s c a 

racterísticas de esta última, es que el tercero que efectúa el pago, 

no tiene ningún interés en que la deuda sea cancelada. No estoy de -­

acuerdo en esta última diferencia, pues si bien es cierto que en la -

subrogación convencional, el tercero que paga no tienen inte rés en -­

que la deuda sea cancelada, no es del todo cierto en la subrogación -

legal, pues en el numeral 50. del Art. 1480, cuando el tercero p a ga -

con el conse ntimiento expreso o tácito del deudor, hay subrogac ión l e 

gal y en este caso, el tercero que paga no tenía ningún interés en 

que esa deuda sea cancelada. 

5) DISPOSICIONES LEGALES EN EL CODIGO CIVIL SALVADOREÑO,- AXA 

LESIS CRITICO, PROBLEHAS QUE SE PLANTEAN. 

Antes de comenzar a desarrollar este tema, es importante h a c e r 

un poco de historia referente a cuando fue que apareció por primera -

vez en nuestra legislación, la institución del ~go con subrogación; -

sabido es que nuestro Código Civil es copia del Código Chileno, pue s 

como dice el Dr. Napoleón Rodríguez Ruíz (19) de que el hecho de que 

en la redacción del Código se siguió paso a paso al Código Chileno, -

lo confirma la misma comisión revisora en su informe al Enca rgado de l 

Poder Ejecutivo; es más, al comparar los respectivos textos s e canfor 

man más aún esta afirmación; t a n cierta e s e sta afirmación que d e s de 

la fenha en que se publicó el primer Código Civil, por mandato expre­

so del Art. 29 de nuestra primera constitución política promulgado el 

(18) Luis Claro Solar. Derecho Civil Chileno y Comparado, e.e -
las Obligaciones Tomo XII. 

(19) Dr. Napoleón Rodríguez Ruí~. Historia de las Institucio ·· · 

nes Jurídicas Salvadoreñas Tomo l. 
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12 de Junio de 1824, que en el capítulo VIII del Libro IV del Código 

Civil de 1860 aparece regulado el Pago con Subrogación, en for ma i­

d~ntica a la Chilena y no es sino por la ley publicada el 22 de Oct~ 

bre de 1903, que este capítulo sufrió modificaciones en varios de "­

sus ~tículos los cuales han permanecido inalterables hasta la fecha~ 

habiendo cambios únicamente en la numeración del articulado Q En 01 -

desarrollo de cada uno de los artículos iremos viendo su evolución. 

bástenos por hoy, con dejar sentado el orígen histórico de nuestra .­

propia legislación, así como la forma en que apareció en nue stra l eY9 

el pago con subrogación, que como dejamos dicho, se debe a la copia 

que del Código Civil Chileno se hizo, para elaborar el nuestro y que 

e n lo referente al pago con subrogación no se diferenció en su orí-­

gen en nada del Chileno~ por lo que, cuando estudiemos el orígon his 

tórico de cada disposición lo haremos a través de la legislación Chi 

l ena, que es fuente de la nuestra? para que por medio de ella, tra t! 

mos de llegar a la fuente originaria de estas disposiciones y que -~ 

fueron las bases del Chileno~ 

Dicho lo anterior pasamos a estudiar una a una l a s disposici~ 

nes legales que en nuestro Código comprende el pago con subrogación o 

Art. 1478. "La subrogación es la transmisión de los derechos 

del acreedor a un tercero que le paga". 

Esta disposición aparece por primera vez en nuestra legisla·-­

ción, con los mismos términos en el Art. 1542, en la edición de 1860, 
en la edición del a ño de 1880, siempre sin variar el concepto, en e l 

Art. 1550; habiendo sido tambi~n cambiada su nu~eración, pero siem-­

pre permaneciendo inalterable en su redacción, en las siguientes ed~ 

ciones: En la edición de 1893 era el Arte 1594 y en la de 1904 e r a ~ . 

el Art. 14960 
El Art~ en comento fue tomado del Art. 1608 del Código Civil 

Chileno: reproduciéndolo en su totalidad, sin variación alguna, por 

lo que buscaremos, a la luz de esa legislación cual fue la base de -

dicho artículo, que por lógica consecuencia tendrá a la larga, r e la­

ción con la nuestra; dice don Luis Claro Solar al analizar dicho ar­

tículo: "La redacción del Art. 1608 figura por primera vez en el prG 

yecto inédito. En el primer proyecto, publicado en 1845 se había di·· 

cho: el acreedor puede ceder sus acciones a un tercero a cualquie r ti 

tulo, aunque no intervenga pago efectivo; en el proyecto de 1847 se 

repitió la misma disposición, suprimiéndose la frase, aunque no in-­

t e rvenga pago efectivo; y en esa misma forma figura en el proyecto -

de 1853" .AParecía así la subrogación como una Cesión de derechos a -. 

título oneroso, pues se expresaba en todos estos proyectos que cue.n-· 

do interviene pago efectivo entre el acreedor y el tercero que l e --



pagaba, había lugar a la subrogación". (20). Nació así, pues, el a n ­

t e cedente histórico del Art. 1608 del Código Chileno, concorda nd o e~ 

tonces con la idea de Delvincourt con el origen principal de l a s d i s 

posiciones del pago con subrogación; Delvincourt refiriéndose a l pa­

de la deuda por un tercero no interesado en la prestación y que paga 

la deuda i dice "que si este tercero paga en su propio nombre y no cm 

nombre del deudor, a quien e l acreedor subrogará en sus derechos, no 

h a bía, hablando con propieda d un pago sino una especie de traspaso -

del crédito y la obligación no se extinguiría (21). 

Según vemos, hay una enorme similitud con la Cesión de De r e -­

chos, siendo más asentada ésta , con la subrogación convenciona l, e s 

así, como en su orígen, en el antiguo derecho Francés que se conce -­

bía esta institución; pero la redacción de dicho artículo se ca mbió 

con el objeto de dar una idea más exacta de la subrogación, pue s si 

bien es cierto que se asemeja a la Cesión de Derechos cuando e s con­

v e ncional, no podríamos decir lo mismo en el caso de la lega l, que -

como sabemos, opera aún contra la voluntad del acreedor, cosa que no 

suce de en la Cesión de Derechos, y para evita r, que a l mome nto de de 

finirla se omitie ra comprender alguna de las clases de subroga ción, 

legal o convencional, se tomaron los dos elementos esenciale s e n l a 

subrogación, que como habíamos dicho antes, son dos: a) Un pago y b) 

La sustitución de personas, sin pormenorizar las condicione s, fort:lé.1S, 

etc. del Plgoo 

Nunca he sido partidario de dar definicione s en un cu e rpo d e 

leyes, pues en verda d considero que no se obtiene ningún b e neficio -

práctico con ellos, y lejos de e so, acarrea problemas y se expone a 

duras criticas, al incurrir e n omisiones, por lo que es p r e f e rible -

que sea l a doctrina, quién con más sentido filosófico se encargue de 

ello; prueba de lo dicho lo encontramos en nuestro Código, que da 

una definición de lo que es la subrogación, y como lo habíamos expl~ 

cado, la definición de nuestro Código, no es completa y pue de dar lu 

gar a malas interpretaciones, por lo que es mene ste r leer todo e l c ~ 

pítulo para comprender cuando efectivamente se da la subrogación, 

pue s si sólo nos quedáramos con lo que el~tículo e n comento dic e 

que es la subrogación, habría que interpretarse que simple y lla na-­

mente cualquie r .tercero puede p a gar y por ese solo hecho se subro-­

gue, en los derechos del acreedor, dejando por fuera lo y a dicho é.11 -

estudiar la subrogación legal y convencional, o s e a que el artículo 

nada dice de que el tercero que paga debe tener interés en l a ca nce­

lación de la deuda, y en caso contrario que el acreedor consie nt a e n 

subrogarlo o Es pues incompleta esa definición, Cuando estudiamos e l 

(20) Luis Claro Solar. Explicaciones de Derecho Civil Chileno. 
Tomo XII de las Obliga ciones pág. 220. 

(21) Delvincourt, Tomo 11, pág. 169. 



punt~ relativo al concepto y significado? comentamos ampliamente es··· 

te articulo. Por de pronto, solo considero que nos falta recalcar s~ 

bre la inconveniencia de dar definiciones en un cuerpo de leyes~ pues¡ 

como habíamos dich0 7 el omiti r la no causa ningún perjuicio? sino que 

por el contrario? se evital~:í:.an un sinnúmeros de problemas, que por 

lo incompleto o deficiente de una definición se plantea? considero 

por ello acertado, que el Código C:"v il Españo1 1 no de ningún concep '" 

to de subrogación, ya que este desde su artículo 1209 comienza a le­

gislar sobre la subrogaci6n, pero sin definirla~ (22)~ 

Arto 14790 "Se subroga un tercero en los derechos del acree-" 

dor o en virtud de la ley, () en virtud de una convención de la ley!!, 

Este artículo~ al igual que e l anterior. apareció a la luz de nuestra 

legislación en e l C6d igo d e l8Sa . 0n el artículo 1543; y d e sde esa -

fecha a la actuaL no ha tenidCl rdnguna altera~ión en su contenido . 

variando -6.ni~amentc en su r:¡merasi!)n, p "les en la edición de 1880 . .... -

era el Art" 1550 ~ Y el A?,i~ " 15 9~:') _~:':(:/:i y :l.!¡.?9 respectivamente en las 

ediciones de 1893 ~ ~i_904 y 1912: :;0 Gufrlena.o ya ninguna alteración · 

en las demás ediciones , que han habido has 'ca 196'7 que fue la última . 

Considel~o que el a~1te cedente hic":;5rir:o de dicho artículo? lo 

encontraríamos en el que sirifiG al ]e gis] ad~r Ch: leno para elaborar 

el Art ~ 1608, o sea con las ideas de De1 ~Ti.ncour J..; 7 puesto que este a! 

tículo es un complemento del ante J.-io 2.') q·lJ. e viene a aclarar la si tua­

ción planteada en lo referent s a J. tercero qu e paga , que visto en la 

forma dicha por el artic':..i' ·:) '1)+''(8 ~ :Le da una amplitud sin límites ~ p.e. 

ro esta disposj.d.ón en C0!118 ::J.t O 'r i_eE8n a est~cechar ese c;irculo de ac­

ción de los terceros y a decirnos t ~Gitamente que no es cualquie~ 

tercero que va a pagar? sino s o lamente aquél que por virtud de la ley . 

o por una convenci6~ con el acree Qor , s e pone en la situaci6n de pa ·· 

gar y subrogarse en los derechos del acreedor~ Con lo que también 

nos viene a decir que la subrogación?..! en el pago con subrogación ,: es 

por consiguiente de dos clases: legal ~ con7encional~ según proceda 

de la ley o de l a c0nv2n~ión entre acreedo~ y tercero , (23) c 

Considero que por la est .. re cha relaci6n que dicho artículo 

guarda c0l!.~l anteriClr "J' Ger éS'~e un. complemel-::o de aquél~ debió de ... 

estar regulado como un inc,:Lso del ATt~ 1478 7 ya que es una disposi ·­

ción que nos está di:;:; endo cu.ando un tercero que paga puede subrog~~ 

se ~= los ~srcchos del acreedoT 2 puesto que como lo dejamos dicho~ 

(22) Quintud ~1;(:i1K ~~::.::volél - c6d:i.go Civil Tomo XIX de l a s .. _. 

Obligaciones, Págn 1240 " 

(23) Luis Claro Solar a Derecho Civil ChiJen:.. .J Comparadc 

las Obligaciones o Toma XII Páge 227~ 



no es cualquier persona que teniendo la calidad de tercero, es la 

que puede pagar y subrogarse, como lo da a entender el Art. 14787 es 

pues 1 éste el que viene a establecer las limitaciones, a la palabra 

terceroo 

Arto 14800 "Se efectúa la subrogación por el ministerio de la 

ley, y aún contra la voluntad del acreedor, en todos los casos seña­

lados por las leyes~ y especialmente a beneficio: 

1) Del acreedor que paga a otro acreedor de mejor derecho en 

razbn de un privilegio o hipoteca. 

2) Del que habiendo comprado un inmueble, es obligado a pagar 

a los acreedores a quien el inmueble está hipotecado. 

3) Del que paga una deuda a que se halla obligado solidaria o 

subsidiariamente o 

4) Del heredero beneficiario que paga con su propio dinero las 

deudas de la herencia" 

5) Del que paga una deuda ajena, consintiéndolo expresa o tá­

citamente el deudor o 

El artículo que acabamos de transcribir, no nació a la vida -­

institucional en la forma en que actualmente se encuentra redactado, 

pues, aunque todo lo que hoy comprende, lo regulaba desde entonces: -

no es menos cierto que en un principio constaba de seis numerales:y 

no de cinco como lo está hoy~ por lo que decimos que fue suprimido un 

numeral y fue precisamente el numeral sexto el que se suprimió, dicho 

numeral decia: IlDel que ha prestado dinero al deudor para el pago; ,. ­

constando así en Escritura pública del préstamo, y constando además -

en Escritura Pública del pago haberse satisfecho la deuda con el mis­

mo dinero"o Con haberse suprimido este numeral, se estableció una di­

ferencia con el Arto 1610 del Código Chileno, que fue de donde se co­

pi6 este Arto; el Código Chileno comprende esos seis numerales, que -

en un principi0 1 cuando se dió la primera edición de nuestro Código -

Civil en 186n, apareció en el Art. 1544 y que también se repitiera en 

las ediciones de 1880 y 1893 en los artículos 1551 y 1596 respectiv~" 

mente, no siend0 7 sino hasta el año de 1903 en la ley publicada el ~¿ 

de Octubre, que se suprimió el numeral 60. del artículo en comento~ y 

desde entonces hasta la fecha no ha sufrido variación alguna" En la ", 

edición de 1904 ya apareció el Art. 1498 que es el correspondiente~ 

con la redacción actual; habiendo tomado la numeración que hoy tiene 

hastn en la edición de 1912, no sufriendo ningún cambio en las edicio 

nes sigu.i.entes. Siendo pues únicamente la falta de ese numeral que lo 

diferencia de: ~hi:.eno _ Por ser idéntico en los demás el artículo en 

comento con el primitivo, es que omití transcribir en su totalidad el 
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primitivo artículo o 

El artículo en comento se refiere a la subrogación legal; y -

tomando la voz legal en sentido lato denota cosa conforme con el ley; 

pero cuando ElStá usada restrictivamente enmateria de la subrogación, -. 

designa la especie de subrogación , que en contraposición a la conve~ 

cional~ su cumple ministerio le gis al concurrir las condiciones exi­

gidas , sin necesidad de consentimiento explícito ni sobreentendido -

de las partes. (24). En efecto ~ cuando doncurren las condiciones exi 

gidas 1 de mero derecho opera la subrogación, sin necesidad de que h~ 

ya requerimiento del interesado para que se dé siendo entonces que -

en todo caso que la subrogación legal, sin perjuicio de lO. contempl~ 

do en el Arte 1483, esta qperará de mero derecho, sin necesidad de -

requerimiento; pero ésto no siempre fue así, pues en el antiguo Dere 

cho Civil "la subrogación legal no tenia lugar sino en favor del a--­

creedor hipotecario posterior que pagaba al acreedor hipotecario ant e 

rior; en los demás casos , era necesario que el interesado en la deuda 

que la pagaba al acreedor, le requiriera la subrogación; (25) Con lo 

anterior nos damos cuenta como habffian dos clases de subrogación 10-­

gal, una que operaba de mero der echo y otra que solo tenía efecto --

01wndc ~rU. exigida por requisición al acreedor por parte del que efec 

tuaba el pago o 

Pothier¡ en atención a la forma en que se regulaba la subrog~ 

ción legal decia: "La subrogación se hace de diferentes maneras : o -

en virtud de la ley sola, o en virtud de la requisición que de ella 

se hace al acreedor, o en virtud de la convención con el deudor". - ­

(26)Q Había pues, dentro de la subrogación legal dos situaciones di~ 

tintas, ya que por un lado, el acreedor hipotecario de grado supe--­

rior, era subrogado por la ley sola de pleno derecho, sin tener que 

requerir la subrogación; por otro lado, un codeudor, uh fiador, que -

pagaba; no obtenía, la subrogación sin requerirla; y cuando se plan­

teaba la interrogante del proqué esta diferencia, se argumentaba, -­

que en el primer caso la voluntad de adquirir la subrogación no era 

dudosa? ya que el hecho de que un acreedor hipotecario pagase al de -

grado superior, hacía presumir de una manera inequívoca que su volun .. 

tad era la de adquirir la subrogación; en el segundo: caso,la volun·· 

tad de adquirir la subrogación no estaba suficientemente declarada, 

pues estimarse que pagan con la sola mira de satisfacer a su obliga-
. , 

c~on" 

(24) Jorge Giorgi- Teoría de las Obligaciones, Tomo VII. 

(25) Luis Claro Solar. Explicaciones de Derecho Civil, Tomo 

XII de las Obligaciones. pág. 229. 

(26) Pothier- Teoria de las Obligaciones. No. 280. 



La posici6n que acabamos de exponer~ es a t o das luces contra­

ria a la equ.idad~ pues esa desigualdad no tiene raz6n de ser 2 pues el 

acto del fJ.ador .,' para el caso ~ que paga la deuda de otro que podf.a .. 

ser f orzado a pagarla no es menos interesante que el del tercero que 

paga voluntariame nte sin tener obligaci6n; ~sto lo vi6 Dumoulin y se 

nota e~ la primera de sus leco~ones solemnes? dictada en Dole, en 

que prete ndió $ con':~ra el pa:'e ~ er de todos los doctores", que un co , ~­

deudo:c BoJ .. :J.dario 7 un fiador, 'i en general todos aquellos que pagan 

lo que deb5.an coY!. ot:;.~os o por otros, eJ:,an ) al pagar, subrogados de 

pleno derecho~ aunqu.e no hubiesen requerido la subrogación., La razon 

que daba era que debía presumirse siempre no haber pagado, sino con 

cargo a esta subrogación que tenía derecho de exigir ~ no pudiendo _ .• -

presumirs? que pe rso~.a aJ .. guna des, J.ide sus derechos y renuncie a _.'.' 

ellos" ~ (2 ;J) Pe se a todo? no se t omó en c:lenta en aquel entonces, di . -
ce Pothi e l '; la tt'SlS do D:..ur.'):.üin y se s i gu.~ó enseñando en iguaJ ff'l'\"' :':. 

la subrog~ci6n legal. 

Con. lo dicho pOl~ DumoLüin, ':emos que en definitiva han sido -

sus doctrina s las que predominaTol1 en el Código de Napoleón 1 al esta 

blecerse en-:...J. s '; '( b:-0gaeión por el rrr!.n i e -l::erio de ley en todos los ca·· 

sos en que tj.ene ~~u. gar7 a-5.n (~ontra la voluntad del acreedor 1 pasa nlo 

en esta forma a nuectro C6digo o Resultando as! la subrogación legal ¡ 

de la fu.sj ao :v-ea·U.2',a<'l.a por D1).mo1.ü ~ n en el siglo :XVI ~ de dos institu·· 

ciones de Derecho Romano; el b enefic io de Cesión de Acciones y de suc 

cessio in lo C LHil c re d:L tod s" ( ~ -) ., 

Con lo que dijimos ant e,:,iormente de que una vez se cumpJ "'~ 

las condicion.e EJ eX:1.g¿_das para que se de la subrogación legal, no s e­

ria necesario ningún consentimiento de las partes, para que opere de 

mero derecho~ se comprende que no puede hablarse de subro gación legnl 

fuera de los casos en que un texto de ley la conceda expresamente; -

pero tampoco no debemos creer que la subrogación legal queda limita· ... 

da a los casoE' contemplados en el Art" en comento~ pues, pese a que 

la enumera ::;ión que el a-tículo lL:·80 hace , es muy completa "No es Te,xC'. 

,.: . . ~,:l . ,o· esto se desprende de su mj.smo contexto , ya que el inciso pr?::, 

mero dice: "Se efe :.hía la subrogación por el ministerio de la ley 7 '. 

en todos los casos señalados por las leyes y especialmente a benefi­

cio ll ~ o sea, que en lo s casos que la ley señala se efectúa la subro .. · 

gación la .. . ~ 
hace el artículo enumeración y en~llr:eraClon que es una esp~ 

cial, pues el hec:ho de decir especialmente, está dando la pauta de ,-

qu.e hay otros Gases no especiales disiminadas en la ley; ademtí.s de ... 

las o t ras que el mismo artículo determina; dando a entender, pues.; 

(27) Pothier ) Tratado de las Obligaciones No . 2800 

( ,, -) Mazeaud ~ Derecho C:i.iTil~ P@Ite :n Volúmen IIIo 
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que hay otros casos en que se dQ la subrogación y que no están 

contemplados en esta enumeración~ Prueba de ello la encontramos 

en nuestro Código Civi1 1 que contempla otros casos de subroga-­

ci6n legal no comprendidos en el Art. 1480, veamos cuales son: 

a) Arto 1247 C. b) 1393 ~. 2046 Co; c) ArL 2177 C; y Art. 2178 
C. Con lo anterior queda demostrado que la subrogación legal no 

está limitada a los cinco casos a que se refiere el Arta 1480 -
del Código Civil v porque si bien es cierto est a es la base de -

las disposiciones relativas al ~go con subrogación, hay otras 

disposiciones en el mismo Código Civil, y en otras leyes, que 

conceden excepcionalmente subrogaciones legales por el pago, c~ 

mo ejemplo podemos mencionar el Arto 38 de la ley de procedi--­

mientas Especiales sobre Accidentes de Tránsito, as! como el -­

Arto 646 y 1548 del Código de Comercio que entrará en vigencia 

el 10G de Enero de 1971, expuesto lo anterior, nos concretare-­

mas en este punto al estudio? de los cinco casos que desarrolla 

el articulo en comento y que son los principales casos de subro 

gación legal.. 

PRIM~tL~~§O: "Del acreedor que paga a otro acreedor de -

mejor derecho en razón de un privilegio o hipoteca"o 

El motivo dé esta subrogación tiene su origen en el Jus 

Offerendi, que el Derecho Romano concedia, en vez del derecho -

de subastar el fundo, al acreedor hipotedél.~d.o posterior (28) o 

En efecto, en el Derecho Romano el primer acreedor hipotecario 

tenia 6nicamente el derecho de ha~er vender la cosa hipotecada -

para pagarse de su crédito ... El primer acreedor podia a su volun­

tad, disponer como quisiera de su crédito, o sea, que podría ve~ 

der el inmueble en las circunstancias que deseara, pudiendo en -

esa forma perjudicar a los acreedores posteriores, ya sea por 

proceder a la venta del inmueble hipotecado en circunstancias des 

favorables, o dejar pasar circunstancias manifiestamente favora­

bles; o también no haciendo absolutamente nada y perjudicando -­

siempre por su inacción a los otros acreedores o 

y fue precisamente para proteger a los acreedores poste-­

riores contra esos abusos, que se decidió por constituciones im­

pp .... ; Fl1 p~ ""'1P A1 <1 r:-""perlor posterior en grado que pagara al acree­

dor preferente~ le sucedería en su sitio y lugar~ in locum ejus, 

y en caso de negarse éste a recibir el pago, el acreedor poste-­

rior tendría el derecho de ofrecerle el pago, que es lo que lla­

mamos el Jus Offerendi pecuniae; de modo que la oferta regular--

(28) Jorge Giorgi- Teoría de las Obligaciones Tomo VIlo 



mente hecha equivaldría a su respecto al pago con subrogación -

(29) .. Decía Pothier: "Este derecho de ofrecer el pago se conceg 

día al acreedor, sólo para conservar y fortificar el derecho que 

tiene sobre los bienes de su deudor, y sólo se concede al acree­

dor hipotecario, el simple quirográfico sólo tiene derecho con-­

tra la persona de su deudor y ninguno contra sus bienes"" (30). 

O sea que en el Derecho Romano esta subrogación solamente se da­

ba entre un acreedor que no fuera hipotecario; con lo que se di­

ferencia del Derecho Francés y por ende del nuestro, que si admi 

te est é' clase de subrogación en beneficio de un acreedor cualqui.!:, 

raí al decir acreedor cualquiera no quiere significar que sea de 

cualquier persona que quisiera pagar para subrogarse al acreedor 

privilegiado o hipotecario, con el objeto de hacerse de un crédi 

to contra el deudor, pues, en este caso, podríamos estar frente 

a una subrogación convencional, pero nunca frente a una subroga­

ción legal, que operará de mero derecho por el solo hecho del p~ 

go, nos referimos, pues, a aquellos acreedores que tienen inte-­

rés en que la deuda sea cancelada, que es en favor de quienes -­

opera la subrogación legal .. 

El caso primero contemplado en el Art. 1480 está de acuer 

do con el No .. 1 del Art. 1251 del Código Francés, según el cual: 

"La subrogación tiene lugar de pleno derecho en provecho del que, 

siendo el mismo acreedor, paga a otro acreedor que es preferente 

a él en Jazón de sus privilegios o hipotecas". 

Contrario al Derecho Romano, este artículo admite la sub­

rogación, en beneficio de cualquier acreedor, pero es irldispens~ 

ble que el acreedor a quien se ha pagado tenga derecho a ser pr.!:, 

ferido en razón de sus privilegios o de sus hipotecas. Faltaría 

en absoluto el texto y la razón de la ley si el pago se hiciera 

a un acreedor posterior o a un acreedor no provisto de privile-­

gio o de hipoteca, sino de otro cualquier derecho meramente per­

sonal .. (31) o 

Tiene esta subrogación, dice Claro Solar, la particulari­

dad de que no se hace en beneficio del deudor; el que paga no es 

deudor, sino acreedor, y en su calidad de tal acreedor debe te-­

ner interés en pagar a otro acreedor privilegiado O. hipotecario 

(29) Tomado por Luis Claro Solar de "Las Instituciones Ju 

ridiques de Romaino Tomo 2 págs 316 y sig s 

(30) Robert Jo pothier Introducción au titre XX de la COll 

turne Orleano Noo 72~ 

(31) Jorge Giorgi Teoría de las Obligaciones Tomo VII G 



de mejor derecho. (32)~ Cabe hacernos en este punto una interrog~ 

ción: Consiste este interés en traspasar estas garantías a su -­

crédito propio que no se halla garantizado; o que tiene un grado 

inferior en virtud de su inscripción hipotecaria, o sea, que si -

por el hecho de pagar al acreedor de mejor derecho en relación a 

su crédito4 su cr~dito se garantiza en virtua de ese pago elevá~ 

dose a la misma categoría del crédito en que se subroga, o que -

siendo de la misma categoría su crédito y está en inferior grado, 

se pondrá en la misma que del crédito subrogado? para dar res--­

puesta clara a esta interrogante que de antemano contestamos ne­

gativamente, ilustrémosla conlos ejemplos que se plantean en ca-

",r_ da caso: Veamos, Juan es deudor de Pedro, José y Joaquín; Pedro 

y José tienen garantizado sus créditos por hipoteca en bienes de 

Juan, la de Pedro es primera hipoteca y la de José segunda hipo­

teca y Joaquín tiene un crédito personal contra Juan por cinco -

mil colones, viene Joaquín y le paga la deuda de Juan a Pedro -- ~ 

subrogándose en los derechos de Pedro, pero no por ese hecho su 

crédito personal de cinco mil colones engrosará el derecho hipo­

tecario en que se ha subrogado, sino que quedqrá en la misma si­

tuación en que se encontraba antes de subrogarse en los derechos 

de Pedro y José, siempre estaría en mejor derecho que él, en lo 

referente a su crédito personal, ya que el hecho de haberse sub­

rogado en los derechos de Pedro, no lo haría acreedor hipoteca-­

rio de primer grado por su crédito común, que resulta entonces -

como efecto de esta subrogación? El acreedor que paga y se subr~ 

ga queda premunido de dos créditos: 1) El crédito que tenía con 

antelación; y 2) El crédito que pertenecía al acreedor a quien -

paga y que se subroga en sus derechos. (33). 

El segundo ejemplo sería que el crédito de Joaquín no fu! 

ra personal, sino que hipotecario y entonces por razones de ins­

cripción en el Registro, su grado sería el de tercer acreedor hi 

potecario, aquí la interrogante es que si al subrogarse Joaquín 

en los derechos de Pedro: como primer acreedor hipotecario, tam­

bién por ese hecho su crédito; como tercer acreedor hipotecario, 

pasaría a primero? La respuesta es también negativa, ya que sería 

primer acreedor hipotecario; pero sólo en los derechos de Pedro 

en el cual se ha subrogado, ya que su propio crédito sería el de 

tercer acreedor estando siempre en lo que a su crédito se refie­

re en grado inferior a José, que es segundo acreedor. (Al enume-

(33) Manuel Somarriva Urdurraga:Curso de Derecho Civil pQg.55 

(32) Luis Claro Solar. Explicaciones de D. Civil Chileno: 

de las Obligaciones. P~g. 2328 
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rar en la forma de primero ? segundo y tercero, nos estamos refi­

riendo a los acreedores hipotecarios de un mismo inmueble) o 

Este artículo es claro al decir, que el pago debe ser he­

cho a un acreedor de mejor derecho que el que paga, pero el mis­

mo agrega~ que este mejor derecho debe ser en "razón de un priv,! 

legio o hipoteca"oPor lo t a nto no sólo es necesario que el acree 

dor pagado sea de mejor derechoi sino que, est' mejor derecho -­

consista en una causa de preferencia inherente al crédito para -

cuya seguridad se ha establecido y que estas garantías son las -

que gozan de un privilegio o de una garantía hipotecaria; Art. 

2217 nos señala cuales son las causa s de preferenciae 

Privilegio~ podríamos decir, que es lo que se aplica a -­

una disposición p a rticular de la ley, que otorga ciertas prorro­

gativas especiales que no concede el derecho común; se toma la -

palabra privilegio e n sentido jur idico~ de t a l manera, que si el 

acreedor a quien se le p a ga, tier.e otras ventajas que no consti­

tuyen un privilegio juridicamente, hablando 2 no se opera la sub­

rogación" 

Hipoteca ~ es un de recho constituido sobre inmuebles, a fa 

vor de un acreedor para la seguridad de su crédito, sin que por 

eso dejen aquellos de permanecer en poder del deudor. 

Como se nota, el acreed:or que paga a otro acreedor de me­

jor derecho en razón de u~ privilegio o hipoteca, se subroga en 

los derechos pO:i' el solo min~Lsterio de la ley 1 sin que el deudor 

preste su consentimiento ~ no tomando en cuenta tampoco el cansen 

timiento del acreedor, p'!¡diendo además hacerse aún contra la vo­

luntad del acreedor~ segun reza el inciso primero de este artícu 

lo, ya que se ve que el @creedor que paga 10 hace en su benefi-­

cio y sin que haya convenio alguno con el acreedor a quien paga; 

ésto último es de importancia para diferenciar el número primero 

con el número r:n in-l:o del citado articulo, ya que en el primer ca 

so la ley no some te a ninguna solemnidad o requisito especial al 

que paga conforme a ese numeral 1 cosa que no sucede, en el núme­

ro quinto 7 que para que opere en ese caso la subrogación debe --­

consentirlo expresa o tácitamente el acreedor o 

Para terminar con este primer caso, cabe plantear el pro­

blema que se suscitaría, sino se ha pagado en su totalidad al a-­

creedor de mejor derecho el adeudo o mejor dicho; deberá entend eE 

se que el pago debe ser de la totalidad del crédito del acreedor 

preferente, o bastará que el p a go sea parcial, para que s e efec-­

túe la subrogación? 
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Para resolver esta pregunta es menester recordar lo que -

dijimos en el capítulo referente al pago como modo de extinguir 

las obligaciones, y para eso es recesario traer a cuenta el Arto 

1440 inc. 200 IlEl acreedor no puede ser obligªdo a recibir otrél 

cosa que lo que se le deba~ ni aún a pretexto de ser de igual o 

mayor valor la ofrecida"; para que el pago produzca sus efectos 

es necesario pues, que se "PAGUE LA TOTALIDAD DE LA DEUDh", ya -

que el acreedor no está obligado a recibir otra cosa que lo que 

le deba, o sea que nadie puede obligarlo a recibir por partes lo 

que se le deba. Pero este derecho que la ley le da al acreedor 

no es rígido, ya que el acreedor VOLUNTARIhMENTE puede recibir -

por partes lo que se le deba. Es más; no hay tampoco un motivo 

especial para que la subrogación no tenga lugar en el pago par-­

cial, puesto que un acreedor de grado inferior, a quien no fuera 

posible hacer elpago total al acreedor preferente, bien podría -

obtener de este la paralización de sus gestiones ejecutivas, me­

diante un pago p~rcialo No habría pues, razón alguna para exigir 

el pago total de la deuda como un requisito para la subrogación 

legal en favor del acreedor que paga parte de su crédito al a cree 

dor preferente o (34)0 

Dicho lo anterior, vemos que si el acreedor recibe parte 

de lo que se le debe, o sea, si acepta que se le pague parte de 

la deuda, (ya que nadie puede obligarlo a recibir por partes lo 

que se le debe) una vez recibido el pago parcial, la subrogación 

quedará hecha por el solo ministerio de la ley, que no exige pa­

ra que se efectúe, el pago total. El artículo 1482 está permi--­

tiendo la subrogación parcial. Art. 1482 inc o 200 "Si el acree-­

dar ha sido solamente pagado en parte, podrá ejercer sus dere--­

chos, relativamente a lo que se le reste debiendo, con preferen­

cia al que sólo ha pagado una parte del crédito"~ 

Quier~ recalcar que para que podamos hablar de subrogación 

parcial y como consecuencia caer en el inciso segundo al i.rt. __ o 

1482, es necesario, que, el acreedor acepte voluntariamente el -

pago parcial? ya que como habíamos dicho anteriormente, ni el -­

deudor, ni nadie puede obligar al acreedor a recibir por partes 

lo que se le debe, ya que tiene el derecho de exigir la totali-­

dad de la deuda o 

SEGUNDO CfI.S O: "Del que, habiendo comprado un inmueble, es 

obligado a pagar a los acreedores a quienes el inmueble está hi­

potecado"" 

(34) Laurent- Tomo XVIII número 79~ 
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Este caso de subrogación viene del Derecho Romano y puede 

estimarse como una sutileza de los jurisconsultos que sancionó -

al fin el Emperador Alexander Decki. Si los acreedores preferen­

tes a quienes estaba hipotecado el fundo (possessio) que dicen -

haber comprado con la condición (hac lege) de que con el precio, 

Tta ut pretium, fueran pagados los mismos primeros acreedores; -

y han sido efectivamente satisfechos con tu dinero, h a s sucedido 

en sus derechos; y puedes hacer valer esta defensa contra los a­

creedores inferiores a ellos. (35)~ 

Cuando vimos el origen Romano del primer caso contemplado 

por el artículo 1480, hablamos del Jus offerendi con respecto a 

los acreedores hipotecarios y que esa oferta equivaldría al pago 

con subrogación; pero también habíamos dicho que para que proce­

diera la subrogación legal~ era necesario que al efectuar el pa­

go, requirieran esta subrogación. Es esta la cuestión suscitada 

entre los Romanistas, o sea , si todo pago hecho por el terce r p~ 

seedor a los acreedores del predio adquirido por él producía la 

subrogación legal o si para la subrogación era necesario que al 

efectuar el pago requirieran esta subrogación e La subrogación -­

por el ministerio de la ley aparece reconocida por Paulus, (36) 

siendo esta la opinión do~inante entre los autores. pothier (37) 

sostiene la opinión contraria o sea, que es necesario requerir -

la subrogación; pues? cuando no la ha requerido, no h a y ley alg~ 

na que lo subrogue de pleno derecho. Los redactores del Código -

de Napoleón? se apartaron de esta doctrina de Pothier y mantuvie 

ron este caso de subrogacion por el ministerio de la ley en los 

términos del rescripto del Emperador Alexander, por lo que el -­

Art. 1252 No.., 2 de dicho Código dice: "En provecho del adquiren­

te de un inmueble, que emplea el precio de su adquisición en el 

pago de los acreedores a quienes esta heredad estaba hipotecado". 

Guarda perfecta conformidad con el No. 2 del ArtO. 1480 de 

nuestro Código, solamente que en nuestra legislación se ha gene­

ralizado aún más, aplicándolo a todos los casos en que el compr~ 

dor hace este pago aunque no sea con el precio del inmueble; ta~ 

bién el Código Francés, cuando hace referencia al precio, aunque 

esté hablando en general del adquirente de un inmueble hipoteca­

do, da a entender que trata del comprador y no del que ha adqui­

rido por otro título que la compraventa el dominio de ese inmue~ 

(35) Tomo XII Luis Claro Solar, de las Obligaciones Tomo 
XII página 242. 

(.36) Ley 17 T .. 4 del libro 20 del Digesto Tomada de Paulus 
el que compró a su deudor el predio gravado sólo ha de ser defen­
dido en cuanto al dinero, procedente del precio, llegó al primer 
acreedor. 

(37) R~JoPothier Introductiona la contume d'Orleans,Tit.20 
No c73 .. 



ble (38). Esto no sucede en nuestro Código, que no se refiere _.n 
al precio que el adquirente haya empleado en el pago de su adqu~ 

sición, a los acreedores a quienes estaba hipotecado, sino que -

habla en general del comprador que es obligado a pagar a los a-­

creedores a quienes el inmueble está hipotecado. 

Según don Manuel Somarriva Undurraga, este caso de subro- . 

gación constituye, porasí decirl0 7 el record de incosecuencias \ 

jurídicas; sin embargo el legislador lo acepta porque mediante 

el mecanismo de la subrogación del número 20~ del artículo 1480 

C, evita situaciones injustas para el que compre el inmueble (39)~ 

Aparentemente este numeral está demás, digo aparentemente, 

porque sin profundizar mucho en el análisis del mismo y verlo su 

perficialmente no tiene ningún interés práctico, veamos un ejem­

plot 
,E 

Si Juan dompra a Pedro una casa, sin haber que ést n esta-

ba hipotecada en favor de José y como una de las conse.cuencias -

de la hipoteca, es la de seguir el bien hipotecado no importando 

en manos de quién se encuentra, viene José y pretende despoj~r ~ 

del inmueble a Juan, entonces Juan para no perder el bien se ve 

obligado a pagar a José; analizando el ejemplo a la luz del caso~ 

en comento veremos dos situaciones: la,,) Se ha cumplido con la -, 

parte del artículo que se refiere al que es obligado a pagar a 

los acreedores a quienes el inmueble se ha hipotecado; o sea 7 -­

que tiene que verse obliga do a pagar. Dejando por fuera del al-­

cañee de este artículo, el caso común y corriente en que el com­

prador sabe y conoce que el bien está hipotecado y que en el mo­

mento de comprar paga la hipoteca y le da el resto al vendedor, 

quedando lo pagado al acreedor hipotecario, como parte del pre-­

cio. 2a o ) En virtud de haber sido obligado a pagar a Juan queda 

subrogado ~n los derechos del acreedor. 

De que le sirve a Juan subrogarse en los derechos de José, 

si de todos modos lo que le servía de garantía a José para hace! 

se pagar la deuda, era la finca que ya Juan había comprado, o -­

sea que Juan no podría perseguir a Pedro para hacer valer el de­

recho en que se ha subrogado, ya que prácticamente es acreedor -

de~mismo, lo único que le quedaría a Juan es una acción perso-­

nal contra Pedro, acción que no deriva de la subrogación: Visto 

así el problema este artículo estaría demás, pero la verdad es -

(38) Luis Co Solar" Explicaciones de Derecho Civil o Tomo 

XII Página 240. 

(39) Manuel Somarriva Undurraga. Curso de Derecho Civil. 

pág. 55 .. 
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que en el fondo no es ese el sentido ni la razón por la cual el 

legislador contempla el caso, sino que de una forma más efectiva 

e importante 7 por lo que es menester llegar al fondo de lo que -

el legislador quiere regular q 

Para captar el alcance de este caso de subrogación, tene·­

mos que trasladarnos al Arto 2176 Cry, referente a la hipoteca y 

es allí donde veremos la verdadera importancia de este numeral -

2~~del Arto 1480; sabemos que la hipoteca constituye un derecho 

real y como tal, el acreedor hipotecario puede hacer efectivos -, 

sus derechos en la casa hipotecada sin referencia a determinada 

persona; es lo que llamamos derechos de persecusiónt por lo que 

decimos que es consecuencia de ese derecho? que el titular de él., 

pueda perseguir el inmueble de que setrata en manos de quien se 

encuentre y a cualq~ier titulo que se haya adquirido. Esta es la 

regla general, que está contemplada en el inci.so lo .. del 2l76~ -

pero esta regla~ a pesar de decir a cualq;.lier título que se haya 

adquirido, no es absoluta, ya que tiene su excepción en el inci­

so 200 del precitado art.ículo que dice así: "Sin embargo, esta -

disposición no t endría lugar contra el t.ercero que baya adquiri.­

do el inmueble en püblica subasta en virtnd de ejecución"" De m~ 

do, entonces, que el derecho de persecución no existe contra el 

tercero que adquiere el inmueble en pública subasta, en virtud 

de Ejecución; y la razón de ello~ es que en este caso se produce 

lo que jurídicamente se llama la caducidad la purga de la hipot~ 

cao Consistiendo en que aunque hayan otras hipotecas, éstas no -

las pueden hacer valer contra el que adquirió el inmueble en esa 

forma o sea, si Juan adquiere en una subasta por razón de un jui 

cio ejecutivo, una finca hipotecada por Pedro y el precio de la 

venta alcanza para pagarle además de a Pedro a José, y no a Joa~ 

quín que era tercer acreedor hipotecario, quien no por estar pa~ 

gado Pedro y Jos~, va a pa~ar a ser primer acreedor hipotecario ~ 
p.ues en virtud del segundo inciso del Art .., 2176 CO? se extingue 

su hipoteca. 

El Arto 2176 establece además un requisito para que surta 

efecto$ta e~cepción de que hemos venido hablando, requisito que 

lo encontramos en el inciso 300 y que transcribiremos a continuo. 

ción: Art., 2176 lnc o 300": I1Wis para que esta excepción surta efec 

to a favor de tercero, deberá verificarse la subasta previa cit~ 

ción personal? del acreedor o acreedores hipotecarios,conforme 

al Pro" la razón es la de proporcionar la oportunidad para que 

éstos se def;.endan j para que puedan ha0er valer su derecho~ En el 

ejemplo propuesto hay que citar a Pedro: José y Joaquín, para --
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que se produzca la caducidad de la hipoteca de Joaquín, si se d~ 

ja de citar a Joaquín, y no se llena el requisito que exige el -

articulo 2176 en su inciso 30 0 la hipoteca de Joaquín subsiste? 

conserva intacto su derecho de hipoteca, y por lo tanto, continúa 

siendo acreedor hipotecario y tiene acción de persecusión para .~ 

hacer efectiva la hipoteca en el inmueble que adquirió Juan, y .­

ahora con más peligro porque aparentemente como primera hipoteca ,: 

ya que las dos anteriores a la de él están pagadas; quedando en 

esta forma Juan s en una posición desventajosa y que desde ningún 

punto de vista llamaremos que sea justa, pues en el caso plante~ 

do y contemplándolo como lo hace el segundo caso el artículo - - -

1480, Juan además de haber pagado el inmueble, tuvo que pagar -­

las hipotecas de Pedro y José~ o sea, dos veces el valor del bie~? 

La interrogante que se plantea entonces es la siguiente: Como am 

para la ley a Juan para evitarle un perjuicio? Es precisamente -

én este momento que cobra importancia e s ta institución tan espe­

cialísima 1 como es la de Bubrogaci6n, pues de conformidad con el 

número 20. del artículo 1480 C~l Juan que compró el inmueble y -

que pagó a Pedro y José se subroga en los derechos de estos acre~ 

dores hipotecarios~ y si se efectúa el segundo remate a requeri­

miento de Joaquín, no es tan favorable la situación del tercer ,­

acreedor hipoteca:r-io; ya que mU'.~a se convertiría en primer acre~ 

dor hipotecario? porque en virtud de la subrogación Juan seguir~ 

siendo primero y segundo acreedor 1 ya que se ha subrogado en los 

derechos de Pedro y José. En consecuencia? si en el segundo rem~ 

te que se efectúa el inmueble vuelve a salir en la misma canti- ­

dad con las que pago las dos hipotecas ~ Joaquín no se beneficia 

en nada, ya que éstas las recibe Juan que ocupa el lugar de Pe- ·· 

dro y José que eran primero y segundo acreedor hipotecario o 

Con lo dicho se explica la inconsecuencia jurídica que ex 

pone Somarriva ¡ puesto que se presenta la situación de una pers~ 

na, aunque sea por un lapso corto ~ que hace valer un crédito hi·­

potecario sobre un bien propio , rompiendo todos los postulados ~ 

de la institución denomin.ada hipoteca; pues pese a no cumplirse 

con lo establecido en el artínulo 2176 inCa 300 C., al comprador 

no se le podrá quita r el bien~ amparando en esta forma el legise -

lador al comprador e 

TERCER CASO~ "Del que paga una deuda a que se halla oblig.9; 

do solidaria o subsidiariamente"~ 

Este caso de subrogación legal no era regulada en el Der~ 

cho Antiguo, sino que más bien es una innovación del Derecho Mo~ 
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derno, que ha venido a mejorar las reglas que al respecto exis-­

tían en aquel entonces. De acuerdo con el Derecho Romano, los co 

deudores solidarios y los fiadores a quienes el acreedor demand~ 

ba el pago íntegro de la deuda, tenían el derecho de exigir del 

acreedor a quien pagaban la subrogación en sus derechos contra -

los otros obligados; si querían ser subrogados debían manifest a r 

su voluntad, porque la voluntad, supuesta sin ninguna manifesta­

ción no era suficiente para adquirir la subrogación, a pesar de 

que el acreedor estuviera obligado a otorgarla y debiera forzos~ 

mente hacerlo desde el momento que le fuera exigida. (39). 

Domoulin, en sus lecciones de dole sostenía lo contrario, 

o sea, que un codeudor solidario o un fiador, o en general todo 

aquél que pagaba lo que debía con otros o por otros, se subroga­

ba de pleno derecho, sin necesidad de requerir t a l subrogación; 

que el simple hecho del pago de la deuda les otorgaba para poder 

repetir de cada uno de sus codeudores o del deudor principal lo 

que por ellos había pagado al efectuar dicho pago w (40). 

Todos admitían que tenían el derecho de exigir la subrog~ 

ciónj pero dedían que debían exigirla. Por otra parte, como ve-­

mos, Domoulin sostenía que ésto era inútil, opinión que fue secun 

d ada por Toullier, que calificaba de razonable esta opinión, de­

cía que fue seguida en Bretagne, en virtud del Art. 194 de la Cou 

tume reformada en 1580, y de ahí se le daba toda la extensión 

que podía conformarse la equidad como lo expresaba Duparo en sus 

principios, pero esta opinión no había prevalecido en la de Pa-­

ría, ni en los demás contumes porque no puede haber subrogación 

de pleno derecho sin ley; y reproduciendo la respuesta que daba 

Pothier, agrega Toullier que 'iVeste razonamiento puede ser rigor~ 

samente verdadero en la lógica; pero una buena legislación debe 

establecer lo que más conviene a la sociedad, lo que es más con 

forme con la equidad, sin apegarse con una minuciosa precisión 

a todas las consecuencias que el razonamiento puede deducir de 

un principio abstracto. El Código ha preferido, pues, sabiamen­

te la opinión de Dumoulin, y la ha consagrado en términos que -

dejan al magistrado el poder de darle, como se hacía en Bretag­

ne, toda la extensión que puede conciliarse con la equida d.(41)o 

(39) R.J~ Pothier, Introducción a la Contume. No. 727. 

(40) Luis Claro Solar. (Explicaciones de Derecho Civil 

Chileno de las Obliga ciones. Tomo XII, pág. 247). 

(41) Tomado de Luis C. Solar de las Obliga ciones Tomo -­

XII; Pothier, Introducción a la Contume d'Orleans, 

Tit. 20 No. 280 Toullier, To 7, No. 1470 
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Nuestro Código ha seguido esta solución que es mucho más 

conforme con la equidad, porque no deja al codeudor o al fiador, 

entregado a la buena o mala voluntad del acreedor, que talvez -­

no desea ser pagado, que uno de los obligados que efectúe el pa­

go, pueda inmediatamente después de efectuado, exigir su reinte­

gro de los demás obligados i exponiéndole además a la pérdida de 

sus derechos contra éstos si no podria justificar que había re-­

querido del acreedor la subrogación en sus derechos o 

Giorgi? al referirse a esta clase de subrogación legal di 

ce: que esta es, en verdad, la más digna de favor; puesto que 

acude en defensa de quien se encuentra constreñido a pagar una 

deuda en todo o en parte deuda ajena. (42). y 
, 

que es aS1 es en 

efecto, pueS 7 quien más si no el fia~or que en un momento dado 

se puéde ver obligado a pagar al acreedor de su afianzado la deu 

da de éste, sin haber gozado por decirlo así, de la fortuna que 

el deudor recibió, y de la cual él no gastó un centavOtseria más 

injusto, no concederle la subrogación al fiador, que ha pagado -

con sus bienes la deuda de otro o Fue en gracia a la equidad, por 

la que estaba justificada, que la subrogación legal en favor de 

estas, personas, se sancionó en el Código Napoleón, en el Art, --

1231 No~ 300 y en el cual se decia que la subrogación tiene lu-­

gar, de derecho, en favor de quién, estando obligado con otros o 

por otros al pago de la deuda, tenia interés en satisfacerla. 

(43). Con ese mismo sentido 1 pero con distinta redacci6n está 

tomado en nuestro C6digo ~ ya que son las mismas situaciones que 

regula. 

Este numeral comprende dos casos: Cuando el pago de la 

deuda lo efectúa un codeudor solidario y cuando lo realiza un 

deudor subsidiarioo En el segundo caso se está refiriendo al fia 

dor, pues los conceptos deudor subsidiario y fiador son equivale~ 

tes. 

Veamos el primer caso, o sea la subrogación que opera en 

favor del codeudor solidario que paga la deuda. El Art. 1393 C. 7 

nos dice: que la obligación solidaria puede presentar dos aspe~ 

tos que es importante destacar: 10 0 Que la obligación que se -­

contrae solidariamente interesa a todos y cada uno de los deudo­

res solidarios; y 20 0 Que la obligación solidaria que se contrae 

(42) Jorge Giorgi. Teoría de las Obligaciones. Tomo VII~ 

(43) Este numeral tiene una redacción más amplia, pues 

en la forma que está redadtado, según sostienen la opinión de 

los autores~ aún el deudor de una obligación indivisible, queda 

efectivamente subrogado en los derechos del acreedor a quien p= 

ga. 
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interese a alguno o algunos de los deudores solidarios, pero no 

a todos. Este caso se d~ cuando el acreedor, temiendo que el deu 

dar no pague la deuda le exige que constituya otros deudores so­

lidarios, motivo por el cual, mediante pacto expreso, no sólo el 

que se beneficia con el pr~stamo, sino que lbs otros que-dan 0-­

bligados solidariamente. Una de las ventajas de la solidaridad -

es, que el acreedor puede demandar por el total de la deuda cual 

quiera de los deudores, sin importarle que éste sólo se haya be­

neficiado con una parte. 

Conforme a los dos casos que contempla el Art. 1393 C., -
es forzoso distinguir si la solidaridad interesa a todos o sólo 

a alguno de ellos, para ver si opera o no la subrogación. En el 

primer caso, cuando la solidaridad interesa a todos, y uno de -­

los deudores hace el pago, se entiende subrogado en los derechos 

del acreedor contra los otros deudores, porque la solidaridad i~ 

teresa a todos los deudores. En cambio en el segundo caso, cuan­

do la solidaridad interesa a algunos deudores solidarios y a -­

otros no, no se opera la subrogación,.La razón es que si el deu­

dor que pagó es el que tenía interés personal en la deuda y con 

eso ha pagado su propia deuda; cómo va a subrogarse, cómo va a -

accionar contra los otros codeudores que sólo han concurrido en 

la obligación para garantizarla y no se han penef~~o con la -

solidaridad? Por ésto es que no se produce la subrogación, cuan­

do existen codeudores solidarios que no tienen interés en la o~~ 

aegación, porque ellos han concurrido en el fondo como verdade-­

ros fiadores. Tal es el criterio que sienta el Art. 1393 que en 

la parte que nos interesa dice: "El deudor solidario que ha pag~ 

do la deuda, o la ha extinguido por alguno de los medios equiva­

lentes al pago, queda subrogado en ~. acción del acreedor con to 

dos sus privilegios y seguridades, pero limitada respecto de ca­

da uno de los codeudores a la parte o cuota que tenga este codeu 

dor en la deuda. Si el negocio para el cual ha sido contraída la 

obligación solidaria, concernía solamente a alguno o algunos de 

los deudores solidarios, ser~n éstos responsables entre sí, se-­

gún las partes o cuotas que les correspondan en la deuda, y los 

otros codeudores serán considerados como fiadores". En conclusión, 

la subrogación se opera en favor del codeudor que paga, en con-­

tra de los codeudores solidarios que tienen interés en la deucl.:J., 

PERO NO EN CONTRA DE LOS QUE HAN CONCURRIDO PARA EL SOLO EFECTO 

DE CAUCIONARLll. O DE Gf.RANTIZARLA. 

Este caso de subrogación presenta tres particularidades: 

1) Quien efectúa el pago no es un tercero extraño a la -
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deuda, sino que es el propio deudor que está unido por un vínculo 

jurídico con el acreedor; 

2) Al suhrogarse en~os derechos del acreedor no se puede 

demandar la totalidad de la deuda, sino que la cuota que corres­

ponda en el débito a cada uno de los deudores que tiene interés 

o que se han beneficiado con la deuda; 

3) Al tenor del Art~ 1393 Co La subrogación sólo opera -­

cuando la obligación se ha extinguido por el pago o solución --­

efectiva, o por un medio equivalente al pago, es decir, que ha -

significado al deudor que la extingue, un sacrificio pecuniario, 

económico, es decir, un empobrecimiento de su patrimonio, como -

sucede con la Novación? la compensación y la dación en pago~ Hay 

que hacer notar que si la obligacion se extingue por un medio no 

equivalente al pago ? no se opera subrogación de ninguna especie, 

pues no ha existido un sacrificio económico~ un empobrecimiento 

del deudor que exting~e la obligación (44)0 

Es importante resaltar, que en el caso tercero del Art. -

1480 y que estamos comentando, el deudor que paga 7 además de la 

acción subrogatoria, puede obtener la restitución de lo pagado, 

mediante acción de reembolso y ésto se debe a que entre los ca-­

deudores solidarios existe lo que se llama un mandato tácito y -

recíproco .. 

Veamos aho::.a e~~~~E-22 •. cél~.~~~0.nt!.mp~~_ el No .. 2..2el -

Arte 1480, O sea "cuando el pago lo realiza un deudor subsidiario"" 

Como habíamos dicho~ los términos deudor subsidiario y -­

fiador son equivalentes; debemos de tomar en cuenta que en este -

caso~: a diferencia del anterior .) el fiador no se ha. obligado "con 

otros", sino "por otros"& El fiador que paga goza de la acción -­

subrogatoria en contra del deudor? pero puede acontecer que exis­

tan varios cofiadores, es decir~ haya pluralidad de fiadores, y -

en este caso según el Art .. 2J.28 C., que dice: "El fiador que paga 

m~s de lo que pro~orcionalmente le corresponde, es subrogado por 

el exceso en los derechos del acreedor contra los cofiadores"o -

Significando con ésto que cuando el fiador se subroga en los de­

rechos del acreedor, no puede demandar el total de la deuda a ca 

da uno de ellos, sino que, al igual que en el caso de solidari~-­

dad, sólo puede reclamar la parte o cuota que a cada uno le comp~ 

te en la deuda .. 

El fiador que paga también tiene una acción personal que -

emana del contrato de fianza, contra el deudor y está regulada e~ 

ta acción en el Arto 2120 C.~ vemos pues? que el fiador tiene dos 

(44)Manuel Somarriva Undurraga?Curso de Derecho Civil,pág , 62 v 
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acclone8~ 1) La a cción subrogatoria contemplada en el Art. 1480 

Noo 3 C a, y 2) IJa a cción de reembolso que estatuye el Art. 2120 Co 

La s 1).brogad.ón legal que comprende este caso, no seria apl~ 

cable si se tratase de una obligación indivisible que sólo pudie­

ra ser cumplida por uno de los deudores, a quien puede el acree- ·· 

dor demandar el cumplimiento total, porque siendo la indivisibili 

dad una cualidad real de la obligación que resulta de la circuns-· 

tancia de que la cosa debida ho sea susceptible de parte, sea fi­

sica 1 sea intelectualmente 7 los deudores de una obligación indiv,! 

sible no se obligan solidariamente, ni cada uno de llos subsidia­

riamente respecto de los otros; y por consiguiente, a6n en el ca­

so en que el deudor demandado para el cumplimlillinto de la obliga .... -

e·l.ón ind _: .Yls 1b~· . e !~o pl..!eda ped::"r un plazo para entenderse con los 

demás de u.dore s a fin d'3 c°..lmpJ.irla¡ porque el solo puede cumplirla, 

no cabe Dubl'ogac i.5n en los derechos del acreedor como coaeudor so 

lidario o I:n ... bsic·:.a .::ic! q'J.e no lo es: sino que le queda El salvo su 

acción personal con.:- r a ~·LO S dem§.s deudores, para la indemnización 

que le debe::l p;:,r la. parte que a cada uno correspondia en la obl~ 

gación :\.nd:i.vis::'·b J.e; cosa que según la redacción del Código Francés 

se puede ha8e~ ~ pe~o en. el nuestro, NOo 

Para concluir con este punto debemos de tomar en cuenta lo 

dicho por Mazeaud: jOlloda persona que esté obligada por otro, se -

subroga en los derechos del acreedor? al que paga, con la condi-­

ción de "Que el pago efectuado por otros sea relativo a la deuda 

misma por la que éstos estaban obligados"; (45), o sea que no pu~ 

de haber subrogación si el fiador ha hecho un pago, que no es re­

ferente a la deuda que está asegurandoo 

9J!~~.q,...9A~sQ.!. 17Del heredero beneficiario que paga con su _ .... 

propio dinero las deudas de la herencia"o 

Esta cle,se de s··.lbrogación legal, no aparece en el Derecho 

Romano, sino que nos viene a no s otros del antiguo Derecho Francés 

(46) y de lo s C.JoJ igü;::; que se modelaron sobre el napoleónico, de .~ 

cuyo sentido se t.:cmó el nuestro ? puesto que, la redacción que el 

Derecho li'rancés le dá a esta clase de subrogación es como sigue: 

"En favor del heredero con beneficio de inventario, que ha pagado 

con su propio d -:'.nero las deudas hereditarias"" Coincidiendo por -

lo GO::lSigll:i en-: e '::on nu estro Art .. 1480 Noo 4, y que ahora comenta-

(45) Mazea°c1d, Lecciones de Derecho Civil, Parte 11, Volú-­

men 1110 

(46) Demolombe , Tomo IV, Noo 19, que recuerda a Librum, -­

Renusson y Bretonnico c 
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m':":';l)~ el objeto que &80 propusieron los legisladores al instituir 

es ta especie de subrogación, fue el facilitar la liquidaci6n ->~ 

del p5.si va heretü tario, animando al heredero beneficiario a pa~"~ 

gar con su propio dinero las deudas hereditarias, al darle la ~e 

guridad del reintegro~ gracias a las acciones mismas de los acree 

dores pagados o (47). 

Es este caso especialísimo de subrogación que la ley con~ 

cede, pero para que éste. la con.:;eda es necesariO) que concurran ~ 

dos condiciones, a saber: a) Que se "!rate de un heredero benefi,,-· 

ciario¡ y b) Que ~aga el pago aon su propio dinero o 

Cuan,do decimos heredero beneficiario~ es lo mismo que es-' , 

tar diciendo ~ acept aciones de herencia con beneficio de inventa­

rio; que s i gn:l.fl.,:-,3. que el hered€'r) que ha aceptado una herencia 

cen beneficL:: c.e inve r..·I;ar::'o 9 no se le puede obligar a pagar con 

sus propi'-lG bienes las deudas he r editarIas y testamentarias? en 

caso que el monto de ~stos .sea mayor que los bienes., Es evidente 

que en estas condic:Lones el t.eredero tiene interés en el pago de 

estas deudas, espec::'almente las hereditarias? a fin de activar .. , 

la liql.l:!"dac:Lón de la herencla y poder saber con fijeza, que sal~ 

do :'e q'¡.::eda, y que a el le per ':;enece" Es este interés del herede 

ro que la ley toma prin<;lpalmente en cuenta para conceder la s'ub 

rogaci6n legal a aqu~l heredero qtle sin hacer uso de los bienes 

de la herencia y cin haberlos :tncorpo,\:'ado efectivamente a su pa­

trimonio? ha pagado cen bienes propios deudas de la sucesión" El 

motivo de la disposición legal no es sólo porque el heredero sea 

el único interesado en el pago de las deudas~ ya que también es ~' 

tán interesados los acreedores hereditarios y los legatarios en 

que la herencia se liquide con los menores gastos posibles, pues 

sino es perf ectamente saneada 1 sólo podr~~an obtener un pago pa.r 

cial o Pero veamos la situación desde el punto de vista del here­

dero benefit"iario que sin saber exactamente a cuanto asciende el 

monto de los bienpc ~Qrcdados~ ni de las deudas? se aventura a ~ 

pagar con sus propi.::,s bienes las deudas de la sucesi6n 1 contrib,~ 

yendo en esa forma a prevenir la venta forzada de bienes de la -

herencia en c:Lrcuns~ aJ:lcüas que pueden no ser oportunas y evi tan­

da también los gastos de consideración que acarrean los procedi-­

mientos para efectuar las liquidaciones; arriesgándose que al ha 

:' ''¡- <>' h~l, an~e i'inal de lo pagado con los bienes racibidos en la 

herencia, sean mayores los gastos que los bienes Q Por esa razón 

es que la ley favorece el pago anticipado por el heredero; y lo 

hace otorgando al heredere beneficiario que lo efectúa, la subro 

(47) Jorge Giorgia Teor!a de las Obligaciones. Tomo VIlo 
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de ese recurso que el beneficio de inventario le otorga; y gra-­

cias a esta subrogación, el heredero beneficiario que no conoce 

exactamente las fuerzas de la sucesión~ no tiene ya el temor de 

hacer anticipos que pudiera estar expuesto a perder sin ella; -­

y tendrá al contrario, la seguridad de recuperar sus fondos aun­

que la liquidación posterior venga a demostrar que el pasivo de 

la herencia es superior al activo o 

Es importante hacer notar, que esta clase de subrogación 

se dá, unicamente cuando es heredero beneficiario y que ~ste ha 

pagado con sus propios bienes y no con los de la herencia, por-­

que si se tratara de un heredero que no es beneficiario, la ley 
.t.--

no le da este beneficio, ya que por eso solo hecho, está obliga-

do a pagar lasdeudas de la sucesión hasta con sus propios bienes 

y el pagar antes de liquidar la herencia no le da ningún benefi­

cio ~ ya que en una u otra forma este heredero siempre tendría -_. 

que pagar todo, caso de aceptar la herencia o También no olvide-­

mos que el pago debe ser hecho por el acreedor cuando aún no se 

ha liquidado la herencia, porque si lo hace después, el heredero 

no ha arriesgado nada, pues ya conoce c~al es el monto de las ~­

deudas y el de los bienes de la herencia y si paga más de 10 de­

bido se presume que lo está haciendo a sabiendas; además i este .­

pago no debe ser hecho con bienes de la herencia, porque si lo ., 

es, tampoco está arriesgando nada; que es lo que la ley garanti· .. 

za, o sea el riesgo que pueda tener el heredero de pagar más de 

lo que debía y de no recuperar nada si no fuera por la subroga~,-
. , 

cJ.on. 

Los antiguos escritores Franceses afirmaban que podría 

igualarse el heredero beneficiario 1 el curador de la herencia y~ 

cente; pero hoy en día está bien o está bien o mal abandonada, -

por la consideración de que no puede admitirse extensión por an~ 

logia en materia de subrogación, ya que se trata de una institu~ 

ción de derecho estricto 7 que debe estar claramente manife&tada 

en la ley para que ésta opere (48)~ 

QUINTO CASO: IlDel que paga una deuda ajena, consintiéndolo 

expresa o tácitamente el deudor" o 

Debe sus antecedentes esta disposición al Derecho Romano, 

siguiendo los dictámenes de la equidad y de la conveniencia, ya 

que los Códigos modernos, reconociendo como válida la subrogación 

(48) Jorge Giorgi- Teoría de las Obligaciones en el Dere­

cho Moderno Tomo VIlo 



64 

concedida por el deudor a quien le presta el dinero para pagar, 

no han hecho más que ampliar las normas dadas por los juristas -

romanos. Para los Romanos el pacto estipulado por el mutuante 

con el deudor de que el dinero prestado debía emplearse en el p~ 

go de un acreedor precedente ut antecedess dimitteretur, bastaba 

para subrogar alwtante en los derechos del acreedor anterior, -

ut idem pignus ei obligetur) et in locum eius succedat¡ si se -­

trataba del pago de un crédito privilegiado y especialmente de -

un cr~dito Eiscal, la subrogación se sobreentendía siempre; pero 

tanto en este caso como en el caso ordinario? DICHA SUBROGACION 

NO REQUERIA NUNCA EL ASENTIMIENTO DEL ACREEDORo Tales principios 

del Derecho Romano que permanecieron, se puede decir, sin altera 

ción bajo el imperio del Derecho Común o (49)~ Pero esta clase de 

subrogación permanecla cin',:;u.nscrit a a la transmisión del privil!:, 

gio y de la propi.edad del gl~ado hipotecario ~ y no transfería to­

dos los derechos del acreedor comJ hace la subrogación moderna o 

Por la forma tan imperfecta en qU8 había sido fijada en el axto 

y tratada tan infelizmente en las obras de los antiguos juris-­

consultos 7 es que las legislaciones modernas la han renovado por 

completo. Es con base a esta razón que muchos escritores le dan 

el orígen de esta institución al antiguo Derecho Franc~s y la e!.: 

cuentran en una declaraci6n pro!l1ulgada por Enrique IV en 1609 .. 

(50), pero esa declaración tuvo por objeto impedir el fraude co­

metido por un deudor que .teniendo varios acreedores hipotecarios, 

reembolsaba con su propio dinero a un acreedor hipotecario colo­

cándose en el primer rango~ para procurarse a continuación dine­

ro, ofreciendo una garantía al nuevo prestamista, subrogada frau 

dulentamente a éste, en la hipoteca del acreedor pagado preceden 

temente; el nuevo prestamista pasaba así~ por delante de los de­

más acreedoresr. Para impedir semejante fraude, la declaración de 

1609 imponía ciertos requisitos de forma, que fueran completados 

por una sentencia de reglamento del parlamento de París, del 6 de 

julio de 1690, denominada "Sentencia de las ubrogaciones tl " (51) -

De peso es, pues, la argumentación de los que$stienen que el 

origen de esta institución se en:' l;'.entra en el un.:Il±guo Derecho 

Franc~s, pues como la regulaban los Romanos? era por decirlo así, 

de una forma imperfecta e incomp'leta, de tal suerte que tuvo que 

ser renovada totalmente, pero ésto no quiere decir que los Roma-

(49) Jorge Giorgi- Teoria de las Obligaciones en el Dere­

cho Moderno Tomo VIlo 

(50) RoJo Pothier, In'b::oduction an titre de la Cont o d'Or­

leans, 89; Demolombe IV. pág o 392 y sigo 
(51) Enrique León U Jean Mazeaud, "Lecciones de Derecho •. 

Civil" Parte II? Volumen III" 
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nos no hayan por lo menos, dado el gérmen de esta institución~ 

Hay que hacer notar, por la importancia que reviste, ya -

que en este sentido se aparte nuestro Código del Derecho Francés , 

que si bien es cierto que en ambas legisiaciones se regula la sub 

rogación consentida por el deudor; en el Derecho Francés es con­

vencional, no así, en nuestra legislación que es considerada co­

mo legal, o sea, que opera de mero derecho por el simple hecho -

del pago. El Arte 1250 No. 2 del Código Francés dice: Esta subr~ 

gación es convencional: 20. Cuando el deudor toma en préstamo -­

una suma con el efecto de pagar su deuda, y de subrogar al pres­

tador en los derechos del acreedor. Hace falta, para que sea vá­

lida, etcG (señala los requisitos). Esta subrogación se realiza 

sin el concurso de la voluntad del acreedor. Y todavía el Arto -

1236 del referido Código admite que una obligación pueda ser so­

lucionada por un tercero que obre en nombre y en liberación del 

deudor, o que obrando en su propio nombre, no sea subrogado en 

los derechos del acreedor; admitiendo así que esta subrogación 

convencional, puede tener lugar cuando este tercero paga en nom-­

bre del deudor y no cuando paga en nombre propio. Pero en este -­

segundo caso, cuando el tercero obra en su propio nombre, no aceE 

ta la ley, sino el pago definitivo de la deuda, temiendo que el 

tercero que paga no proceda con ánimo de servir al deudor y en -

su beneficio, sino para su utilidad personal y con interés de -­

perjudicar al deudor. 

Como vemos, pues, nuestro Código se aparta en ésto del Có 

digo Francés, ya que la subrogación consentida por el deudor es 

en nuestro derecho considerada como legal, es decir, que opera -

Ipso Jure; por lo que cabe una interrogante a este respecto: En 

que forma seria preferible regularla? cómo convencional o cómo -

legal? Cuando hablamos de las diferencias entre la subrogación -

legal y la convencional, dijimos que en la primera el pago era 

hecho por una persona no interesada en la deuda, y en la segunda 

por una peroona interesada en la deuda; también que la legal se -

realizaba contra la voluntad del acreedor y la convencional por 

la voluntad del acreedor que consentía en subrogarlo en sus dere 

chos; de lo anterior deducimos que ésta clase de subrogación pa! 

ticipa de ambas características, o sea que tiene de convencional 

y de legal, ya que si bien es cierto, el tercero que paga es una 

persona no interesada en la deuda, tampoco importa la voluntad -

del acreedor ya que no se toma en cuenta; por lo que se hace difi 

cil decir a que clase pertenece, tan es así, que Jorge Giorgi al 

comentar el Código Italiano, que reconoce la subrogación conven-
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ciona1 consentida por el deudor, dice al explicar uno de sus re 

quisitos, referente al consentimiento y declaración de las partes 

respectivamente de prestar y de recibir a fin de extinguirse la 

deuda; 10 siguiente. Pero esta declaración común equivale a vo1un 

tad de subrogar, y produce su efecto sin necesidad de que las -­

partes hablen de subrogación: razón por la que dicha especie de 

subrogación se podría llamar más legal que convencional". (52)e 

Considero, que por equidad y justicia es pneferib1e regu­

larlo en la forma que io hace nuestro Código, es decir, como sub 

rogación legal, ya que constituye una eficaz garantía para aquél 

que sin tener obligación alguna y por deseo de servir al deudor? 

a quien el acreedor exige el pagot le paga ~1 directamente al a­

creedor. Dando la ley por establecido que al consentir en el pa­

go, el deudor acepta tener como acreedor en lugar del acreedor -­

que es pagado, al tercero que sin estar obligado y sin tener tal 

vez interés personal alguno en liberar al deudor de un acreedor 

exigente y duro, le presta este servicio, por lo que lo menos -­

que el legislador puede hacer, es considerarla como subrogación 

legal para proporcionarle las ventajas que ésta acarrea, o sea -

que opere demero derecho, aún contra la voluntad delrereedor o 

Tres son los requisitos que deben concurrir para que se 

dé este caso, requisitos que hab1an por sí solos del significado 

o del porqué de esta clase de subrogación legal, que dicho sea -

de pago, está sujeta a diferencia de los demás, a la solemnidad 

de que lo acepte expresa o tácitamente el deudor. No hay que con 

fundirla con la subrogación convencional, que aunque parecen te­

ner cierta semejanza, en 10 que se refiere a quién es la persona 

~ue paga la deuda, un tercero que no tiene interés en que la de~ 

da sea cancelada, son diferentes pues mientras en la convencio-­

nal, la subrogación pende de la voluntad del ACREEDOR, en el caso 

contemplado está sujeta a la voluntad expresa o tácita del DEU-·­

DOR, persona que no es tomada en cuenta en la subrogación conven 

cional. 

Veamos cuáles son estos tres requisitos: (53). 

1) Que el que paga sea un tercer extraño; pues de lo con­

trario caería en alguno de los otros casos, enumerados por el -­

Art. 1480; 

2) Que esa deuda se pague con dinero del tercero y no del 

deudor, pues de serlo así, estaríamos a presencia de un mandata­

rio; y 

(52) Jorge Giorgi Teoría de las Obligaciones en el D.Mo-­
derno Tomo VII. 

(53) Manuel Somarriva Undurraga,Curso de Derecho Civil, -
pág. 64. 
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3) Que consiente expresa o tácitamente el deudor; y será 

cuestión de prueba en cada caso en particular, determinar si e-­

xiste ese consentimiento ~ 

El consentimiento prestado por el deudor no está sujeto a 

requisito o formalidad alguna y puede ser expreso o tácito. Es -

expreso, si efectivamente declara su voluntad de aceptar el pago 

que ofrece aceptar el tercero. Es tácito cuando teniendo el deu­

dor conocimiento del pago proyectado por el tercero, no manifie~ 

ta su voluntad contraria. La actitud y conducta que observe el -

deudor ante un pago de su deuda que le ofrece a su acreedor un -

tercero no interesado en ella, podrá ser prueba suficiente de -­

que presta tácitamente su consentimiento a ese pago. 

El tercero que paga con consentimiento del deudor hace el 

papel de mandatario suyo para el pago; y tendría también la ac-­

ción de mandato contra el deudor para exigirle el pago de sus an 

ticipaciones de dinero con los intereses corrientes; como se ve, 

tiene dos acciones una la de subrogación y la otra :personal que 

emana el mandato. 

Art. 1481. "La subrogación convencional está sujeta a las 

reglas de la Cesión de Derechos". 

Esta no era la redacción primitiva del artículo en comen­

to, pues cuando se publicó la primera edición del Código Civil -

en el año de 1860, la redacción era igual a la del Código Civil 

Chileno, que como dije antes, fue de donde se copió el nuestro, 

redacción que permaneció inalterable en las ediciones de los --­

años de 1880 y 1893, estando regulada en los artículos 1551 y --

1596 respectivamente; siendo la ley del 22 de Octubre de 1903~ .. 
que reformó este artículo en la forma actual, por lo que en la -

edición del año de 1904, aparece con la redacción actual en el -

artículo 1499; siendo hasta la edición de 1912 y con la misma -­

redacción que aparece en el ArtG 1481, que sigue siendo el corre 

lativo hasta la última edición en el año de 1967. 

Esta disposición aparece en la edición de 1860 en el Art5 

1545 así: "Se efectúa la subrogación en virtud de una convención 

del acreedor, cuando éste, recibiendo de un tercero el pago de -

la deuda, le subroga voluntariamente en todos los derechos y ac­

ciones que le corresponden como tal acreedor, la subrogación en 

virtud de una convención del acreedor, cuando éste, recibiendo -

de un tercero el pago de la deuda, le subroga voluntariamente en 

todos los derechos y acciones que le corresponden como tal acree 

dor: la subrogación en este caso está sujeta a la regla de la Ce 
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sión de Derechos y debe hacerse en la carta de pago". Y es preci­

samente esta redacción la más se asemeja a las normas del Derecho 

Romano, en las cuales, el acreedor que recibía el pago de un ter­

cero, podría subrogarlo en sus derechos; con tal de que la subro­

gación se hiciera al mismo tiempo (convenisset, ut mandarentur ac 

tiones), sin lo cual, ni había luga~ a subrogación ninguna en fa·­

vor del tercero, ni este podía luego obligar al acreedor cederle 

sus derechos. Por otra parte, concedida la subrogación por el a-­

creedor en el acto del pago, el tercero adquiría el derecho de -­

ejecutar las acciones correspondientes al anterior acreedor, como 

si le hubiesen sido cedidas o las hubiese comprado (pretiun magis 

mandatarum actionum solutum, quan actio quae fuir, perempla videa 

tur). 

Estas normas fueron seguidas por el antiguo Derecho Fran-­

cés, el Código Napoleón, que en el artículo 1250 número lOe disp~ 

ne que la subrogación convencional tiene lugar, cuando el acree-­

dor, recibiendo el pago de una tercera persona, lo subroga en los 

derechos, acciones, privilegios o hipotecas que tiene contra el -

deudor; esta subrogación debe ser expresa y hecha al mismo tiempo 

del pago. (El número 20. de este Art. ya fue comentado cuando vi­

mos el quinto caso del Art. 1480). Como vemos, había semejanza -­

también con esta disposición, pero debido a la reforma que nues-­

tro legislador hizo de este artículo, fue que se estableció una -

diferencia entre ambas legislaciones. 

Cabe preguntarnos, cual fue la razón del legislador para -

reformar dicho artículo? 

En efecto, en el capítulo referente al pago con subroga--­

ción, no se regula por así decirlo, la subrogación convencional~ 

ya que es el artículo '1481 el único que se refiere a ella, pero -

para decirnos que las reglas aplicables son las de la Cesión de -

Derechos, dando la impresión que la subrogación convencional por 

medio de este artículo queda asimilada a la Cesión de Derechos 1 o 

mejor dicho, este artículo le identifica total y absolutamente -­

con ella, pero mal haríamos en creer en semejante afirmación, ya 

que hay diferencias marcadas entre una y otra institución: como -

lo demostraremos más adelante, así como explicaremos lo que a --­

nuestro criterio ha querido expresar el legislador cuando dice: -

"Que la subrogación convencional est' sujeta a la regla de la Ce­

sión de Derechos" Y haremos la crítica pertinente a esa disposi-­

ción. Por el momento cabe preguntarnos: Si por el 'hecho de que -­

el Art. nos remita a la Cesión de Derechos se perder' la naturale 

za de la subrogación convencional? No es la respuesta evidente, -
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ya que no podemos olvidar que primitivamente este artículo esta~ 

ba redactado .en la misma forma que lo está actualmente el Chile­

no, o sea, que establecía primero los requisitos que debían con­

currir para que la subrogación convencional se diera y luego s e 

remitía a las reglas de la Cesión de Derechos, como último requ! 

sito. Veamos primero cuales son a la luz de ambas legislaciones 

esos primeros requisitos! a) Que una persona no interesada en el 

negocio le pague la deuda al acreedor; b) Que el acreedor subro­

gue voluntariamente en sus derechos a dicha persona; c) Que la -

subrogación se haga expresamente; y d) Que conste en el documen­

to de pago que el acreedor subroga. Eran cuatro los requisitos -

que el texto de dicho Art. eXigla antes de remitirse a la Cesión 

de Derechos; por lo que Claro Solar, al referirse a esa remisión 

que hace la ley a la Cesión de Derechos manifiesta: "Que la re-­

gla de la Cesión de Derechos a que el Art. se refiere, es a la -

consignada en el Art. 1902 "la notificación al deudor hecha por 

el subrogado, puesto que para la subrogación no se requiere la -

aceptación del deudor, ni el deudor puede impedir la subrogación". 

(54). Con referirse a la Cesión de Derechos en este artículo, lo 

que se ha conseguido es dividir la regulación de la subrogación 

convencional, ya que en el artículo en comento se regulan los r! 

quisitos de fondo, y en la Cesión de Derechos los requisitos de 

forma; y los requisitos que deben seguirse para poder exigirle al 

deudor su obligación uniendo así la subrogación convencional a -

la Cesión de Derechos, en cuanto a esos requisitos, ya que los 

cuatro requisitos de fondo estaban regulados en el capítulo del 

pago con subrogación", que es donde está ubicado el artículo en 

comento. 

Cuando estudiemos cada uno de esos cuatro requisitos, que 

al agregarse la regla de la Cesión de Derechos suman a cinco, ve­

remos que la Cesión de Derechos también participa de todos ellos. 

Con lo que considero acertada esta reforma, ya que si en ambas -

se requieren los mismos requisitos de fondo y de forma, razón - ,­

asiste a nuestro legislador en querer unificar la regulación de 

las dos instituciones en los mismos artículos, en lugar de esta r 

repitiendo en artículos separados 10 mismo si con ello no s e es­

tá atentando contra la naturaleza o. finalidad de ambas institu-­

ciones, ya que el Art. 1481 sólo está diciendo, que la subroga-­

ción convencional se regulará por las reglas de la Cesión de De­

rechos, con lo que reconoce que se trata de dos instituciones --

(54) Luis Claro Solar explicaciones de Derecho Civil Chile 

no de las Obligaciones. Tomo XII página 260. 
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distintas, pero para efecto de Su regulación, se regirán por las 

mismas reglas. 

Estudiemos como lo habíamos prometido, uno a uno estos -­

cinco requisitos~ 

PRIMER REQUISITO: "Que una persona no interesada en el n~ 

gocio le pague la deuda al acreedor". En la cesión de derechos, 

el cesionario es una persona distinta, a la que se obligó con e l 

cedente, por lo que es una persona no interesada en el negocioo 

Cuando establecimos las diferencias entre la subrogación 

legal y convencional, se dejó claro que una de ellas era que, en 

la subrogación legal, el que pagaba era una persona interesada, 

en que la deuda fuera cancelada, en cambio, en la convencional, 

el que pagaba, era una persona ajena y sin ningún interés en que 

la deuda fuera cancelada; es decir, una persona no comprendida -

en el vínculo obligatorio, ni como codeudor solidario, ni como -

fiador o deudor subsidiario, en fin no comprendido en ninguno de 

los casos en que opera la subrogación ~egalc 

Este requisito no requiere mayor explicación y viene a -­

ser de importancia únicamente, para aquella persona que paga sie~ 

do extraña a la obligación y que procede sin consentimiento ex-­

preso o tácito del deudor; ya que si no se subrogara, la acción 

que tendría el tercero sería una acción personal contra el deudor. 

El único problema que se plantea en este caso es el de, ~ 

si puede considerarse como convencional cuando: el pago es hecho 

por un codeudor no solidario de una obligación divisible, quien 

sólo debe una parte de la deuda y paga toda; cabe preguntarnos, 

estamoS frente a una subrogación convencional o frente a una le­

gal, o frente a ambas? O sea convencional por un lado y legal -­

por otro? Considero que en este caso estamos a presencia de una 

convencional, pues no podemos hablar de las otras dos situacio-­

nes, por las razones siguientes: 1) El ca deudor no solidario~ s~ 

10 está obligado a pagar su parte, ya que la obligación es divi­

sible, y pagando éste lo que le corresponde, ya el acreedor no -

tendría acción contra él; y 

2) Porque por la parte que debe o sea, por la que es ca-­

deudor solidario, no tiene calidad de tercero interesado, sino -

que de deudor directo, que si paga esa parte está pagando su obli 

gación, por lo que no podría subrogarse en los derechos del acree 

dar para convertirse en acreedor de él mismo. 

Por 10 expuesto, vemos que el codeudor solidario no tiene 

ningún interés en que se cancele el resto de la deuda y si él --
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quiere pagarla, este pago solamente va en beneficio del acreedor, 

porque le evita tener que entenderse separadamente con cada uno -

de los deudores y demandar a cada uno elnago de su cuota, por lo 

que en este caso, el codeudor no solidario que paga la totalidad 

de la deuda, encontrará gran facilidad en que el acreedor lo sub­

rogue en sus derechos, pero sin que pueda obligarlo, ya que la -­

subrogación convencional pende de la voluntad del acreedor. 

SEGUNDO REQUISITO: "Que el acreedor subrogue voluntariame~ 

te en sus derechos o dicha person~l~ La Cesi6n de Derecho, está -

sujeta a la voluntad del cedente~ pues. nadie puede obligarlo a -

efectuar la Cesión. 

En este requisito, la voluntad del acreedor tiene papel -­

muy importante, ya que no opera de mero derecho (Subrogación Le-­

gal), sólo el propietario puede disponer de las cosas que le per­

tenecen; y la subrogación tiene por objeto poder hacer valer al -

subrogado los derechos del subrogante; por lo tanto, es el mismo 

acreedor que debe subrogar; el único que tiene derecho de hacerlo, 

como que la subrogación importa una disposición de bienes que le 

pertenecen. Pues Claro dice el Art. 1479 que esta subrogación op~ 

ra en virtud de una convención del acfeedor. 

Se plantea una interrogante que se deduce del Art. 1446 C. 

que nos está diciendo a quien debe hacerse el pago para que [ste 

sea válido, y nos enumera una serie de personas; además del acree 

dor mismo, a la persona que la ley o el Juez autoricen a recibir 

por él, a las que le hayan sucedido en el crédito, aún a titulo -

singular o a la persona diputada por el acreedor para el cobro;-­

el problema es: Que si todos los que tienen facultad para recibir 

el pago por el acreedor, tienen derecho de subrogar? 

La respuesta es SI cuando la facultad de recibir el pago, 

es una deri~ación del poder de administración; el tutor, el cura­

dor, el mandatario general, que tienen derecho de recibir el pago 

como administradores, puesto que el subrogante no queda obligado 

con la subrogación; y si subrogando, recibe el pago más facilmen­

te que esperándolo del deudor, el administrador mejora con la su~ 

rogación la condición de la persona cuyos intereses administra, -

por lo tanto, estas personas si pueden subrogar. Pero cuando el 

que recibe el pago obra como un mandatario especial, como una peE 

sona simplemente diputada para recibir el pago, y cuyo poder está 

limitado al cargo que desempeña, la respuesta es NO, pues según -

el Art. 1892 C, el mandato sólo confiere poder para los créditos 

del mandante, y tampoco le permite al mandatario, salirse de los 

límites delmandato, de donde se concluye que el mandato para reci 
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bir el pago no da derecho para subrogar. 

TERCER REQUISITO: "Que la subrogación se haga expresamente", 

La Cesión de Derechos, por su misma naturaleza, es expresa, desde 

luego que tiene que manifestarse en el instrumento donde consta 

la cesión. 

Este requisito reviste la importancia que refleja la sub­

rogación convencional en todos sus aspectos, ya sea, en el aspe~ 

to aquel que debe ser el acreedor quien voluntariamente subrogue 

al tercero en sus derechos, por lo que tiene que expresar su vo­

luntad de una manera expresa y no tácita; y además en el aspecto 

jurídico que resulta del pago de la deuda y los efectos de la sub 

rogación, expliquemos mejor este punto: sabemos que el pago ex-­

tingue la obligación y con ello todos sus accesorios, y de aquí 

como ya lo explicaremos mas adelante, sólo de una manera figura­

da excepcionalmente puede considerarse que sigue existiendo una 

deuda que se cancela; de tal manera, que es necesario que expre­

samente se manifieste esa declaración de voluntad, porque de lo 

contrario, si no se manifestara expresamente que se subroga al -

tercero, se estaría haciendo un verdadero pago y con ello traye~ 

do las consecuencias del mismo o sea extinguiendo la obligación 

principal con todos sus accesorios; en el caso de la subrogación 

legal, esta declaración, no es necesaria pues la suple la leyo 

La manifestación de voluntad del acreedor de subrogar 7 e~ 

timo que no está sujeta a una fórmula sacramental? ya que la ley 

nada dice al respecto, lo único que requiere es, que se manifie~ 

te claramente la intención de subrogar, esto es, de hacer pasar 

los derechos del acreedor al tercero que le paga. 

El ArtA 1479 en lo pertinente dice: "O en virtud de una -

convención del ACREEDOR", o sea, que el artículo en mención está 

refiriéndose a que está en la voluntad del acreedor subrogar al 

tercero, ésto es, que si sólo es facultad de una persona, el a-­

creedor en este caso, subrogar o no, no podemos hablar de subro­

gación tácita, pues es necesario que se diga expresamente que a­

cepta subrogar al tercero en sus derechos, pues de lo contrario 

estaríamos en lo planteado al principio, o sea, a presencia de -

un verdadero pago; por eso aunque la ley no diga claramente que 

el acreedor deba expresar que subroga, debe presumirse que así -

debe ser, por las razones ya expuestas y además, porque con ref~ 

rirse el artículo a la regla de la Cesión de Derechos, se apli-­

can éstas y se sabe que no hay cesión tácita. 
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CUARTO REQUISITO: "Que conste en el documento de pago que 

el acreedor subroga". La Cesión de Derechos, se hace constar siem 

pre en el instrumento ~n que se efectúa el pago, ya que con la -­

simple entrega del pago, no da lugar a presumir la Cesión,_ pues -

debe hacerse mención expresa de lo que está cediendo. 

Este requisito tiene importancia bajo dos puntos de vista: 

1) Como prueba de que el acreedor lo ha subrogado en sus derechos; 

y 2) Por la necesidad de cumplir con la ficción legal a que más -

adelante haremos referencia, o sea, si el pago es hecho lisa y -­

llenamente la deuda queda extinguida en el mismo instante en que 

el pago se efectúa y no podría posteriormente al pago, venir el -

acreedor a decir que subroga en sus derechos al tercero, porque -

ya se han realizado actos que están regulados por 'otra institución 

o sea la del pago y no podríamos poner en juego la ficción legal 

que ocurre en la subrogación; en cambio si es en el mismo documen 

to es que se hace el pago? que se expresa que lo subroga, se con­

sidera como que es todo en el mismo instante y no da lugar a que 

parezca que se ha hecho un pago lisa y llanamente, pudiendo en e~ 

ta forma, entrar en juego esa ficción legal a que nos referimos -

y ese pago no extingue ninguna obligación, dejando en consecuen-­

cia las cosas como están, únicamente cambiando de acreedor, pero 

subsistiendo todo lo demás en el estado en que se encontraba an-­

tes. 

Es más,de esta forma se evita que pueda hacerse revivir 

fraudulentamente un crédito extinguido por el pago, con la inten­

ción de pro~urar una preferencia a nuevos acreedores sobre acree­

dores antiguos de grado inferior al acreedor pagado. 

Como ya habfamos dicho, este documento sirve de prueba ta~ 

bién, pues con eso se demuestra de manera inequívoca, que se trata 

de un pago efectuado con subrogación, pues el tercero debe demos­

trar por algún medio que el acreedor había aceptado subrogarlo y 

ese medio de prueba, no puede ser verbal, ya que por tratarse de 

obligaciones de más de ~200.oo que deben constar por escrito; 

también por escrito debe probar sus pretenciones, por lo que ese 

documento le sirve de prueba o 

QUINTO REQUISITO: "Que se sujete a la regla de la Cesión -

de Derechos". 

Analizando este quinto requisito, que dicho sea de paso, -

aparentemente sería el único que en nuestra legislación requeri-­

ría para que se diera la subrogación convencional, o sea los mis­

mos de la Cesión de Derechos y en el cual deberían conjugarse los 

anteriores requisitos, y no ponerlo como un requisito distinto, -
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ya que el articulo 1481 asimila totalmente la subrogación conve~ 

cional a la Cesión de Derechos, no considero que sea prudente, -

dado el estudio que nos hemos propuesto hacer, dejar pasar por -

alto los cuatro requisitos ya estudiados, que aunque también con 

curren en la Cesión de Derechos, es importante resaltarlos de -­

una manera especial por cuestiones de fondo y comprender en este 

último requisito, las cuestiones puramente de forma de subroga-­

ción convencional y los requisitos que podríamos llamar previos 

a la entablación de una ejecución entre el deudor, sin olvidar -

en ningÚn momentó que a la luz de nuestro Código la subrogación 

convencionai se regulará por las reglas de la Cesión de Derechos, 

pero por razones prácticas en su estudio la hacemos de esta mane 

ra, sin olvidar tampoco, la consideración anterior, referente a 

que por meqio de este Arto 68 quiso traer unidad en la legisla-­

ción; pero ~sto no quiere decir tampoco, que aún dentro de la Ce 

sión de Derechos no podamos reconocer como requisitos de fondo y 

de forma, los que acabamos de estudiar, que son comunes a ambas 

instituciones y que antes estaban separados. 

En este último requisito agruparemos, aquellos que nosotros 

consideramos de forma y que se refiere al procedimiento a seguir, 

una vez llenados aquellos cuatro requisitos enunciados anterior-­

mente, ya que es en lo referente, a que pese a que el deudor no -

tiene porque intervenir, en lo que el acreedor y el tercero hacen, 

tiene interés en conocer el cambio de acreedor que en virtud de -

esa operación se efectúa, por lo que hay que notificarsele y to-­

mar en cuenta los efectos de la notificación, asi como la forma -

en que debe hacerse y que está regulado en los articulos 1962 y -

siguientes de nuestro Código Civil. Este requisito no podemos de­

cir que anula la validez de la subrogación,ya que este requisito 

se exige únicamente para poderle exigir el subrogado al deudor -­

que le pague a ~l, y para poder prevenir, que en caso de que el 

deudor le pague al primer acreedor, pues si hace ~sto, y ya fue 

notificada la subrogacipn, este pago no 10 libera del cumplimien­

to de su obligación y el nuevo acreedor siempre tendría las mis-­

mas acciones contra ~l, cosa que no sucedería cuando no se ha he­

cho esta notificación, en que el pago sería perfectamente válido 

para el deudor, extinguiéndose por lo consiguiente, todas las ac­

ciones del acreedor, quedando únicamente una acción personal del 

subrogado contra el subrogante, de repetir lo pagado. 

Los requisitos de forma que se requieren para la subrogación 

convencional serian entonces: "La entrega material del documento 

donde consta. la existencia de la subrogación" y cuando "se trate -
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de subrogarse en los derechos de un acreedor hipotecario, la in~ 

cripción del~aspado de la hipoteca en el Registro de Hipotecas, 

segÚn lo exige el Art. 22 del Reglamento del Registro de Propie­

dad Raíz e Hipotecas, que al exigirlo par~ la Cesión de Derechos? 

se entenderá exigirlo para la subrogación convencional en virtud 

del Arto 1481. 

Con haber analizado en esta forma la subrogación convencio 

nal he querido demostrar que tanto con la redacción primitiva co­

mo con la actual del Art. 1481, la subrogación convencional, no -

sufre ninguna alteración por el cambio de redacción de la disposi 

ción en comento, abonando con ésto un argumento más, a lo que tra 

taremos a continuación, o sea, que la reforma de este artículo -­

obedece más bien a una razón práctica del legislador, de unificar 

la regulación de dos instituciones asímiles. 

CRITICAS QUE SE LE HACEN AL ARTe 1481 t 

Al decir el artículo 1481, que la subrogación convencional 

seguirá por las reglas de la Cesión de Derechos, está equiparando 

en un ciento por ciento, la regla subrogación convencional con la 

Cesión de Derechos dice, Manuel Somarriva Urdurraga, (55) y conti 

núa diciendo, que esa situación se confirma más al tenor del Art. 

1482, que al hablar de los efectos de la subrogación, lo circuns­

cribe a los efectos de la subrogación legal. Conclusión inobjeta­

ble entonces, el Código Salvadoreño equipara cien por ciento la -

subrogación convencional con la Cesión de Créditos. Será ésta una 

buena solución jurídica? La respuesta está en el conocimiento que 

se tiene de que existen diferencias fundamentales entre la natura­

leza jurídica de la Cesión de Créditos Y del pago con subrogación, 

resulta evidente que no se justifica, y que desde el punto de vis 

ta jurídico, es criticable esta equiparación absoluta que hace el 

Código Salvadoreño entre ambas instituciones. 

Hay otros que afirman que el legislador confundió las dos 

instituciones al regularla en esa forma o sea, al considerarlas -

como dos cosas idénticas, dejando por un lado todo el sentido y -

significado propio que tiene la institución del pago con subroga­

ción, sin tomar en cuenta sus características especiales que la -

diferencian de la otra institución y llegan a opinar que si iba a 

regular en esa forma mejor hubiera sido no decir nada sobre la -­

subrogación convencional y cuando se necesitara efectuar algo RP-­

mejante, se siguiera de una vez como una Cesión de Derecho y que 

(55) Curso de Derecho Civil Impartido por Manuel Somarriva 

U. el 14 de Noviembre de 1962. 
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seria m~s preferible la omisión del legislador, a confundir dos 

instituciones que tienen diferencias fundamentales. (56). 

Estoy en parte de acuerdo, con las críticas que desde el 

punto de vista doctrinario y jurídico, se hace a este artículo, 

o mejor dicho, a la forma como nuestro Código regula el pago con 

subrogación, y digo en parte, porque en mi opinión, respetando -

la de los demás, considero que nuestro legislador no confunde los 

términos, pues de las mismas palabras de don Manuel Somarriva Un 

durraga, y de los que sostienen que mejor no se hubiera regulado 

la subrogación convencional y del Art 6 en comento, podemos cole­

gir que el legislador no confundió las dos instituciones, puesto 

que al regular en el artículo en mención, que la subrogación co~ 

vencional~ se regirá por las reglas de la Cesión de Derechos f e~ 

tá admitiendo que son distintas; pero que pese a eso, se regirán 

por las reglas de la Cesión de Derechos; en cambio, si no se hu­

biera dicho nada respecto a ella en el Código, si hubiera habido 

motivo de confusión, pues no se sabría si fue una omisión del le 

gislador o si confundió los términos y creyó que la subrogación 

convencional era lo mismo que una Cesión de Derechos, en cambio 

al hablar de ella en el capítulo del pago con subrogación, y de 

ahí remitirla a la Cesión de Derechos está reconociendo que se -

trata de dos cosas distintas e 

La justificación de este artículo la considero más de ín­

dole práctica que doctrinaria, pues si bien es cierto, que se -­

trata de dos instituciones distintas, no es menos cierto que am­

bas y especialmente en la subrogación convencional tienen puntos 

de contacto, teniendo sus semejanzas, como lo acabamps de demos­

trar al analizar los requisitos de fondo y de forma de ambos, -­

por lo que para evitar equívocos o confusiones en la reglamenta­

ción de una u otra institución o evitar repetir en artículos se­

parados lo mismo i el legislador prefirió que se rigieran por unas 

mismas reglas y fue así que remitió la subrogación convenciona1 9 

a las reglas de la Cesión de Derechos l unificando su reglamenta-
no 

ción¡ por razones de índole práctica y/jurídica. Además recorde-

mos también que el pago con subrogación no tiene, como lo vere-­

mos más adelante, ninguna justificación jurídica, a la vista de 

los tratadistas del Derech0 9 sino que práctica. Por esas razones 

es que estoy en parte de acuerdo, con las críticas hechas, pero 

sólo en lo referente a las de índole doctrinario y jurídico y no 

con aquellas que afirman que el legislador, confunde las dos ins 

(56) Esta opinión la sostienen algunos compañeros y Abog~ 
dos con quienes comenté el tema. 



77 

tituciones, pues como lo demostramos , no es ciertoo 

Art " 1482. "En la subrogación legal, por el hecho del pag0 7 

se traspasan al nuevo acreedor todos los derechos, acciones 9 priv~ 

legios y garantías del antiguo: ya sean contra el deudor prirtci-­

pal, ya contra terceros obligados solidaria o subsidiariamente a 

la deuda. 

Si el acreedor ha sido solamente pagado en parte, podrá --.­

ejercer sus derechos r relativamente a lo que se le reste debiendo 

con preferenóia al que sólo ha pagado una parte del crédito"o 

En la edición de 1860, el contexto de este artículo, que en 

aquel entonces correspondía al 1546; era el siguiente: Art. 1546: 
"La subrogación, tanto legal como convencional, traspasan al nue~ 

vo acreedor todos los derechos , acciones , privilegios t prendas e 

hipotecas del antiguo, así contra el deudor principal, como con·_ .. , 

tra cualesquiera terceros obligados, solidaria o subsidiariamente 

a la deuda o 

Si el acreedor ha sido solamente pagado en parte, podrú - ­

ejercer sus derechos, relativamente a lo que se le reste debiendo~ 

con preferencia al que solo ha pagado una parte del crédito". 

Con esta redacción apareció en las ediciones de los años -­

de 1880 y 1893 regulado en los Arts. 1554 y 1498 , respectivamen-­

te; no fue sino~ en virtud de la ley del 22 de octubre de 1903 
que se reformó el inciso primero de este artículo , dejando con la 

redacción del texto antiguo el inciso 20., por eso en la edición 

del año de 1904 apareció redactado en la forma actual en el Art. 

1500; para que en la edición de 19127 fuera el Art. 1482 que no 

ha sufrido ya ningún cambio en su enumeración en las ediciones -.­

posteriores. 

La reforma sufrida por este articulo, fue consecuencia de 

la reforma del artículo 1481, que al remontar la subrogación con­

vencional a la Cesión de Derechos, hizo necesario que se suprimi! 

ra de este artículo todo lo que a esa clase de subrogación se re­

fieran 

Es poco lo que ha cambiado este artículo en relación con -

el derecho antiguo , que como lo vimos anteriormente, el subrogado, 

se beneficiaba de todos los accesorios del crédito, de todas las 

ga rantías; siendo en su origen el único efecto de la subrogación 

y que dicho sea depaso, es todavía hoy con su mayor interés, pero 

actualmente el efecto de la subrogación es más completo, ya que 

el subrogado también se beneficia del crédito mismo que ha pagado ~ 

Nuestro C6digo en virtud de la reforma antes apuntada , _._-
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vino a cambiar su redacción primitiva que era igual a la que ac-­

tualmente tiene el Código Civil Chileno, con lo que se aparta de 

éste. Ambas legislaciones se apartan en este artículo de la redac 

ción del Código Francés, ya que pese a que en el fondo son los _. 

mismos efectos los que determinan tanto unos oomo otros, cambian 

la terminología empleada e~la redacción de cada artículo. El Artn 

1252 del Código Civil Francés dice: Art. 1252. "La subrogación ~ ... 

establecida por los artículos precedentes tiene lugar tanto con-·· 

tra los fiadores, como contra los deudores; no puede perjudicar -

al acreedor cuando no haya sido pagado sino en parte; en este ca­

so puede ejercitar sus derechos, por lo que se le siga debiendo, 

con preferencia a aquel del que no haya recibido más que un pago 

parcial" & 

Las palabras que emplean las disposiciones nuestras al 

igual que la Chilena son hasta cierto punto pleonísticas, por re·­

petir lo mismo, pero se jsutifican porque en el antiguo derecho -

se había discutido mucho sobre los derechos que se transmitían .n_ 

por la subrogación, y prueba de ello era que en Francia,Remusson 

no admitía que la subrogación pudiera operar contra los fiadores 

en caso de ser hecha por convención del deudor; no debe depender­

se, decía, de un deudor que ha prestado fianza, hacer cambiar a -

su fiador de acreedor cuando ocurra. (57). Con lo anterior se vie 

ne a comprender la razón del porqué en el Código Francés se dice 

que la subrogación tiene lugar contra los fiadores, terminando -­

así, con esas diversidades de opiniones que en el antiguo Derecho 

Francés se suscitaban ~ 

Este artículo regula los efectos de la subrogación legal~ 

sabem~ que por medio de la subrogación permanece inalterable la 

relación jurídica, ya que la misma obligación, subsiste., con el -

único cambio de que varía el acreedor quedando inalterable el res 

too (En el capítulo referente a si extingue efectivamente la sub .. 

rogación la obligación, ampliaremos este punto). En atención a es 

te artículo es que el deudor está en la misma situación frente a 

su nuevo acreedor, como lo estaría~ frente al acreedor primitivo; 

es decir, no cambia absolutamente nada, pues los mismos derechos 

que tenía el acreedor primitivo, tiene éste, así como, las mismas 

defensas ° excepciones que el deudor tenía contra el acreedor pr~ 

mitivo tiene contra éste. 

Pero lo más importante de este artículo, es el de señalar 

con mucha precisión el efecto que produce la subrogación respecto 

(57) Explicaciones de Derecho Civil Chileno, Luis Claro So 

lar. Tomo XII de las obligaciones. páge 276. 
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al tercero que paga; así como la situación en que queda el subro·· 

gante~ este artículo es explicativo y como dice Somarriva, escasi 

redundante, al ponerlo en comparación con el ~tículo 1696 C.~ que 

habla de los efectos de la Cesión de Créditos o Cesión de DerechoE 

pues ese artículo dice: que la Cesión de un Crédito comprende sus 

fianzas, privilegios 7 e hipotecas, mientras que el 1482 dispone -

que la subrogación legal, por el hecho del pago~ se traspasan to·, 

dos los derechos~ acciones? privilegios y garantías del antiguo 7 

ya sean contra el deudor principal, ya contra los obligados soli­

daria o subsidia riamente a la deuda. Es más amplio, más preciso : 

más claro, entonces el legislador en este artículo de la subroga­

ción~ que en el referente a la cesión de derechos~ 

Dos son los efectos que produce la subrogación legal, sea 

cual sea su fuente, efectos que se ded.ucen del contexto del artíc~ 

lo: 1) El subroga.do se coloca en e1 lugar del acreedor ya satisfe 

cho, porque ha efectuado un pago ~ 

Con el hacho de colO'Jarse en el lugar jurídico del acree ·=~· 

dar, el subrogado además de beneficiarse de todos los accesorios 

del crédito, de todos les garantías ~ se benefic:La del crédito mis 

mo que ha pagado; para el caso: Si se trata del crédito de un ven 

dedor~ tendría a su disposición la acción resolutoria; si el cré­

dito consta de un título Ejecutivo, podrá interponer su acción .... 

ejecutiva~ El subrogado se coloca, pues, en el mismo lugar juríd~ 

ca del acreedor a quien pagó; pero para ponerse en ese lugar~ el 

subrogado necesariamente ha tenido que dejar satisfecho al acree ·­

dar y para queesto ocurra es necesario un pago; razón por lo que 

se ha sostenido que el pago con subrogación constituye, a la vez, 

una subrogación y un pago o 

Pero este ~tículo que plasma con toda claridad lo que es 

la subrogación 1 o sea la transferencia de los derechos del acree­

dor ~ un tercero ~ que le paga? llega en un momento dado a dar una 

ligera duda en lo referente a que la subrogación carecería de va,·' 

lar respecto de los terceros no obligados. O sea, aquellos terce­

ros que no son obligados ni personal 7 ni hipotecariamente a la -­

deuda; pero la verdad, es que el subrogado puede hacer uso de to­

dos los derechos que el subrogar"" ~e tenía en razón de su crédito <> 

Veamos un caso: Sabemos que el hecho del pago cancela la _. 

obligación y por ende todos sus accesorios, podría ~arse el caso, 

que si una persona que es segundo acreedor hipotecario del deudor 7 

al darse cuenta que el primer acreedor hipotecario ha sido pagado , 

por un tercero que ocupaba referente al deudor el grado de tercer 
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acreedor hipotecario, quiera hacer valer su crédito colocándose 

como primer acreedor hipotecario, en vista de que el primer acre! 

dor fue pagado por el tercer acreedor hipotecario; en el caso --­

planteado, este segundo acreedor hipotecario no es ningún tercero 

obligado, ni solidaria, ni subsidiariamente, por lo que al pare·-­

cer, como habíamos hecho ver anteriormente según la redacción del 

artículo en comento, el subrogado no tendría derecho de interpo-­

ner ninguna acción, pues el artículo dice que las acciones, privi 

legios, etc. ya sean contra el deudor principal, ya contra terce­

ro obligados solidaria o subsidiariamente a la deuda; como vere-­

mos ésto es falso, ya que el subrogado puede hacer uso de todos -

los derechos que el subrogante tenía en razón de su crédito. Por 

consiguiente el subrogado podrá alegar preferencia para el pago -

con el producto del inmueble hipotecado, porque el hecho del pago, 

dada la subrogación con que se ha efectuado, no ha extinguido la 

deuda ni la hipoteca, las cuales se han traspasado al subrogado -

para asegurarle el reembolso de lo que ha pagado al acreedor, por 

lo que puede hacer valer la preferencia del crédito del acreedor 

en cuyos derechos se subrogó. Ya que claramente lo dice el Art. -

1482, que se traspasan todos los derechos etc. Y hace una enumera 

ción completa de todo lo que en virtud del crédito se puede trans 

ferir. 

No considero necesario por estar claro, y haberlo dicho ya 

en una forma general, cuales son todos esos derechos, acciones, -

privilegios, etc. que se traspasan, pues con s610 decir en térmi~ 

nos sencillos, que lo único que cambia es la persona del acreedor 

y no lo demás, debemos entender que esos derechos, acciones, pri­

vilegios, etce, son los que emanan del crédito mismo. Considero -

así, responder a esta interrogante, cumpliendo con la claridad que 

se precisa para entender este artículo, ya que ese es el efecto -

de la subrogación por lo que considero demás importancia respon-­

der a la pregunta que en este momento nos formulamos, de: si hay 

algunos derechos que no se transfieren con la subrogación? 

La respuesta que se dé a esta pregunta, si es en sentido -

afirmativo, podría establecer la que consideraríamos la excepción 

a este artículo, de lo contrario, estaríamos a presencia de una -

disposición que no tiene ninguna excepción y por consiguiente que 

la subrogación legal comprende todos los derechos que tiene el ._­

acreedor primitivo. 

Para establecer una respuesta a esta interrogante, es nec~ 

sario entender cuales son los derechos que emanan en favor del a­

creedor de una obligación, y según sean éstos veremos si pueden o 
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no transferirse (nótese que digo derechos que emanan de una obli­

gación, pues esos son los que se transfieren por la subrogación). 

Hay derechos que no emanan directamente de la obligación, sino que 

de ciertas calidades inherentes, ciertas prerrogativas o derechos 

personalisimos que tienen que ver de una manera u otra con la 0-­

bligación, pero que pese a no ser derechos que emanen de una for­

ma directa con la obligación, tienen que ver con ella en un momen 

to dado. En cuanto a los primeros no hay ninguna duda al respecto, 

pues no tratan de los comprendidos en el artículo en estudio, por 

lo que la respuesta a la pregunta formulada la encontraremos en -

esa otra clase de derechos que acabamos de enunciar. 

Con base a lo dicho, modificaremos la pregunta inicial, ya 

en una forma más concreta, o sea: Si traspasa al tercero subroga!.! 

te, estas facultades especialisimas que pueden tener el acreedor 

en un momento determinado? Veamos unos ejemplos donde seencuentran 

en favor del acreedor algunos de esos derechos. El articulo 2248 
C. dice: "La prescripción o!dinaria puede suspenderse", sin extin 

guirse: en ese caso, cesand9-1a causa de suspensión, se le cuenta 

al poseedor el tiempo anterior a ella, si alguno hubo. 

Se suspende la prescripción ord}naria, en favor de las per 

sonas sig~ientes: 

1) Los menores2~ los dementesL-~o~sordo-mudos y todos los 

que estén bajo patria E.0te~tad o ~ajo tutela o curadur~a". pues -

bien, suponiendo que el acreedor primtivo es incapaz, por lo que 

está gozando del beneficio o de la suspensión de la prescripción 

enel articulo transcrito le otorga, en este caso estam~en prese~ 

cia de un derecho que aunque no emana de la obligación, si tiene 

que ver con ella, puesto que el deudor, mientras esté gozando el 

acreedor de ese beneficio no le puede oponer la excepción de la -

prescripción, entonces la pregunta seria: Por el hecho de la sub­

rogación se transmitiria a ese derecho al que se subroga? La res­

puesta es NO, porque por muy amplio que sea el traspaso de los d~ 

rechos, no pueden referirse a aquellos que emanan de cierta cali­

dad particularisima que puede tener el subrogante, ya que la ley 

se refiere al incapaz y el hecho de que el acreedor primitivo sea 

incapaz no por eso y por efecto de la subrogación, se va a hacer 

incapaz al que subroga, siendo ésta una persona capaz. Es más, h~ 

ciendo el parangón de la subrogación en que sólo se está refirien 

do a la transferencia de determinados derechos, con la sucesión -

por causa de muerte, donde hay una transmisión amplia de los der! 

chos que le corresponderían al causante, el Art. 952 C. en su in­

ciso 20. se refiere que se sucede al difunto en sus obligaciones 
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transmisibles, reconociendo tácitamente que hay obligaciones que 

son intrasmisibles, y esas son principalmente aquellas que la ley 

considera como personalisimas, por ir inherentes a la persona h~­

mana y que representan una calidad propia de ella, por 10 que no 

se puede transmitir; como se ve entonces, ni aún aqui, se pueden 

transmitir todos los derechos, pese a la amplitud de la sucesi6n, 

mucho menos se puede pensar que en el pago por subrogación se --­

transfieran esos derechos, siendo que ésto no tiene la amplitud -

de aquella, por lo que seria absurdo sostener la tésis contraria, 

ya que como lo dejamos dicho, se trata de derechos que represen-­

tan una calidad propia e inherente a la persona. 

otro ejemplo seria, si nos colocamos en el caso del Art. -

18 Pr. y del 954 Pr. referente a la situación en que se encuentra 

una persona que solicita obtener el beneficio de pobreza para li­

tigar, y demos el caso que el subrogante goza de ese beneficio, -

por ser una persona pobre, cabe preguntarnos: Se traspasa ese de­

recho que la ley le da al subrogante, al subrogado, aunque ésta -

sea una persona que tenga capacidad económica suficiente? La res­

puesta es a todas luces negativa, pues seria ahsurdo pensar que -

si el subrogante puede invocar ese beneficio, también puede hacer 

lo el subrogado, no obstante de que sea un hombre de dinero. Si a 

lo anterior le agregamos también que está el Art. 959 Pr., que es 

tab1ece que en cualquier estadodel juicio, se le puede revocar el 

beneficio conferido toda vez se pruebe que es una persona que no 

debe gozar de él. Esto nos coloca áun más en la posición de refoE 

zar nuestra argumentación en el sentido de que éstos derechos son 

personalisimos y que están inherentes a la persona por lo que no 

pueden transferirse, ya que en el ejemplo propuesto sólo se puede 

favorecer a la persona que verdaderamente lo necesita y aún a --­

ella misma se le puede revocar ese beneficio una vez mejore su for 

tuna. 

En conclusión, los derechos que se transfieren según el -­

Art. 1482 son los que emanan directamente de la obligación y no -

aquellos derechos que pese a tener relaci6n con la obligación, no 

emanan de ella, sino de una calidad personal del sujeto, por lo -

que ese articulo no es absoluto, ya que no comprende esos dere--­

chos, o sea, que el acreedor no transfiere todos los derechos, -­

puesto que esos a que nos hemos venido refiriendo son considera-­

dos como intransferibles. 

En lo que se refiere al segundo inciso del Articulo 1482 7 

ya nos referimos a él cuando hablamos de los casos contemplados -

en el Art~ 1480 C., Y más concretamente en el primer caso, pero· 
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do de lo dicho anteriormente, para que se dé este caso es necesa­

rio que el acreedor acepte voluntariamente el pago parcial, ya -­

que ningur.apersona puede obligar al acre e dor a recibir por partes 

lo que se le debe, ya que tiene el derecho de exigir la totalidad 

de la deuda, por lo que no debe entenderse que este inciso 20. -­

del Art. 1482 sea un derecho de los acreedores que se encuentran 

en desventaja con su crédito respecto al acreedor que pagan, para 

obligarlo a recibir el pago parcial, lo que la ley trata de regu­

lar es el caso en que el acreedor voluntariamente ha aceptado un . 

pago parcial, pero que aún se le debe el resto; por lo que, lo 

que el artículo viene a hacer, es a permitir ese pago parcial, p~ 

ro que no obstante ese pago, él siempre sigue gozando de la pref~ 

rencia que le da su crédito, en lo referente a lo que no se le ha 

pagado. 

Hay que hacer notar, que este pago parcial que contempla -

el artículo en mención, es un pago que no perjudica al acreedor, 

pues el que paga no se pone en igualdad de condiciones con él, -­

pues el acreedor siempre quedará con su crédito preferente a l o 

no pagado, y el que paga no puede exigirle al deudor que cumpla -

su obligación, en lo referente a la parte del crédito en que se -

ha subrogado, antes de que la cumpla respecto al acreedor primit1:, 

va, en lo referente a la parte que se le reste debiendo. Ilustre­

mos este punto con un ejemplo: a José, quien es acreedor por tre i~ 

ta mil colones le paga un tercero solame nte quince mil colones; -

en este caso hay subrogación parcial, porque el crédito se h a pa­

gado en parte, pero el acreedor que conserva parte de su crédito 

goza de preferencia con respecto al terce ro que le paga, s egún -­

el tenor del Art. 1482 inc. 20. De manera que si Juan (tercero) -

le paga a José, quince mil colones de la deuda de Joa quín, Pedro 

sigue siendo acreedor de Joaquín por los quince mil restantes y -

tendrá preferencia para pagarse del saldo de su crédito p o r l os -
quince mil colones, antes que a José, ya que la preferencia l a --

tiene José y sólo hasta que se le haya cancelado el resto a José 

puede exigir Juan que se le cancele el adeudo. 

para concluir con el estudio de este artículo, estudiare-­

mas las acciones que tienen los subrogados para exigir del deudo r 

el cumplimiento de la obligación; veamos el tercero que cancela -

y que se subroga, en la mayoría de los casos goza de dos acciones 

para recuperar lo pagado, 1) De la acción subrogatoria y 2) De -_ 

una acción personal que se deriva de la relación jurídica que 10 

une con el deudor, par el hecho de haber pagado por la obligacié.;:l. 



84 

El problema de cual acción se debe entablar depende según el caso 

particular en que se trata, pues en ciertos casos es preferible -

ejercitar la acción subrogatoria y en otros la acción personal d~ 

rivada del vínculo jurídico, pero será la situación del momento, 

es decir, del caso particular, lo que determinará cuál acción apl~ 

car, ya que por tratarse de acciones que podríamos llamar de aque 

llas paralelas, que no se entrecruzan y pueden actuar libremente 

a voluntad del acreedor, quedan al arbitrio de ~ste decidir, cuál 

acción le conviene más emplear, según el caso de que se trate, nn 

turalmente. 

Art. 1483. liNo obstante lo dispuesto en el artículo ante-­

rior para que las hipotecas que garantizan la deuda se traspasen 

al nuevo acreedor, no basta el solo hecho del pago, sino que ade­

más debe hacerse constar el traspaso en el Registro de Hipotecas 

en virtud de mandamiento judicial. 

Este mandamiento se librará a solicitud del nuevo acreedori 

por el Jue~ o Tribunal que intervino en el pago que motiva la sub 

rogación, pero si ese pago se hubiere hecho privadamente y el tras 

paso de las hipotecas que garantizan la deuda no se hizo con l as 

formalidades ordinarias, el nuevo acreedor pedirá el mandamiento 

ante el Tribunal que corresponde, quien, previa audiencia por ve i~ 

ticuatro horas al acreedor primitivo y justificada la subroga ción 

legal, accederá ala solicitud. 

Bajo el Art. 1547 de la edición de 1860, aparecía l a si--­

guiente disposición: Art. 1547. Si varias personas han prestado -

dinero al deudor para el pago de una deuda, no habrá preferencia 

entre ellas, cualesquiera que hayan sido las fechas de l os dife-­

rentes préstamos o subrogaciones. 

Esta disposición es igual a la del Código Civil Chileno que 

se encuentra regulada en el Art. 16138 

Co n iguales términos aparece en l as ediciones de 1880 y --

1893 en los artículos 1554 y 1593 respectivame nte. No siendo, si·­

no en virtud de la ley del 22 de Octubre de 1903 que es sustitui­

do por el artículo actual, que apareció en la edición de 1904 en 

el artículo 1501; para que en la edición del año de 1912 apareci~ 

ra bajo el Art. 1483, el mismo que se ha mantenido en las edicio­

nes posteriores. 

Como dijimos, y siempre haciendo un análisis compara tivo -

de la forma en que cada uno de los artículos del pago con subrog~ 

ción, se regula en la legislación Chilena y Francesa diremo s que 

sólo con la redacción primitiva era igual, aquella disposición a 
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la Chilena, ya que en el Código Francés n o se encuentra regulada, 

pues no hay ninguna disposición que se refiera a ello. 

La redacción actual del artículo en cooento,es propia de -

nuestra legislación, y no se encuentra disposición semejante en -

ninguno de los dos legislacbnes apuntadas. Pero la verdad es que 

con este artículo nuestro legislador dió un paso adelante en la -

regulación del pago con subrogación, pues como lo veremos, con -­

ello se resolvió un problema que se había suscitado entre l os tra 

tadistas del derecho y que aún, actualmente en Chile no han logr~ 

do que haya una unidad de criterio s obre el tema. 

Este artículo viene a ser, por decirlo así, una excepción 

al principio que se ha venido sosteniendo de que la subroga ción -

legal opera de mero derecho por el solo hecho del pago; o sea , -­

que si siguiéramos dicho principio, el del Art. 1482, por el sólo 

hecho del pago se traspasarían también las hipotecas que gara nti­

zan la deuda al que se subroga; pero el artículo en comento viene 

a romper ese principio y establece un requisito, sin el cual no -

se podría traspasar las hipotecas que garantizan la deuda, o sea, 

el de hacer constar el traspaso en el Registro de Hipotecas. 

En otras legislaciones existe el problema de que no hay 

una regulación expresa a l respecto, pues no dicen nada y queda 

la duda que si las hipotecas que garantizan una deuda se tra spasa 

Ipso-Jure, como es el principio que sigue la subrogación o si hay 

que seguir otros requisitos, habida cuenta, de que la hipoteca es 

una institución con características muy especiales, sino, v eamo s 

como la hipoteca está unida al inmueble, no importando en manos -

de quien esté, pero este problema nosotros no lo tenemos, ya que 

está resuelto por medio del Art. 1483 en que manda que el tra spa­

so debe hacerse constar en el Registro de Hipotecas, por lo que -

no opera Ipso-Jure, es decir, que n o basta el simple hecho del p~ 

go para que también se traspasen las hipotecas que garantizan la 

deuda. 

Con este artículo se r o mpe lo que podríamos llamar la uni-

dad de la subrogación, unidad ~e se ve en el Art. 1482. Al decir 

que por el hecho del pago, se traspasan al nuevo acreedor todos -
los derechos, y acciones, es decir, que no se necesitan de otra -

u otros actos, para traspasar los accesorios de la deuda, sino -­

que sólo el pago; en cambio, este artículo rompe esa unidad, ya -

que establece que una cosa es el pago en sí, y otra el traspaso -

de las hipotecas, los cuales n o se hacen en un solo acto, sino -­

que por separado, ya que es muy claro el artículo en comento al -
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decir: "No basta el solo hecho del pago", considero que ha sido -

un gran paso el que nuestra legislador haya regulado de una mane­

ra expresa, lo referente a los traspasos de las hipotecas, pues -

soluciona un problema, que para otros legisladores es grande, ya 

que como dijimos anteriormente, por tratarse de una institución -

con características tan especialísimas como es la de hipoteca, -­

que dicho sea de paso est~ sujeta a muchas formalidades, ha hecho 

que se dividan las opiniones de los tratadistas del derecho, pues 

se encuentran dos instituciones en pugna, una, el pago con subro­

gación que dice: Que de pleno derecho se transfieren todos los de 

rechos, acciones, privilegios, etc., por el solo hecho del ? go 

y en virtud de esta disposición también debería traspasarse l a s -

hipotecas; y la otra, que establece el requisito de que l a tradi­

ción del Derecho de Hipotecas se verifica por la anotación del -­

traspaso en el Registro de Hipotecas, de lo contrario no tendrá -

valor alguno, o sea que para traspasar las hipotecas es necesaria 

la anotación. La doctrina está dividida en esos países, cosa que 
1/ 

no sucede en nuestro p'.erecho, porque el artículo en comento lo re 

suelve y no deja lugar a dudas. El inciso primero no s está dicie~ 

do que ese traspaso es en virtud de mandamiento judicial, o sea, 

que el Juez competente debe mandar al Registro la orden para que 

ese traspaso se ~ealice. 

Este mandamiento judicial se debe dar en todo caso que n o 

se haya hecho el traspaso de las hipotecas en Escritura PÚblica, 

digo en todo caso, porque el artículo en comento los c ontempla t 2. 

dos, pues se refiere tanto al pago hecho en un juicio, y que se -

le paga al Juez, y el de oficio lo da (inciso primero), como cua n 

do en el juicio no se le paga a dicho funcionario , sino al acre e­

dor mismo, realizando el pago extrajudicialmente, o mejor dicho -

privadamente, como lo refiere el artículo; pero también n o se --­

crea que sólo cuando hay juicio es que el Juez tiene que libra r -

el mandamiento judicial para que se traspasen las hipotecas, que 

garantizaban la deuda que se cancela, sino que aún sin é l, p u.e s -

si el pago se efectúa, se puede recurrir al Juez, para que dé el 

mandamiento judicial, con la salvedad de que estos dos últimos -­

casos, como el pago no se ha hecho a presencia del Juez, y se pr~ 

sume el desconocimiento por su parte de lo acordado p or las par-­

tes fuera del juicio, es que existe la necesidad de darle a con o ­

cer dicho arreglo, no para probar la validez o invalidez d e l p a go , 

sino para justificar la subrogación y suplir por medio del manda­

miento judicial, las deficiencias en que han incurrido el nuevo -

acreedor y el primitivo, cuando no han hecho con ~s formalidades 
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ordinarias el traspaso de las hipotecas, como por ejemplo: cuando 

el pago es hecho privadamente y en la misma forma se hace comstar 

la subrogación y por ende el traspaso de la hipoteca se hace en -

la carta de pago , y no por Escritura Pública, requisito exigido -

para traspasar· las hipotecas, por lo que para suplir la omisión -

de ese requisito, se deberá recurrir al Juez que está conociendo 

o al Tribunal que hubiera correspondido conocer, en caso de que no 

se hubiera seguido ningún juicio, para que libre el respectivo -­

mandamiento. Encuentro muy acertada esta disposiciÓn, porque cua!: 

do e l traspaso de las hipotecas que garantizan la deuda, no se ha 

h e cho con las formalidades ordinarias, en Escritura pública para 

e l caso, no podría el Registrador, con solo la vist a del documen­

to del~go y el deseo de las partes interesadas en que la subrog~ 

ción se efectúe, manifestado en ese documento, hacer el traspaso, 

pues se estaría tomando atribuciones que no le pertenecen, ya que 

sus funciones son meramente administrativas, razón por la cual -­

no podría calificar él si hay subrogación o no, máxime si hay una 

ley expresa que le está diciendo como debe hacers e el tra spaso de 

las hipotecas para que pueda inscribirse, por lo que es función -

de un Jue~ (Jurisdiccional) el de da r o negar la autorización p a ­

ra que se efectúe el traspaso. 

Con lo antes expuesto, se deja más claro lo argumentado 

cuando comenzamos a analizar dicho a rtículo, en lo referente a 

que eran dos actos distintos e independientes entre sí, que a un-­

que teniendo como factor común una deuda, siempre estaría por un 

lado , elpago propiamente dicho y el traspaso de las hipotecas; -

por lo que mi criterio es, que toda vez que se haga el pago priv~ 

damente(58) y no se llenen las formalidades ordinarias para que -

se efectúe el traspaso de las hipotecas, es necesario el manda--­

miento judicial, pero si se ha hecho el pago privadamente y se -­

han llenado los requisitos ordinarios para efectuar dicho traspa­

so, no es necesario ese mandamiento, pues el Art. es muy claro al 

decir: "Pero si ese pago se hubiese h e cho privadamente y el ~ 

paso de las hipotecas que garantizan la deuda no se hizo con las 

formalidades ordinarias", o sea, que este mandamiento s610 le li­

brará cuando no se llenen las formalidades ordinarias para efec-­

tuar el traspa so, de lo contrario no será necesario. 

(58y Privadamente: debe entende rse ya sea dentro de un jui, 

cio, pero que fuera de él se hace el pago, extrajudicialmente; y 

cuando no hay ningún juicio. No debe entenderse como sinónimo de 

escritura privada. 
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Este inciso 20 e del Art. 1483, tiene la característica es­

pecialísima, de establecer el procedimiento a seguir, digo espe-­

cialísima, porque se toma atribuciones que no le pertenecen, pues 

no es la ley sustantiva la que tiene que regular los procedimien­

tos civiles, Considero que en este sentido hizo mal nuestro 1e gi~ 

1ador, al establecer en este artículo el procedimiento a seguir, 

pues, está dando atribuciones que no le corresponde regular a la 

ley sustantiva, creo que 10 correcto hubiera sido, que en laque -

se refiere al procedimiento a seguir, en los casos que dicho ar-­

tícu10 contempla, mejor nos hubiera remitido al Código de Procedi 

mientos, que es donde se debe regular, Lo anterior viene a refor~­

zar aún más nuestra argumentación de que tanto en el pago, como -

en el traspaso de las hipotecas, se trata de dos actos distintos 

e independientes entre sí, pues este artículo regula de una forma 

lo que es el pago en sí, admitiendo que puede efectuarse en una -

forma privada, etc. y de otra forma el traspaso de las hipotecas, 

ya que establece el procedimiento, pues reconoce que dicho tras~~ 

so debe llenar los r e quisitos ordinarios que establece la ley pa­

ra que tenga validez, de 10 contrario, o sea, cuando estos requi­

sitos no se han llenado, se · debe recurrir al Juez para que extie n 

da el expresado mandamiento, admitiendo con ello que el traspaso 

no opera por el solo hecho del pago, que como se ve, primero se -

pagó y posteriormente al pago, el Juez ordenó el traspaso, hacio~ 

do ~sto último en un ac;o distinto al del pago, con formalidades 

también distintas a las requeridas para el pago. 
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CAPITULO 111 

DIFERENCIA ENTRE EL PAGO CaN SUBRaGAClaN y LA CESIaN DE DERECHOS. 

La semejanza que estas dos instituciones tienen entre sí, 

tiene su explicación histórica , ya que si recordamos lo dicho an­

teriormente, la subrogación legal resulta de la amalgama de dos -

instituciones romanas, una de ellas la Cesión de Acciones, que -­

era una verdadera transmisión de derechos y acciones; y la otra, 

la succesio in locum creditoris (Sucesión en el lugar del acree-­

dor), simple Cesión del rango hipotecario. Por eso es que la sub­

rogación partidipa de la naturaleza del pago y de la Cesión de 

Créditos, ya que en gran parte constituye una transferencia de ere 

dito; pero, por seguir siendo un pago, no puede ser asimilada en­

teramente a la Cesión de Créditos, siendo por 10 consiguie nte di­

ferentes una de la otra, y precisamente por ser diferentes no obs 

tante la gran semejanza que gua rda, es que es necesario hac e r r o ­

saltar 10 que diferencia una institución de la otra . 

Dijimos que esta s dos instituciones tienen sus s e mejanza s 

o puntos de contacto, pero no establecimos cuáles eralf, por lo -­

que, antes de establecer las diferencias, por cuestión de orde n -

expondremos los puntos de contacto, para continuar de spu8s con -­

las diferencias. Esos puntos de contacto se pueden establecer a -

través de dos importantes puntos de vista a saber; 1) Su 10 vemos 

desde e l punto de vista del a creedor, en ambos estamos a presen-­

cia de un cambio de acreedor y este cambio no hace sufrir ningun E:l 

alteración a la obligación, ya que ésta subsiste en los mismos -­

términos que se contrajo, pues, en la Cesión, el Cesionario r e em­

plaza al cedente en la relación jurídica; y en el pago con subro ­

gación, el tercero que paga toma el lugar del acreedor; y 2) Si -

10 vemos desde el punto de vista de los derechos que se tra spas a n, 

también hay semejanza, pues , son los mismos derechos los que pa s a n 

del cedente al cesionario que los que pasan del acreedor que reci­

be el pago, nl tercero que 10 verifica subrogándose en los de r e --­

chos del acreedor. Son estos grandes puntos de contacto que hac e n 

que estas dos instituciones se asemejen, y en efecto , no podría -­

ser de otra manera dado el origen histórico que dejamos ya expu e s­

to del pago con subrogación. 

Existen difere ncias profundas entre amba s instituciones, 

siendo más acentuadas éstas, con la subrogación legal. Aquí, en e s 

te punto estableceremo s por separado las diferencias existe ntes 

entre la Cesión de Créditos, Y las distintas clases de subrog~ciCn 

legal o convencional, ya que por virtud del Art. 1481, la subrcGL1.-
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ci6n convencional se regula por las reglas de la institución con 

la cual la queremos diferenciar y que hace, que no todas las dife 

rencias con la subrogación legal sean para la convencional. 

a) Diferencias entre la subrogación convencional y la Ce-­

sión de Derechos: 

Como dejamos dicho, dada la redacción del Art. 1481, es d~ 

fícil determinar a simple vista la diferencia entre una y otra, -

pero si vemos detinadamente el artículo en mención, nos daremos 

cuenta que no arremete contra la naturaleza de la subrogación, -­

contra el objeto de ella, ya que sólo dice que la subrogación co~ 

vencional se sujetará a las reglas de la Cesión de Derechos, por 

lo que es precisamente en la naturaleza de la Cesión de Derechos, 

por lo que es precisamente en la naturaleza de cada una de l a s - ­

instituciones que se encuentran las diferencias, y así nos damos 

cuenta que en la _ Cesi~n p ay un acto especulativo, existe un espí­

ritu de lucro de parte del cesionario que adquiere el crédito, ha 

sabido una verdadera venta del crédito, en la cual el c e sionario 

ha adquirido el crédito a un precio distinto del vªlor real del -

crédito, con el objeto de beneficiarse con ellos, ya que el deu-­

dor deberá pagar la totalidad del crédito y no lo que el cesiona­

rio pagó; en cambio en la subrogación convencional, no exist e ese 

ánimo de lucro, sino que más bien el tercero que paga por el deu­

dor lohace en el deseo de ayudarlo, ya que no hay ninguna venta, 

sino que un verdadero pago hecho por el tercero al acreedor, y es 

en virtud de ese pago que el acreedor lo subroga, por lo que el -

deudor deberá pagar únicamente la suma que el tercero desembolsó, 

sin importarle cual es el monto de la deuda, pues, si el acreedor, 

aunque no recibiera el pago total consiente en dar por pagada to­

da la deuda, esta situación aprovecha al deudor y no al tercero, 

pues éste solamente tiene acción para reclamar lo que desembols6 , 

cosa que como dijimos no sucede en la Cesión de Créditos, en que 

el cesionario tiene derecho de exigir el pago de la totalidad de 

la deuda, aunque lo haya adquirido por menos de su valor nominal. 

otra diferencia la encontramos en las acciones que posee n 

uno u otro. En la subrogación, por regla general, el tercero que 

paga además de la acción subrogatoria en los derechos del acree-­

dar, puede gO_~~J; de - u-na a-cción personal para obtener la restitu--_ _ _ ___ o 

ció n de lo pagado; no acontece lo mismo en la Cesión donde existe 

unidad de acción y el cesionario sólo puede demandar al deudor -­

ejercitando los derechos del cedente. 

otra diferencia, la cual es muy discutida, en lo que a la 
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subrogación convencional se refiere, porque con la legal no hay -

duda, es la que se establece del Art. 1697, cuando nos habla de la 

obligación de garantía, por medio de la cual el cedente se hace -

responsable de su calidad de acreedor, de la existencia del crédi 

to al momento de la Cesión. Para mayor ilustración transcribire-­

mas el a-tículo: Art. 2697. "El que cede un crédito a título onero 

s o, se hace responsable de su existencia al tiempo de la Cesión, 

esto es, de que verdadéramente le pertenecía en ese tiempo; pero 

no se hace responsable de la solvencia del deudor-f si no se .om-­

promete expresamente a ello; ni en tal caso se entenderá que se -

hace responsable de la solvencia futura, sino sólo de la presente, 

salvo que se comprome ta expresamente la primera; ni se extenderá 

la responsabilidad, sino hasta la concurrencia del precio o emolE. 

mento que hubiere reportado de la Cesión, a menos que expresa me n­

te s e haya estipulado otra cosa". 

En cambio, en la subrogación no existe la obligación de ga­

rantía del acreedor que recibe e l pago; con ésto no quiero decir, 

que si en un dado caso , el que paga se dá cuenta que el acreedo r 

no tenía el carácter de tal, n o tenga ninguna acci0n contra é l, -

pues si la tiene, puede ejercer la 
. , 

de repe tició n ya que acc~on - -
del pago de lo no debido, pero ésta es una acción distint a a l a -
que emana de la obligaci6n de garantía que es más amplia que l o. -
otra. 

Dijimos que esta diferencia era muy discutida, en lo que a 

la convencional se refería, porque hay quienes afirman, que al es 

tar asimilada la subrogación convencional a la Cesión de Derechos, 

este artículo también le es aplicable, por lo que en la subroga-­

ción convencional, concluyen, se establece también la obligación 

de garantía. No estoy de acuerdo con esta tésis, pues si nos fij~ 

mas en el Art. 1697, es taxativo al decir cuando es la obliga ción 

de garantía, o sea, cuando la Cesión es a título oneroso, en cam­

bio si la Cesión no es a título oneroso, no se da esa obligación 

de garantía. 

Para comprender mejor este punto, expliquemos mejor que -­

quiere decir el artículo 1697 cuando dice: es a título oneroso; -

el Art. 1311 C. dice: que un contrato es oneroso cuando tiene por 

objeto la utilidad de ambos contratantes, gravándose cada uno a -

beneficio de o tro, y el Art. 1312 hace una clasificación de los -

c ontratos onerosos en "Conmutativo" y "aleatorio". De dichos ar-­

tículos podemos concluir que los contratos onerosos son aquellos 

que representan una utilidad, en beneficio a las partes que estñn 

trata ndo, y si vemos las clasificaciones que de dichos contratos 
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hace nuestro Código, veremos que la Cesión de Derechos es un c on­

trato oneroso conmutativo, ya que la Cesión de Derechos no consis 

te en una contingencia incierta de ganancia o pérdida, sino por -

el contrari@, el cesionario sabe positivamente cual puede ser su 

ganancia o pérdida, con solo ver el valor del crédito que compró, 

por lo que no podríamos decir que sea aleatorio, de tal suerte, -

que debemos entender que el Art. 1697 se está refiriendo a los 

contratos onerosos conmutativos. Sabemos que la compraventa es un 

contrato oneroso conmutativo, y si partimos que la Cesión de Cré­

ditos, es una verdadera venta, a diferencia de la subrogación que 

es un pago, no podemos hablar que este Art. 1697 abarque también 

a la subrogación convencional, cuando él mismo manifiesta: IlQue - . 

cuando se cede un crédito a título oneroso" es cuando se da la -­

obligación de garantía y no en otro caso; en efecto: el subrogan­

te no está obligado a la garantía de existencia, porque no es v en 

dedor, recibe solamente lo que se le debe; por lo que no podría -

tratarse re garantía donde no ha habido venta, ya que como h e venl 

do sosteniendo, una de las diferencias entre la Cesión y la subr~ 

gación es que en la primera existe un animo de lucro y que e l ce­

sionario se pone en el lugar ~urídico del cedente, en virtud de -

la compra que le hace de su crédito, es una verdadera venta, cos ~ 

que no sucede en la subrogación, porque el ~~b~Q~qo se pone en -

el lugar jurídico del subrogante, en virtud de un pago y no de una 

venta, pues no existe ánimo de lucro. Es más, la subrogación no -

es un contrato oneroso, pues se gún s e desprende del Art. 1311, e l 

contrato es oneroso, cuando tiene por objeto la utilidad de ambos 

contratantes, cosa que no sucede en la ~ubrogación, pues ni e l sub 

r ogado, ni el acreedor que lo subroga, llevan p or objeto perseguir 

alguna utilidad, ya que el subrogado sólo puede reclamar lo que -

desembolsó y el acreedor que lo subroga, recibe únicamente lo que 

se le debe, por lo anterior, es que c onsidero que el Art. 1697 n o 

comprende a la subrogación aonvancional, y sea ésta una diferen-­

cia entre ambas. 

b) Diferencias entre la Cesión de Derechos y la Subrogaci6n 

Legal. 

Las diferencias establecidas entre la subrogación convencio 

nal y la Cesión de Derechos, son aplicables también a la subroga-­

ción legal, por lo que aquí enumeraremos aquellas que sólo á oncu.­

rren entre la subrogación legal y la Cesión de Derechos, dejando -

por establecido que también son diferencias, las que dejamos ya -­

sentadas, pero por no repetir, l a s omitimos. 

La primera diferencia se desprende del inciso lo. del Art. 
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1480, al decir que la subrogación legal s e realiza aún c ontra l a 

voluntad del acreedor, pues ésta no se ha establecido en su int e ­

rés, sino que en el del terce ro que paga, pues es él quien es tá 

interesado en suce de r en los d er e chos del acreedor, cosa que no -

sucede en la Cesión de Derechos, que es siempre voluntaria, o Gea, 

que no se realiza mientras el acreedor n o consienta en ella, ya -

que la Cesión de Derechos e s una verdadera v e nta, y la v enta apr~ 

vecha a la vez al vendedor y al comprador, considerada co mo c on-­

trato conmutativo en su reciproco int e rés (1). 

otra diferencia; es que la subrogación legal, p o r le h e cho 

de ser en interés del tercero, que puede en un momento dado estar 

en peligro, por~ue el deudor principal no cumpla c o n su obligación 

de verse perseguido por el acreedor, p a ra que le c a nc e le la d0ud~ 

que debió pagar el deudor, es que ha establecido la ley, que una 

vez hecho el pago opere de mero· de recho la subrogación, es decir, 

p or el solo ministerio de la ley, cosa que no sucede en l a Cesió n 

de Derechos, que es siempre voluntaria, porque pende de la volun­

tad del acreedor vender o nó su crédito, y ni la ley ni n adie pu c 

den obligarlo a venderlo. 

Una última diferencia sería: Que en la subrogación l egal, 

en caso de pago parcial de la deuda, el acreedor tie n e preferen-­

cia s obre el tercero que se subro ga para obtener el saldo de c ré ­

dito. No acontece lo mismo en l a Ces ión de Derechos, por qu e s i se 

cede particialmente, conservando una cuota el cede nte, n o tien.8 -

privilegio o preferencia sobre el cesionario para pagarse e l sal­

do; ambos concurren en las mismas condiciones, en i gu a l dad juríd2: 

ca. 

No quiero t e rminar este cap ítulo, sin referirme a l Arto -­

la98 , que al parecer da una diferencia e ntre la Ces i ón de Dcr e--­

chos y la subroga ción legal, al decir: Art. 1698. "Las disr)os ici~~ 

n e s de este titulo no se aplicarán a las letras de cambi o , paga-­

rés a la orden, acciones al portador y otras especies de transmi­

sió n que se rige n por el Código de Comercio o por l e yes especia -­

l e s H • Con ésto podría darse a entender, que por el hecho de que -

e n el pago con subrogación, no se diga nada sobre lo que este a r­

tículo prohibe, se puede n aplicar l a s reglas de la subrogación, -

a las letras de cambio, accion es al portador, etc. y que sería és 

ta una diferencia. El problema es m~s aparente que real, ya que -

c omo sabemos, en materia mercantil, lo que se busca es agilizar -

l a s opera cione s que en el come rcio se r ealiza, ya que los trámi-­

tes son más rápidos, cosa que no sucede en materia civil, sino -­

veamos como ejemp lo: en el cheque, se subroga a una persona con -

(1) Luis Claro Solar. Exp licaciones de Der e cho Civil Chile­
no y Compa rado Tomo XII de las Obligacion es. 
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Entonces, es lógico pensar que el legislador quiere significar -

con este Art. 1698, que con ésto no se contradice las disposicis: 

nes del Código de Comercio, o de leyes especiales, y en las cua-

les dije anteriormente hay una gran agilidad en el tramite. Este 

artículo se aplica a la subrogación convencional, aunque conside 

ro que está demás esta disposición, puesto que el Art. 4 está di­

ciendo, Art. 4: "Las disposiciones contenidas en los Códigos de -

Comercio, de Minería, del Ejercito y Armada y demás especiales, -

se aplicarán con preferencia a las de este Código", Como Vemos no 

era necesario que el Art. 1698 lo dijera, ya que aunque callara -

al respecto, siempre se iban a aplicar las reglas del Código de -

Comercio. Con lo anterior, vemos que, aunque no se diga nada en -

lo referente a la subrogación legal, tampoco se aplicarán esas -­

disposiciones, a las letras de cambio, etco es más, dijimos que -

la subrogación legal, sólo opera cuando la ley misma lo manda, 

por lo que en materi& mercantil, solamente que la ley lo diga, P.2, 

drá haber subrogación, en el capítulo anterior nos referimos a 

los casos de subrogación legal del Código de Comercio. No es, 

pues, ésta una diferencia entre la subrogación y la Cesión de De­

rechos, ya que como lo dejamos demostrado, lo mismo rige para a m­

bas instituciones, pues considero que la única razón que pudo te­

ner el legislador para dar esta disposición era la de recalcar -­

que los únicos créditos que comprende este capítulo, son los cr€­

ditos nominativos, ya que sí recordamos la clasificación de los -

créditos, en cuanto a la forma como están expedidos, éstos pueden 

ser: nominativos, a la orden y al portador, según sea que se ind~ 

que la persona del acreedor y que éste no puede cederlo mectÍémte 

endoso; o que estén expedidos con la frase sacramental, 
~ , 

por asJ. Q':: 

cirlo, a la orden de una persona determinada; o que no tenga nin­

gún acreedor nominado, sino que el acreedor será el tenedor del -

crédito. Vemos pues, que por exclusión de las otras clases de cré 

ditos, sólo regulará la Cesión de Derechos, los créditos nominati 

vos, y nuestro legislador quiso con esta disposición recalcar esa 

situación, pues la otra clase de créditos (a la orden y al port a ­

dor), son los que comprende el Art. 1698, como los que se regula­

ron por el Código de Comercio; pero repito, yo considero que está 

demás esta disposición o 

Quiero terminar este capítulo, transcribiendo un pArrafo -

de Scaevola, en el cual se sistetizan con una bonita figura, la -

smejanza y diferencia de estas dos instituciones, el pago con sU2 

rogación y la Cesión de Derechos, dice así: "Subrogación es la --
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sustitución de un acreedor por otro como consecuencia del pago -

de la deuda e En ésto se diferencia de la Cesión, pues aunque al­

gunos autores llegan a considerar sinónimos estos dos t~rminos, 

es indudable que su relación no es de semejanza, sino de coinci­

dencia, pudiendo ser equiparada a la que tienen entre sí las cir 

cuns~erencias secantes, puesto que obedeciendo distinto motivo, 

teniendo un centro diferente, ocupan en parte el mismo espacio; 

y así, si la subrogación procede del pago, al fony al cabo se -

traduce en una Cesión de Derechos, como la Cesión, en sí misma -

independiente de la subrogación, tiene a su vez el efecto natu-­

ral de traspasar al cesionario, cuantos derechos corresponden al 

cedente contra el deudor. (2). 

(2) Quintus Mucius Scaevola. "Código Civil, Tomo XIX de -

las Obligaciones". página 114. 
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CAPITULO IV 

I- ~~SPRUDENCIA SALVADOREÑA y EXTRANJERA. 

A nadie escapa la importancia de la Jurisprudencia que sobre 

una materia ha sentado una legislación, pero esa Jurisprudencia es _ 

nuestro medio, seduce al mínimo por decirlo así, desde luego que ún~ 

camente he podido encontrar una sentencia que comprende los artícu-­

los. 
Pese a que el pago con subrogación es una institución de gran 

utilidad práctica, en la vida de los particulares, y que a diario se 

están dando un sinnúmero de casos, no es menos cierto que quizá por 

lanaturaleza misma del documento de crédito en que el tercero se sub 

roga, que no se llega a discutir en los Tribunales la procedencia o 

improcedencia de la subrogación, y si a eso agregamos además, que en 

la mayoría de documentos, de mútuo generalmente, en que los deudores 

cuenta la urgencia que tienen en satisfacer sus necesidades, 

renuncian a todos los derechos procesales que puedan renunciarse en 

el momento de celebrar el contrato, como es el de renunciar a su do­

micilio y someterse al que su acreedor señale, renunciar al derecho 

de apelar de la Sentencia de remate y ~oda providencia apelable, a-­

tándole en esa forma, a la sentencia del Tribunal, sin que trascien­

da a otra instancia~ 

Después de que expongamos la sentencia que forma parte de l a 

Jurisprudencia Nacional, en lo referente al pago con subrogacién, -

nos referiremos por considerarlo de importancia y que en un momento 

dado podría servirnos a algunas sentencias que forman parte de la Ju 

risprudencia de otros países, con lo cual nos daremos cuenta del cri 

terio que siguieron para interpretar sus disposiciones legales. par~ 

lo cual he logrado obtener la de los países siguientes: Argentina, -

Colombia, Chile y Francia. En el capítulo siguiente transcribiremos 

íntegramente, las disposiciones legales en que est~ regulado el pago 

con subrogación en esos países, por lo que omiteremos en el presente 

capítulo dicha transcripción, conformándonos con solo enumerarlos y 

a continuación exponer la Jurisprudencia que le es aplicable. 

2- JURISPRUDENCIA SALVADOREÑA. 

En la revista Judicial, Tomo XLXIII en la página 496, se en-­

cuentra la sentencia con fecha 31 de marzo de 1943 de la Cámara de -

Tercera Instancia de lo Civil de San Salvador, la sentencia en que -

se to~aron en cuenta los Arts. 1480 No. 5; 1482 y 1483 inciso 20. y 

otros, el fallo de la Cámara consistió en determinar que: 

1- Ninguna eficacia legal tiene la prueba testimonial para --
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justificar en mandato, si éste se refiere a la obligación de c e de r y 

obtener a favor del mandante la cesión de unos créditos hipote c a rios 

que valen mis de doscientos colones, y por otra parte l a document~-­

ción invocada por el actor no constituye un principio de prue b a p or 

escrito. 

11- Un tercero que paga con su dinero deudas hipotecari~s a j~ 

nas, queda subrogado legalmente en los derechos de los acreedore s p~ 

r a el cobro de las deudas; pero si los acreedores en vez d e ce de r 

sus derechos al t e rcero que paga, cancelan los créditos hipoteca rios, 

como si la propia deudora hubiese pagado, incurren en responsabili-­

dad civil respecto de dicho tercero; más si éste r enuncia tácit a me n­

te a sus derechos, todo reclamo que haga en juicio a uno de los a cree 

dores tratando de hacer efectivo esa responsabilidad pecunia ria , no 

tiene fundamento legal y procede la absolución del demandado. 

El caso concreto al que se refiere la Jurisprudencia anterior 

consistía en 10 siguiente: la casa comercial !lH de Sola e hijosll r e ­

presentada por don Herbert De Sola, e ra acreedora hipotecaria de l a 

señora Francisca Rodríguez Roger v. de Ferrer, así como también 10 -

era Meardi Hermanos. El hijo de est a señora, don José Ferrer se sacó 

8 30.000.00 colones en la lotería nacional, y con parte de ese dine ­

ro, ~ 28.200.00 que le entregó a don Herbert De Sola, el s e ñor Fe--­

rrer, quería que le traspasaran a su nombre las deudas hipoteca ria s 

de su madre, para 10 cual ya había dado su madre el consentimie nto -

tácito; pero el señor De Sola, en los libros de contabilidad a notó -

la entrada de los 8 28.200.00 colones, como un pago a la d e uda qu e -

tenía la señora v, de Ferrer y no efectuó el traspaso de las hipo t e ­

cas, con lo cual se subrogaba legalmente en sus derechos el s~ñ ()r F e} 

rrer; posteriormente la señora v. de Ferrer, vendió a don Ange l Be -­

ttaglio las propiedades hipotecarias, haciendo constar en ese mo me~­

to, que se le cancelaba la deuda a los De Sola y Meardi Hermanos, h a 

ciendo relación también, que con anterioridad la deudora ya habí& 

cancela do parte de la deuda, los ~ 28.200.00 que el señor Fe rre r ha­

bía dado. En el juiciffi apareció agregada una carta del señor Fe rre r 

dirigida a don He r b e rt De Sola, en la cual l e decía entre otra s c o-­

sas que le había pagado parte de la totalidad de la deuda con 10 qu e 

se sacó en la lotería, etc. y que así como le hizo quedó bien h e cho 

etc. 

Así a grozo modo el caso concreto, la Cámara estimó que habí~ 

subrogación legal, y que si los De Sola, no habían subrogado a do n -

José Ferrer, sino que por el contrario cancela los créditos hipotec~ 

rios como si la deuda hubiera p a gado, incurren en responsabilida d c~ 

vil respecto del señor José Ferrer para devolverle la cantidad d a da 
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por él, más las respectivas indemnizaciones, h a sta allí bie n, pe r o -

como la Cámar~ también consideró, que con la carta antes dicha en -­

que le decía al señor Herbert De Sola, pues así corno s e h a bín h e c ho 

estaba bien, eso equivaldría a una renuncia tácita de sus de rechos, 

pues al decir, esa expresión, el actor estaba aceptando la forma e n 

que se hizo la cancelación, o sea, corno si fuera la deudora quie n d~ 

rectamente realizó el pago, y en base a ello absolvió e l dema ndado , 

En la regista judicial, Torno XLVIII en la página 575, apa r e c e 

la sentencia pronunciada el 11 de septiembre de 1943 por la Cáma ra -

de Tercera Instancia de le Civil de San Salvador, en la cua l se r e -­

fiere a visa de ejemplo a los Arts. 1489 y 1483 C., en que s e ordena 

que el traspaso de las hipotecas que garantizan una deuda, debe h a -­

cerse constar en el Registro de Hipotecas. El caso que motivó l a se~ 

tencia se refería a que una persona le cedió un crédito hipote cario 

a otra, y no hicieron constar e l traspaso de la hipoteca en el Regi~ 

tro de la Propiedad Raíz, y cuando la acreedora a quie n se l e había 

cedido el crédito quiso hacer valer su garantía de primera hipot e ca 

con que estaba garantizado el crédito cedido; la Cámara falló, qu e -

tal como en la subrogación legal, en que no basta el solo h e cho de l 

pago, para que las hipotecas que garantizan el crédito se tra s pas e n 

al nuevo acreedor, sino que es necesario que se haga consta r el tra~ 

paso en dicho Registro, Arts. 1482 y 1483 C. Por lo que la c e siQ n~ria 

sólo había obtenido un crfidito personal y como tal, no s e podía c a n­

celar con preferencia a un crédito que e staba garantizado c on s egun­

da hipoteca. La Cámara reoonoció la existencia de esa garant1a hi~o · · 

tecaria, pero que sólo podía ser ejercida por el cedente, pue s a neo 

bre de él estaba en el Registro de Hipotecas, y que al cesionario -­

únicamente había adquirido un crédito personal, por no haber lle nado 

los requisitos que la ley establece para que se traspasen l a s hipo t~ 

cas. 

Quedó establecida en definitiva la Jurisprudencia d e l a si--­

guiente manera: 

1- Para que el cesionario de un crédito hipotecario a d quiGr a 

el derecho real correspondiente a la hipoteca, y sea portado r legít~ 

mo ese crédito, con derecho a ejercitar la r espectiva acción r eal, -

es preciso cumplir previamente con el requisito esenci al de inscri-­

bir la cesión de l crédito hipotecario en el Registro correspond i ont c a 

De lo contrario, será el cesionario dueño únicame nte de un cré dito -

personal, sin ningún derecho preferencial de pago con el producto -­

del inmueble hipoteca do y embargado. 

II- El fallo de un Tribunal que descanse en la doctrina sus ·_~ 

tentada en el párrafo anterior, no adolece de nulidad alguna ale gaea 
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en recurso extraordinario de nulidad. 

Estas han sido las únicas sentencias que puede encontrar r 2f c 

rente al pago con subrogación, siendo un poco pobre en lo que a elle 

se refiere nuestra Jurisprudencia. 

3- JURISPRUDENCIA ARGENTINA (1) 

Art.767. La Jurisprudencia Argentina contempla en este articu 

lo una situación muy especial que a mi modo de ver, de un mismo Qcto 

nace un verdadero pago y un nuevo crédito. 

El fallo dice así: "No se subroga en los derechos del primer 

acreedor hipotecario, el prestamista que al constituirse una segunda 

hipoteca Se reserva el dinero necesario para levantar la primera y -

la paga, porque en este caso actúa como mandatario, del deudor" (2a. 

Cámara de Apelaciones en lo Civil, Gaceta del Foro, noviembre 10 de 

1917. pág. 57). 

Ya habíamos dicho, que en el caso resuelto estamos a presen-­

cia de un pago y el nacimiento de un nuevo crédito y no puede ser de 

otra manera, pues como acertadamente la Esue1ve la Jurisprudencia Ar 

gentina, si una persona presta dinero a otra y con ese mismo dinero 

que en el presente caso esta garantizado con primera hipoteca, aun-­

que este pago sea hecho por el nuevo acreedor, no pOdrá subrogarse -

en los derechos del acreedor pagado, y se mira como un verdadero pa­

go que extingue la deuda y sus accesorios. Y no podría ser de otra -

manera, pues el nuevo acreedor realmente lo que ha hecho en e ste c ~­

so es facilitarle el dinero al deudor para que pague la deuda ante-­

rior y al extinguirse dicha deuda con ella se extingue la primera hi 

pote ca, por lo que el nuevo acreedor siempre estaría bien garantiza ­

do porque una vez extinguida la primera hipoteca, por su orden, la -

que le garantiza su crédito pasaría a ocupar el primer grado, dej á n­

dolo en un lugar preferente para que cuando él quiera recuperar su -

crédito pueda hacerlo, y su crédito comprende tanto lo que le entre­

gó al deudor, como lo que le dió al acreedor de su deudor. 

otro fallo, con el cual se viene a reforzar el criterio de -

que por medio de la subrogación se trasmiten todos los derechos que 

emanan, no sólo del crédito, sino los personales del~reedor subrob~ 

do, para conservarlo, es este: "Un acreedor subrogado puede enta--­

b1ar interdicto de recobrar la Posesión". (Cámara Federal, Gaceta -

del Foro, Enero 26 de 1917. página 182). 

otro fallo interesante y que viene a ser una excepción de la 

(1) Tomadas de la Obra del Dr. Daniel Antokoltz. Código Civil 

Argentino. Tomo l. 
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regla general de que la subrogación es de créditos no de deudas, p a ­

ra el caso sería: "Que un deudor subsidiario, no podría s er subros~­

do por el deudor principal, para que pague por él, la deuda qu e 1 0 -

reclama su acreedor"; (el fallo a que nos referimos establece esa r~ 

gla general), pero a su vez da una excepción y es cuando h a hab i do -

contrato, entiendo que se refiere el fallo, a que conste expresame nte 

en el contrato la intervención del asegurador (deudor subsidia rio) , 

y no al contrato en sí. Dice así: "La subrogación que regula el Art. 

767 es de créditos no de deudas; pero el demandado puede solicitar 

la interve nción subsidiaria del asegurador mediando contrato". (2a . 

Cámara de Apelaciones de lo Civil, Gaceta del Foro, Marzo 30 de 1927, 

Página 215). 

Sobre los artículos 768, 769 y 770 del Código Civil Argentino, 

no hay Jurisprudencia. 

Art. 771. Un fallo que estableee por decirlo asi la igualdad 

de derechos que tienen los acreedores subsidiarios, ya que ninguno -

de ellos puede tener mejores ni distintos derechos que el principal, 

o sea que no se podrá pretender tener otros derechos que el acreedor 

principal, sino que, quien marca la pauta para det e rminar los dc r e -­

chos que tienen ea el principal. Dice así la sentencia: "Un acreedor 

subsidiario no puede tener otros ni me jores derechos que e l princi-­

pal". (Suprema Corte de Justicia Nacional, 2a. serie volúmen VIII, -

1877, Causa CXX, página 95). 

Art. 772. Jurisprudencia, Ninguna. 

4- JURISPRUDENCIA COLOMBIANA (2) 

El pago con subrogación, se encuentra regulado en los Arts. 

1666 a 1671 inclusive, encontrándose dos sente ncia s que s e r e fier e n 

al artículo 1668; por considerarlo de importancia transcribiré la i~ 

terpretación de la Corte Suprema, del Art. 1666: dice así: "Como lo 

sostienen varios expositores d e l Dere cho es incuestionable que el c~ 

deudor solidario que paga l a totalidad de una deuda a que se halla -

obligado adquiera dos acciones contra su codeudor: la subro gatoria, 

procedente de la subrogación verificada por ministerio d e l a ley, -­

por razón del pago hecho al acreedor, sea que éste le ceda sus dere­

chos o no la personal o seción de reintegro o reembolso de lo que -­

aquel pagó por éste, nacida del hecho mismo del pago; y la cual pue­

de provenir de un contrato o mandato, si el ca deudor por quien p agó 

lo ha comisionado al efecto, o del cuasi contrato de agencia oficio­

sa, si ha precedido sin autorización expresa o previa de él. En 

(2) Tomada de la Obra de Jorge Ortega Torres,Código Civil. 
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ejercicio de la primera de l a s accione s indicadas el subrogatorio, -

en virtud de la subrogación, sea legal o convencional, ocupa e l lu-­

gar y la posición juridica del primitivo acreedor, de quien a dquie r e 

todos sus derechos, acciones y privilegios, prendas e hipoteca s que 

garanticen el crédito, conforme a lo dispuesto en los Arts. 1666 a -

1670 del Código Civil, pero queda también sometido a las normas r es­

trict~vas que en punto de caducidad y prescripción de la acción Gsta 

blezcan $ns leyes especiales que reglamentan lo relativo a dicho ero 

dito; en tanto que la acción personal o de reembolso, nacida del pa­

go hecho por otro, que pudiéramos llamar directa o por derecho p r o -­

pio, ya que no proviene del primitivo acreedor, no la concede a quie n 

vereficó el pago, privilegio o garantía alguna, pero su ejercicio -­

queda sometido al derecho común y no lo afectan de terminadas r e gla s 

que pueden restringir el ejercicio de la acción subrogatoria". (cas~ 

ción, 27 de Septiembre de 1943, Gaceta Oficial No. LVI, página 163). 

La Jurisprude ncia del Art. 1668 (se refiere a la subroga ción 

legal), dice así: 

El primer fallo,que se refiere al No. 5 d e l Art. 1668, es en 

lo referente al consentimiento tácito del deudor,de que le pagu e su 

deuda un tercero. "El consentimiento t~cito en el caso del ord. 50. 
del Arto 1668 del C.C., no existe por el simple silencio de l a pers~ 

na que debe preguntarlo; se necesita la ejecución de un hecho qUe r~ 

vele la intención oculta; en derecho el que calla ni otorga ni nie -­

ga". (Sentencia, 26 de Febrero de 1894, Gaceta Oficial No. IX, phg i­

na 224). 
Este fallo, confirma lo que sostuvimos ante riormente de qu e -

el consentimiento tácito del deudor, se debe manifestar por cie rt o s 

actos ineqúivocos en caminados a demostrar que consiente e n e s e paGo , 

pues si no hay ningún acto demostrativo del deudor en cons entir e n -

ese pago, o en no consentir, no se mirará su sile ncio, ni c o mo una 

afirmación, ni tampoco como una negación. 

Otro fallo y que viene a reforzar nuestra tésis, de que e n c2 

teria de subrogación legal no cabe la analogía, sino que de be esta r 

expresamente manife stada en l a ley, dice asi: "Los casos de subroga ­

ción determinados expresamente por la ley, no pueden extenderse a -­

otros por analogia; pues en materia de subrogación hay una espe cie -

de ficción de derecho que consiste en dar por vigente una de uda , que 

en realidad de verdad se ha extinguido, mediante el pago hecho p or -

un tercero al acreedor, y sabido es, que tales ficciones deben inter 

pretarse restrictivamente lt • (Sentencia del 26 de Febrero de 1894, Ga 

ceta Oficial No. IX, Página 224). 
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Las disposiciones legales que comprenden el pago con subroge­

ción en la legislación Chilena son el Art. 1606 a 1613 inclusive, -­

disposiciones que ya enunciamos cuando desarrollamos el capítulo 11. 

La sentencia de la Corte de Santiago, de 14 de Noviembre de -

1913. Revista de Derecho y Jurisprudencia. T. 21, 1924, seg. parte, 

sección primera página 149. Ha fallado, en lo referente a en la sub­

rogación legal, puede haber subrogación parcial que: "El pago de une 

parte del credito hecho a un acreedor preferente produce la subro ga­

ción en su parte". 

otro fallo, en lo referente al ordinal 20. del Art. 1610 dice: 

"Que embargado po~l primer acreedor hipotecario el inmueble dado en 

garantía de su crédito y pagado a éste por orden del Juez el pre cio 

de la subasta, el subastador se subroga, por este solo hecho y por -

el ministerio de la ley, en todos los derechos, acciones e hipoteca s 

de aquel acreedor hasta concurrencia de la cantidad pagada; y que a­

bandonado más tarde dicho inmueble por el subastador, a consecuencia 

de la acción de desposeimiento ejercitado por un segundo acreedor -­

hipotecario no citado al primer juicio, el comprador puede hacer va­

ler contra el segundo acreedor los derechos que correspondían al pr! 

mero, en virtud de la subrogación y por el precio paga do por él". 

(Casación, Sentencia 26 de Septiembre de 1919, revista de Derecho 

y Jurisprudencia, T. 17, 1920, seg. parte, sec.prim. página 542)w 

En esta sentencia se ve claramente la importancia de esta cla 

se de subrogación legal, que cuando la estudiamos detenidamente e n -

su oportunidad, dijimos que en aparlencin no tenía sentido, de que el 

dueño de la finca se sobrogara en los derechos que un acreeüor hi~o­

tecario tenía sobre su propio inmueble. 

otro fallo, referente al mismo ordinar 20. del Art. 1810 es -

el que se pronunció para rechazar la casación de una sentencia en -­

que se alegaba no había subrogación de parte del comprador que h ab í a 

pagado al primer acreedor hipotecario, el caso concreto dice Luis -­

Claro Solar es el siguiente: Un Banco, acreedor Hipotecario, cobran­

do ejecutivamente su crédito que ascendía a ~ 26.365.40, sacó a r sma 

te el inmueble hipotecado, rematándose al fin por un tercero en el -

precio de ~ 22.222.22, que el subastador pagó al Banco y pidió s e l e 

cancelara la hipoteca, lo que así se hizo. Un segundo acreedor hipo­

tecario, no citado al remate, del inmueble embargado por el Banco s e 

presentó después ejercitando su acción hipotecaria contra el subasta 

(3) Tomada de la Obra Luis Claro Solar. Explicaciones de D. C. 

Chileno y Comparado. Tomo XII, de las Obligaciones. 
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dar quien le abandonó el inmueble; pero alegó preferencia para el p~ 

go de ~ 22 0 222.22 que el había pagado a~ Banco como precio de su su­

basta invocando la subrogaci0n~ Por sentencia de la Corte de Talca -

de 22 de J~nio de 1917, q~e confirmó sin variación la del Juez de -­

Primera Instancia, se deGlaró vál::.da la subrogación y que no era ten 

dible la alegación de que can~elada la inscripción de la hipoteca -­

del Banco no era proceden~e la preferencia invocada por el terceris­

ta como subrogatorio del B~~co desde que la subrogación se había e-­

fectuado legalmente. La Corte Suprema para rechazar el recurso de ca 

sación interpuesto contra este fallo tuvo presente: "Que para que se 

efectúe por ministerio de ley la subrogación, o sea, la transmición 

de los derechos del acreedor a un tercero~ que le paga y que ha com­

prado un inmueble que está hipotecado a favor de aquél, basta que el 

tercero comprador sea obligado a pagar al~reedor y que efectivamen­

te efectúe el pag:)t:; y que el subas "~ador al pagar en el hecho al Ban 

ca ejecutante~ se subrogS por este solo hecho y por el ministerio d e 

la ley, en todos los derechos, acciones e hipotecas del antiguo a--­

creedor hasta la concurrencia de la cantidad pagada; y por consiguie~ 

te, al declararlo así la sentencia recurrida no ha violado las disp,2 

siciones de los Arte. 1608~ 1609 y 1610 y 2434 del C.C., sino que -­

les ha dado cabal cumplimiento". (Casación, fondo de 26 de Septiem-­

bre de 1919, Revista de Derecho y Jurisprudencia. T. 17, 1920 segun­

da parte, sec o prime p&gi.na 524). 

otro fallo~ es el E f ereu te al ordinal 50~ del Art r. 1810~ que 

trata del consentimiento expreso o tá(;ito del deudor, en que un t e r­

cero le pague su deuda. La Corte Suprema ha resuelto que: "La exis-­

tencia o no existencia del consentimiento del deudor importan un h e ­

cho de la cat:.sa que corresponde establecer a los Jueces del fondo, -

apreciando? para hacerlo~ con Jurisdicción exclusiva todos los ant e ­

cedentes pertinentes'! (Casación, fondo 28 de Septiembre de 1908, Re­

vista de Derecho y Jurisprudencia, T. 6~ 1908 seg o parte sec" prim" 

página 58. Ese mismo criterio se siguió en la Corte de Santiago, 16 

de Junio de 1916)~ (Revista¡ 'In JA, 1917 1 seg" parte, seco seg .. pág1:, 

na 22) .. 

6- JURISPRUDENCIA FRANCESA (4) 

En pago con subrogación est& regulado en esa legislación en '.­

los artículos comprendidos desde el 249 hasta el 1252 inclusive. 

En lo referente al No. 3 del Art. 1251 ha fallado la Corte 

Francesa, para demostrar que la ley se refiere, cuando dice: "Al que 

(4) Tomada de la Obra Mazeaud, Derecho Civil Parte 11 y de 

Luis Claro Solar, Explicaciones de Derecho Civil Tomo XII "De las 

Obligaciones". 
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ha comprado un inmueble, no solo a todo inmueble corporal n e gociab le, 

sino también por regla general, a los inmuebles incorporales. Por -­

consiguiente, se refiere al comprador de la propiedad plena, tot a l o 

parcial del inmueble hipotecado y a la propieda d solamente o al usu­

fructo, y en ge neral a todo derecho real inmueble que es susceptible 

de hipoteca~ La Corte de Casación Francesa ha aplicado esta disposi­

ción de la ley a la concesión perpetua de un derecho de extracción -

del predio del concedente de la materia, apropiada a la fabric a ción 

de la porcelana, a la senten~ia de la Corte de Apelaciones que h ab í a 

desconocido la eficacia de esa subrogación". (Casación, Cir. Sent e n­

cia de 28 de Diciembre de 1853. Dalloz. P. 1854, I Págima 10). 

Otro fallo, en lo referente a en que momento es que se de b e -
11 

hacer la subrogación convencional, la Corte de Gremoble, en un c a so 

en que u n acreedor había prometido la subrogación antes del pagoj -­

que era por lo tanto, un pago con subrogación; y en la carta de paGo, 

dada en el momento de efectuarse éste, se reservó el derecho d e rea­

lizarla poste riormente; la Corteoomitió la subrogación porque tal ha 

bía sido la inten~ión de las partes y había sido hecha así al mismo 

tiempo que el pago, entendiendo que nada se oponía a que la subroga ­

ción se realizara en un acto posterior al pago; pero su resolución -

fue casada por la Corte Suprema, según la cual había un obstáculo -­

en la ley, cuyo texto preciso no dejaba a la disposición de las par­

tes, ni de los Tribunales el cuidado de establecer las reglas y l a s 

garantía s que pueden asegurar la validez de la subrogación c onvenci o 

nal .. (5). 

Ot ro fallo, dado por la Corte Francesa, referente al J.rt. ---

1250 incisos lo~ y 20. para establecer la diferencia entre l a sub r o­

gación convencional consentido por el deudor y la consentida por 01 

acreedor, estableciendo que el único caso en que el acree ~l or pu e,-~e -

subrogar al de solvens (tercero que paga) es cuando el pago ha sido 

hecho directamente por el Tercero "solvens" y también la Jurispru::e,2; 

cia aplica l a regla del Art~ 1250 inciso 20. diciendo que el único -

caso en que el deudor puede subrogar al tercero, es cuando e l t e rc e ­

ro ha entregado los fondos al deudor, que se los ha entregado por sí 

mismo a su acre edor. (Req o 3 de Febrero de 1936, efe. infra. lectu-­

res) Resumiendo, s ólo cuando el deudor paga directamente al a creedor, 

con dinero del tercero es que puede subrogarlo el deudor. 

El fallo de la Corte de Casación vino a suavizar un poco e l -

rigor de la Jurisprudencia anterior, al establecer que el Solve ns -­

puede ser subrogado por el acreedor cuando, aunque no le haya entre -

(5) Puede vers e la sentencia en Dallz, Rep. V Obligations To­

mada de Cla~o Solar o 
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gado directamente el dinero, le haya dado manda to para efectuar e l -

pago; la sentencia a que hugo referencia dice: 

"La Corte: Sobre el motivo único, basa do en la violación de -

los artículos 1250, 1984 y siguientes y 2101 del Código Civil, de l -

artículo 549 del Código de Comercio y del articulo 70 • . d e la ley de l 

20 de Abril de 1810, por f a lta y contradicción de los fundamento s y 

por carencia de base legal; Considerando que la Banca Gailla rd, Ce i­

llier, Lévesque y Cía., h a demandado su inclusión, porque se ha sub­

rogado, en una suma de 272.424.25 francos, en los derechos d e l o s o ­

breros o empleados de dicha socied~d, a quiene s ha paga do, para lib~ 

ración de la sociedad y por subrogación convencional, de sde p rinci-­

pios de marzo de 1930 a fines de Julio del mismo año. 

"Considerando que por haber juzgado la Corte de Apelacion e s -

(de Rennes), confirmando, por adopción de los fundamentos y p or mo ti 

v a ción propia, un fallo del Tribunal de Comercio de Nantes, que la -

Banca Ga illard, Ceillier, Lévesque y Cía. justificaba su privilegi o 

por l a suma de 272.424.25 francos, el recurso reprocha a l a sente ncia 

impugnada el haber fallado así cuando da por probado que la Sociedad 

L. y C. había efectua do por sí mismo con el dine ro anticipado p o r l~ 

banca, el pago de los salarios a los obre ros, y que en cons e cuencia , 

la subrogación no podía resultar para la banca prestadora sino de un 

documento de préstamo y de un recibo otorgados ante Notario. 

Pero considerando que, para admitir la subrogación c onvencio ­

nal de la banca en el crédito privilegiado de los obre ros de l a 80-­

ciedad L. y Cía, frente a su patrono, la sentencia declara que, si -

los fondos necesarios para el pago han sido entregados a los obre r o s 

por mano de L., provenía de la banca misma que, para saldar l a deu~a 

de L., le había enca rgado efectuar el pago a los derechos h abie nt8s; 

y que, al proceder así L., no se comportaba sino como mandatario d e 

la banca, por estar probado dicho c a rácter por diversas circunsta n-­

cias de hecho, apreciadas soberanamente por la Corte. 

"Considerando que, de acuerdo con los hechos probados y l a s 

apreciaciones de los mismos, la Corte de Rennes ha justificado leg~l 

mente su resolución, sin violar los textos legales citados como mo ti 

vos. 

"Rechaza" (Req. 3 de Febrero de 1936, 1936 I 128). 

otro fallo y que consagra la opinión de la Cort e France s a que 

explica la subroga ción por la ficción de una cesión; d e s de que s e r e 

puta cedido el crédito, se sigue que el subrogado tiene todos los d e 

rechos que adhieren al crédito; es colocado en todo y por t odo e n el 

sitio y lugar del acreedor a quien paga; puede t o do lo que é l po día 
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para satisfacción de su crédito nacido del pago con subrogación. Di­

ce así: "Por efecto de la ficción que sirve de fundamento a l a subr 2, 

gación, sea legal, sea convencional, el crédito satisfecho s e r e¡ ut ,:;. 

subsistir con todos los derechos que le son inherentes, a fin de e\.S:; 

gurar al tercero, que es subrogado, la eficacia de su recurso par e\. -

el reembolso de lo que ha pagado". (Sala de lo Civil, sentencia de -

rechazo de 3 de Abril de 1861 "Dalloz, 1861, l. página 153"). 

No sin gran esfuerzo, dada la dificultad que ocasiona l a f e\.l­

ta de una buena fuente de información, logre reunir la Jurispruden- ­

cia transcrita, que nos proporciona una pequeña fuente de infor~~--­

ción para conocer el criterio que los ~atadistas del derecho. de otros 

países, siguen en lo referente a esta institución que tanto benefi - ­

cio práctico a traído y que es conocida como "El pago con subro ga--­

ción". Espero haber llenado, en la medida de mis posibilidades~ l a s 

exigencias que el trata r de un tema como es la Jurisprudencia extre\.n 

jera requiere. 
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CAPITULO V 

DERECHO COMPARADO 

Siempre ha sido del criterio, de que la subrogación es una -­

institución con características, propias que la hacen merecedora a -

ser considerada como una institución independiente y autónoma; p e r o 

los tratadistas del Derecho le han negado hasta la fecha esa autono­

m~a, esa independencia que la diferencia de las demás, ya que lej os 

de diferenciarla han venido tratando de asimilarla a alguna de ellns, 

poniendo de manifiesto, como lo veremos en el capítulo siguiente, el 

temor de los ~atadistas del Derecho de arremeter contra los cimien-­

tos de las ya tradicionales instituciones conocidas, como son el pa­

go? la novación, la cesión de derechos, etc., sin darse cuenta que -­

quiérase o nó, bajo cualquier ángulo que se vea, siempre habrán pun­

tos radicales que las diferencian. 

Creo que a la razón antes apuntada se debe que no haya unidad 

en las distintas legislaciones en la forma de ubicar en un cuerpo de 

leyes a la subrogación, pues como lo veremos a continuación, en alg~ 

nos Códigos, como el Hondureño para el caso, no tiene una sección es 

pecial, sino que, en la sección correspondiente a la novación, se re 

gula la subrogación; en otros países como Guatemala, a diferencia 

del nuestro que considera a la subrogación como una modalidad del pa 

go, ésta la considera como una forma de transmisión de las obligaci~ 

nes, ya que a pesar de estar regulada en un capítulo aparte, está 

comprendida en el título correspondiente a la "Transmisión de l a s 

Obligaciones". Bástenos por el momento para reforzar nuestra opinión, 

los ejemplos antes apuntados, ya que veremos detenidamente la forma 

como está regulado el pago con subrogación en los países de Centro -

América y en algunas otras legislaciones del mundo, y nos daremos 

cuenta como no hay unidad en ese punto, ya que aunque en el fondo no 

se altere la naturaleza jurídica de la subrogación, siempre existirá 

la gran divergencia entre una legislación y otra en la ubicación ~ue 

en su cuerpo de leyes se le de a esa institución, divergencia que e~ 

mi criterio, es el resultado de negarle a la subrogación esa uut c n c ­

mía que le pertenecer y que los tratadistas del Derecho no hGn quer! 

do darle. 

Expondremos primero, la forma como está regulada la subroga-­

ción en las legislaciones de Centro América, para luego continuar -­

con las legislaciones de otros países, y a través de esa exposición 

nos daremos cuenta sin ningún esfuerzo, de la forma diferente a la -

nuestra que está regulada y ubicada la subrogación, en esas legisla-

ciones. 
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1) LEGISLACION~S CE~ROAMERICANAS 

GUATEMALA: 

La legislación guatemalteca regula la subrognción en e l c~~í­

tulo II, titulo III del Libro V del C6digo Civil, es de hace r no t ~r 

como lo habíamos dicho ya, que el Libro V de dicho Código tra t a "De l 

Derecho de Obligaciones" y el título III j del cual la subroga ción -­

ocupa el capítulo II, se refiere a la "Transmisi6n de l a s Obliga cio­

nes", por lo que concluimos que los legialadores guat e maltecos, a d i 

ferencia de los nuestros, consideran a la subrogación, como una f e r­

ma de transmitir las obligaciones. La subrogaci6n, pues; está c om--­

prendida en el Código Civil de Guatemala en los Arts. 1453 a 1458 in 

clusive. Veamos: 

Art. 1453. uLa subrogación tiene lugar cuando el acreedor su~ 

tituye en el tercero que paga, todos los derechos, a cciones y gara n­

tías de la obliga ción". 

Art. 1454. El que subroga no puede ejercer los derechos y a c­

ciones del acreedor, sino hasta la ooneurrencia de la suma efectivn­

mente pagado por él para liberación del deudor. 

Art. 1455. La subrogación tiene lugar por ministerio de l a 1 3:' , 

sin necesidad de declaración alguna de los interesados. 

1- Cuando el que es acreedo r paga a otro acreedor que l e e s -

preferente; 

2- Cuando el tercero que paga tiene interés jurídico e n el -­

cumplimiento de la obligación; 

3- Cuando el tercero no interesado en la obliga ción paga c on 

enuencia del deudor; y 

4- Cuando un heredero pagn con sus bienes propios alguna deu­

da de la herencia. 

Art. 1456. Cuando la deuda fuere pagada por el deudor c on di­

nero que un tercero le prestare con ese objeto, el prestamista sub r s 

gará el acreedor por ministerio de la ley, en sus derechos, si e l 

préstamo constare en documento fraciente en que se declare que e l ~j 

nero fue presta do para el pago de la deuda. 

Art. 1457. La subrogación legal en provecho del que h a P~b&,:::' 0 

una deuda a la cual estaba obligado con otros, lo autoriza a ej e rc e r 

sus derechos y a cciones del acreedor, salvo los efectos d e l a c onfu­

sión en cuanto a la parte que corresponda al subrogado en la obliGa-

ción. 

Art. 1458. Si el subrogado le hubiere sido sólo en parte y -­

los bienes del deudor no alca nzaren a pagar la totalidad del cr~ dit~ , 

el pago se hará a prorrata. 
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La legislación guatemalteca, a diferenoia de la nuestra, r egu 

la la subrogación en términos muy generales, ya que sus disposicio-­

nes en ese sentido permiten demasiada amplitud, ooasionando serios -

problemas de interpretación o de armonía con otras instituciones, p~ 

ra el caso está el Art. 1453 que determina cuando la subroga ción ti~ 

ne lugar, así c omo el que todos los derechos, acciones y garantías -

de la obligación pasa al tercero en virtud de la subrogación, sin d~ 

cir nada respecto al traspaso de las hipotecas, ya que no vue lve a -

legislar sobre ello, presumiendo de conformidad a estas disposicio-­

nes que no se necesita de ninguna otra formalidad distinta de l a sub 

rogación para que se traspasen las hipotecas, ya que garantizan l a -

deuda. 

En lo que se refiere a la subrogación legal, que es a l a úni­

ca que se refiere la ley guatemalteca, ya que no dice nada de l a sub 

rogación convencional, esta clase de subrogación, permite demasiad~ 

amplitud. El Art. 1455 No. 1 da ese derecho a cualquier acreedor pr~ 

ferente, a diferencia con el nuestro que sólo la concede a l prefere~ 

te en razón de un privilegio o hipoteca. Es todavía m~s general e n -

el No. 20. cuando concede la subrogación legal en favo r del que tie­

ne interés jurídico en el cumplimiento de la obligación. No reconoce 

el consentimiento tásito del deudor, cuando un tercero no intere s auo 

en la obligación paga la deuda; uno de los problemas que debe o c asi2 

nar a los tra tadistas de e se país en el No. 4 del Art. 1455, pues en 

la forma que está redactado~e numeral, se está atentando contra el 

verdadero objeto de subrogar al heredero que paga con sus propios -­

bienes alguna deuda de la herencia, pues, si aceptamos que el h e re de 

ro se mirará como una sola persona con su causante para el cumpli--­

miento de sus obligacione s y el ejercicio de sus derechos, como e s -

posible que se subrogue en los derechos del acreedor, al heredero 

que paga deudas de la herencia, cuando ésta es lo suficientement e 

fuerte para cancelarla y aún dejar bastante capital libre. Se e st.J. -

atentando, pues, contra el objeto de esta cla se de subrogación legr l, 

ya que en la forma como está redactado y no decir nada del h e r eder o 

beneficiario, da la impresión que no importa el monto de la herencia 

y las deudas para concederle al heredero la subrogación 1ega1~ 

En Arts. por separado sigue regulando otras clases de subro~~ 

ción legal, pero sin decir nada de la subrogación convencional y --­

aunque el Art .• 1454 contemple ese principio de que el subrogado sólo 

puede recuperar 10 .que pagó que la subrogación convencional, cua n do 

se de seguirá los 1iniamientos de una cesión de derechos. 

A simple vista se ve como, aunque no perdiendo su natura l e z a , 

l a forma de regularla difiere mucho con nuestra legislación. 
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HONDURi;.S; 

. , La leg~slación hondureña regula l a subrogación, en l a s e CCl '') rl 

correspondiente a la novación, ya que comienza hablándonos de la n~­

vación y luego, sin separarlas nada, comienza regulando la subroGa-­

ción, en los artículos comprendidos del 1490 al 1494 inclusive . 

Se encuentra, pues regulada en el Libro IV de las obligacio-­

nes y contratos, en el título 1, capítulo III que tra ta de l as d ive r 

sas especies de obligacio n es, en l a sección sexta, "De l a Novación". 

Art. 1490. La subroga ción de un tercero en los derec~os de l -

acreedor no puede presumirse fuera de los cnsos expresamente mencio ­

n ado s en eate Código. 

En los demás será preciso establecerla con claridad para que 

produzca efecto. 

Art. 1491. Se presumirá que hay subrogación: 

1) Cua ndo un acreedor pague a otro acreedor preferente. 

2) Cuando un tercero no interesado en la obligación, pague 

con aprobación expresa o tácita del deudor. 

3) Cuando pague el que tenga interés en el cumplimie nt o de I n 

obligación, salvo los efectos de la confusión en cuanto a la porción 

que le corresponda. 

Art. 1492. El deudor podrá hacer la subrogación sin c onsenti­

miento del acreedor, cuando para pagar la deuda haya tomado prest&J o 

el dinero por escritura pública, haciendo constar su propósito en -­

ella, y expresando en la carta de pago l a procedencia de l a cant i dad 

pagada. 

Art. 1493. La subrogación transfiere al subrogado e l crédit o 

con los derechos a él anexos, ya contra el deudor, ya contra t e rc e-­

ros, sea n fiadores o poseedores de las hipotecas. 

Art. 1494. El acreedor a quien se le hubiere hecho un pago -­

parcial puede ejercitar su derecho por el resto con preferencia a l -

que se hubiese subrogado en su lugar, a virtud del pago parcinl J.e l 

mismo cr~dito. 

Existen muchos puntos de contacto entre nuestra legislnción y 

la hondureña, puesto que, aunque no comprenda expresamente algunos -

de los casos de subrogación legal que se reconocen en nu estra ley, -

con la redacción que tiene el No. 3 del Art. 1491 del Código Civil -

Hondureño, parede nbarcarlos; pues cuando dice: "el que tenga int e -­

rés en el cumplimiento de la obligación, está considerando esas po-­

eas palabras a todos los interesados de l a cancelaeión de l a deuda ,­

comprendiendo, a los fiadores, deudores solidarios y en general a --
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todos aquellos que de una manera u otra se veían afectados si la 0 -­

bligación no se cancela. Pero no todos los casos de subrogación l e -­

gal que nosotros reconocemos, están comprendidos en esa expresión, -

puesto que, no se comprende al heredero beneficiario que paga c o n sus 

bienes las deudas de la herencia, pues el interés a que s e refiere 

ese No. 3, no se manifiesta en el caso del heredero, ya que si l a s -

deudas iban a ser más grandes que el monto de los bienes, el deudor 

no tiene ningún interés en cancelarlas, puesto que no le re-portnrú 

beneficio alguno, es más en ese caso el heredero con no aceptar la -

herencia, resolvía su problema, y si también recordamos, el objeto 

que se persigue con esa clase de subrogación, veremos que no h a y in­

terés, pues con ello lo que se quiere es animar al heredero bene fi-­

ciario a pagar con su propio dinero las deudas hereditarias, dándose 

le la seguridad del reinterio, gracias a las acciones mismas de l o s 

acreedores pagados. 

Existen también otras diferencias con nuestra legislación y -

que saltan a simple vista, como lo es la forma en que se traspa s a n -

las hipotecas que garantizan una obligación. Considero que es una -­

característica muy especial, además de acertada, la forma en qUe es­

t~ regulada la subrogación en nuestra legislación, pues, e l Código -

Hondureño reconoce, que por el simple hecho del pago se están trans­

firiendo al subrogado, las hipotecas que garantizan en obliga ción, -

cosa que no sucede en nuestra legislación, que expre sament e dice: -­

que las hipotecas no se waspasan por el solo hecho del pago , sino , -

en virtud de la inscripción en el Registro de Hipotecas. 

Reconoce la legislación h ondureña, la subrogación c onse ntida 

por el deudor, contra la voluntad del~reedor, situación que n o est 6 

reconocida en nuestro derecho, pues creo que está demás, desde lue00 

que hay una forma más sencilla de efectuar l a subrogación c onsentid~ 

por el deudor, y es cuando se paga con el consentimiento expreso de l 

deudor, Art. 1480 No. 50. pero en fin, nuestra legislación no re gula 

en esa forma, esa situación. 

NICARAGUA: 

La legislación nicaragüense regula en forma semejante a la 

nuestra el pago con subrogación, se ve también la gran influencia 

que la legislación Chilena ha tenido sobre ella, ya que existen dis­

posiciones literalmente idénticas a aquellas. 

El pago con subrogación está ubicado en el Libro III, Título 

11 que se refiere a los mmdos de extinguir las obligaciones en el c n 

pítulo 111, del Art. 2042 a 2049 inclusive. 

Art. 2042. "La subrogación de los derechos del~reedor e n ---
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favor de un tercero que paga, es convencional o legalll • 

Art. 2043. La subrogación es convencional: 

1) Cuando el acreedor al recibir el pago de un tercero, lo -­

subroga en sus derechos, acciones, privilegios o hipotecas que tiene 

contra el deudor: esta subrogación debe ser expresa y hecha al mismo 

tiempo que el pago. 

2) Cuando el deudor toma prestada una cantidad a fin de pagnr 

una deuda y de subrogar el prestamista en los derechos del acreedor. 

Para la validez de esta subrogación es necesario que el acto -

de préstado y el de pago tengan fecha cierta: que en el acto del --­

prestado se declara haberse tomado ~ste para hacer el pago; y que en 

el de pago se declare habe~se tomado éste para hacer el pago; y que 

en el de pago se declare que éste se ha hecho con dinero suministra­

do a este efecto por el nuevo acreedor. Esta subroga ción s e efectúa 

sin el concurso de la voluntad del acreedor. 

Art. 2044. La subrogación tiene lugar por disposición de l a -

ley: 

1) En provecho del que, siendo acreedor, aún por documento pr~ 

vado, paga a otro acreedor que tie ne derecho a ser preferido en razó n 

de un privilegio o hipoteca. 

2) Del que habiend o comprado un inmueble, es obligado a pagar 

a los acreedores a quienes el inmueble está hipotecado. 

3) En provecho del que, estando obligado con otros o por otro s 

al pago de la deuda, tenía interés en pagarla. 

4) En provecho del heredero que ha pagado con sus propios f on 

dos las deudas de la sucesión. (1). 

5) Del que paga una deuda ajena, consintiéndolo expresa o tá­

citamente el deudor. 

Art. 2045. La subrogación tanto legal como convencional, trn~ 

pasa al nuevo acreedor todos los derechos, acciones, privilegi os , -­

prendas o hipotecas del antiguo,así contra el deudor principa¡, c o mo 

contra cualesquiera terceros, obligados solidaria o subsidia riament e 

a la deuda. 

Si el acreedor ha sido solamente pagado en parte, podría ejeE 

cer sus derechos, relativamente a lo que se le reste debiendo c o n -­

preferencia al que sólo ha pagado una parte del crédito. 

Art. 2046. De esta preferencia disfrutarán únicamente los a-­

creedores originarios, o sus cesionarios, sin que pueda pretennerln 

cualquiera otro subrogado. 

(1) En Nicaragua los herederos responden de las deudas de su 
causante, hasta por la cantidad de los bienes heredados. Art.1404 inc. 
~. . . 
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Art. 2047. No habrá subrogaci§n parcial en deudas de solución 

indivisible e 

Arto 2048. El pago de los subrogados en diversas p orciones -

del mismo crédito, no bastando éste para cubrirlas todas, se hará se 

gún la prioridad de la subrogación. 

Arto 2049. Si varias personas han prestado dinero al deudor p~ 

ra el pago de una deuda, no habrá preferencia entre ellas, cuales--­

quiera que hayan sido las fechas de los diferentes préstamos o subro 

gaciones. 

h diferencia de las legislaciones ya relacionadas, e incluye~ 

do la nuestra, el Código Nicaragüense, al igual que el de Costa Rice , 

regula de una manera expresa la subrogación convencional, ya que no s 

dicen los requisitos necesarios para que haya subrogación convencio­

nal (Jlrt o 2043 Código Civil de Nicaragua), o lo que es lo mismo cuan 

do hay subrogación convencional; en las otras legislaciones, se deJu 

ce que reconocen la subrogación convencional, pero no dicen cuando -

es que ésta se da, o como el caso de nuestra legislación que la re g~ 

la en forma indinecta, a través de las reglas de la Cesión de De re-­

chos. 

Hay muchas disposiciones idénticas a las nuestras, con l o que 

se ve que el sentido o natura leza de la subrogación es el mismo en -

una legislación o en otra; el Código Civil de Nicaragua cuenta con -

una disposición, Art. 2047, que considero está demás, pues este p r e ­

cepto sanciona un principio innecesario; ya que es de sentido c omún 

de que no puede existir subrogación. parcial, en deudas de s o lución -

indivisible, pues como se va a pagar parcialmente una deuda que C O:10 

su nombre lo indica, no se puede dividir. Esta disposición no está -

en nuestro Código, aunque si se encuentra en el Código Civil Mexica­

no. ( Art. 2060). Al igual que las anteriores tampoco dice nada , del 

traspaso de las hipotecas, dando la impresión, que por el solo hecho 

del pago se traspasan éstos sin necesid~d de inscripción en el res-­

pectivo Registro, por lo que será con disposiciones distintas al pa­

go con subrogación que se resolverá esta situación. 

COSTj~ RICA: ---------

Esta legislación es de todas las legislaciones centroamericas 

la que regula en una forma más extensa el pago con subrogación, pero 

sin alterar por ello la naturaleza jurídica de la subrogación, pues 

siempre consiste en la sustitución personal del acreedor, por un t eE 

cero que lo paga, teniendo además disposiciones muy peculiare s, que 

le dan cierta distinción con otras legislaciones, para el caso el 

il.rt. 792 que establece: que la subrogación puede restringirse por 

acuerdo de las partes a ciertos derechos y acciones, o sea, qu e ~U8~0 
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por voluntad de ellos no traspasarse todas las a cciones y derechos -

que tenía el acreedor, sino s610 algunos de ellos. 

Se encuentra regulado el pago c o n subroga ción en el Libro 111, 

Título IV, del pago y la compensación, Capítulo 11; en los artículos 

comprendidos del 786 inclusive. 

Art. 786. El acreedor que recibe de un tercero el pago de l a 

deuda; aunque no esté obligado a subrogar a éste en sus derechos y -

acciones, puede hacerlo, con tal que la subroga ción y el pago sea n -

simultáneos y que conste aquella en l a carta de pago •. 

Art. 787. Comenzará esa subrogación a surtir efecto s con r e s­

pecto al deudor y terceros desde la notificación al deudor o de sde -

la ooeptación de éste. 

Art. 788. El deudor que toma prestada una suma de dinero pare 

pagar puede subrogar al prestamista en los derechos y acciones del -

acreedor; sin que s ea necesario el concurso de la voluntad de éste -

último" 

Art. 789. Para la validez de la subrogación consentida por e l 

deudor es necesario que el préstamo haya sido hecho con el único fin 

de pagar deuda cierta y determinada, debiendo hacerse constar así en 

el acto de verifica rse y que al efectuarse el pago se declare el orí 

gen del dinero. 

La existencia de estas dos condiciones debe comproba rse por -

medio de escritura pública, sin que sea necesario, por otra part e, -

que el préstamo y el pago sea n simultáneos. 

Art. 790. La subrogación se opera totalmente y dé pleno dere-

cho. 

1) En favor del acreedor que paga de su peculio a otro a cre G­

dar de mejor derecho que él, en razón de su privilegio o hipoüe ca. 

2) En favor del comprador de un inmueble que emple a el precio 

de su adquisición en pagar a acreedores a quienes el inmueble estu-­

viere afecto. 

3) En favor de aquél que paga una deuda a lo cual estaba obli 

gado con o por otros. 

4) En favor del heredero que haya pagado de su peculio deudas 

de la herencia. 

5) En favor del que p aga totalmente a un acreedor después de 

haberse declarado en e stado de insolvencia al deudor. 

Art. 791. La subrogación, sea legal o convencional, traspa s a 

nl nuevo acreedor todos los derechos, acciones y privilegios del an-
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tiguo, tanto contra el deudor principal como contra cua l e squierrr t e r 

ceros obligados a la deuda, salvo las modifica ciones establecidrrs e n 

los articulas siguientes: 

~rt. 792. El efecto de la subrogación c onvencional puede res­

tringirse por el deudor o acreedor que la consiente a ciertos ae r e -­

chos y acciones. 

Art. 793. La subrogación legal o convencional en favor de uno 

de los obligados sólo le da derecho para cobrar de los dem~s coobli­

gados la parte por la cual cada uno de ellos debe contribuir al paGo 

de la deuda. 

~rt. 794. La subrogación legal en provecho del tercero que ho. 

adquirido un inmueble gravado con hipoteca impuesta por el deu do r 

principal no autoriza a aquél para perseguir al fiador del deudor, -

aunque la hipoteca hubiere sido establecida con posterioridad o l a -

caución. 

l-'.rt. 795. Si el monto total de una deuda se h a lla a la v ez g~ 

r a ntizado con caución y con prenda o hipoteca prestada por un t e rc e ­

ro que no se ha obligado personalmente, e l tercero y el garante, --­

aunque subrogados en los derechos y acciones del acreedor, n o pueden 

reclamarse uno al otro sino la mit ad de la suma pagada. 

Pero el dueño de la cos a dada en prenda o hipoteca deberá l a 

mitad de lo pagado si el valor de la cosa fuere igual al monto d e l a 

deuda o mayor que él, pues si fuere menor solo deberá contribuir c on 

la mitad del valor que tenga la cosa al tiempo del pago, y . ésta será 

la base para establecer la proporción cua ndo la fianza o la p r e nda -

o hipoteca no garantizaron el tot a l de l a deuda. 

Art. 796. El acreedor que ha sido pagado parcialmente puede -

cobrar del deudor el resto de la deuda con preferencia al subrogaGo 

legalmente que haya satisfecho part e de ella. 

En esta forma regula la l egislación Costarricense el pago c on 

subrogación, pero aunque sólo haya semejanzas entre esta legisla cién 

y la nuestra en lo que a la subrogación legal se refiere, no siGnif~ 

ca en manera alguna que sean distintas en cuanto a la natura leza ju­

rídica y los efectos, pues éstos son los mismos, con la salvedad en 

cuenta a los efectos se refiere, de lo disponen los Arts. 792 y si-­

guientes, que tratan de regular situaciones particulares, ajenas a l ,~ 

subrogación como tal, pero que por l a índole o circunstancia s e n ~U8 

debe operar la .subrogación y en atención también al núme r o de pe rs 0-

nas que deben intervenir, es que se regulan expresamente. Cont empl a 

también la subrogación consentida por el deudor, clase de subroGa--­

ción que en nuestra legislación no está contemplada. 
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2- EL PAGO CON SUBROGACION EN OTRi"S LEGISLACIONES: 

MEXICO: 

La legislación Mexicana ubica el pago con subroga ción en e l -

título tercero, referente a l a transmisión de las obligaciones, ev~ 

dencialmente aún más lo que de j a mos d icho al inciso de este a rtículo , 

que no había unidad de criterio en las legislacione s del mundo, sobre 

como c onsiderar el pago con subrogación, pues por lo que unos l o c o ­

loca n como una modalidad del pago, otros como algo semejante n l a n~ 

vación, y algunos, como uns transmisión de obligaciones, y todo por 

no querérsele dar su autonomía al pago c on subroga ción. Prueba de l o 

anterior, pues la tenemos e n el Código Civil Mexicano que l e r egula 

en el Libro IV. Título III, de la transmisión de las obligaciones, -

Capítulo III, de la subroga ción, comprend ida en l o s artículos 2058 a 

2061, . inclusive; nótese que el capítulo lleva nombre "De l a subrogE: 

ción" y no c o mo nuestro Cód igo que d ice "Del pago e on subrogaci ón", 

quedando de evidencia que la legislación Mexicana no la considera c o 

mo una modalidad del pago. 

Art. 2058. La subrogación se verifica por ministerio de l a -­

ley y sin necesidad de declaración alguna de l os intere sados: 

1 - Cuando el que es acreedor paga a otro acreedor preferent e ; 

II- Cuando el que paga tiene interéz jurídico en el cumpli--­

miento de la obligación; 

III- Cuando un heredero paga con sus bienes propios alguna deu 

da de la herencia. 

IV - Cuando el que adquiere un inmueble paga a un acreedor -­

que tiene sobre él un crédito hipotecario anterior a la adquisición. 

Art. 2059. Cuando la deuda fuere pagada por el deudor con d i­

nero que un tercero le prestare con ese objeto, el prestamista qued~ 

rá subrogado por ministerio de la ley en los derecho s del a cree dor, 

si el présta mo constare en título aut~ntico en que se declare que e l 

dinero fue prestado para el pago de la misma deuda. Por f a lta de es­

ta circunsta ncia, el que prest6 sólo tendrá los derechos que expres~ 

re su respectivo eontrato. 

Art. 2060$ No habrá subrogación parcial en deudas de solución 

indivisible. 

Art. 2061. El pago de l o s subrogados en diversas porciones 

del mismo crédito, cuando n o basten los bienes del deudor para cu--­

brirlos todos, s e hará a prorrata. 

Fuera de que contempla la legislaeión Mexieana la subrogación 

eonsentida por el deudor, cuando le prestan el dinero para pagar su 
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deuda, que entiendo la toman como subrogación convencional, puesto -

que no está comprendida en la enumeración que el hrt. 2058 h a ce, di­

cha legislación, en una forma escueta, sólo regula l a subroga ción l~ 

gal y calla sobre los efectos de la subrogación y en lo que a l a sub 

rogación c onvencional se refie re, no dice absolutamente nada , y l o -

que es peor ni siquiera reconoce esa clase de subrogación. Para re-­

solver los problemas que se plantean sobre los efectos que s e produ­

cen en la subrogación considero que los han de resolver los jurista s 

MeXicanos, haciendo uso del sentido gramatical de la palabra, y de la 

doctrina, que sobre el pago con subrogación han escrito los diversos 

tratadistas, pues en lo personal considero que es exageradamente es­

cueta, la forma como está regulada en el Código Mexicano la subroga~ 

ción. 

CHILE: 

Pese a que al igual que el Código Franeés, el Chileno lo estuº 

diamos comparativamente en el Capítulo II de esta tésis, en el anál~ 

sis crítico de las disposiciones legales, por cuestión de orden, e -­

nunciaremos las disposiciones legales con los que dichos países reg~ 

lan el pago con subrogación. 

En el Libro IV, Título XIV del modo de extinguirse las ob lig~ 

ciones, sección VIII, del pago con subrogación, en los i .. rts. 1608 a 

1613 inclusive. 

hrt. 1608. La subrogación de la transmisión de los derechos -

del acreedor a un tercero que le paga. 

Art. 1609. Se subroga un t e rcero en los derechos del acreedo r, 

o en virtud de la ley, o en virtud de una convención del acreedor. 

Art. 1610. Se efectúa la subrogación por ministerio de l a ley, 

y aún contra l a voluntad del acreedor, en todos los casos seña l ado s 

por las leyes y especialmente a beneficio: 

1) Del acreedor que p a ga a otro acreedor de mejor derecho en 

razón de un privilegio o hipoteca; 

2) Del que habiendo comprado un inmueble, es obligado a pagar 

a los acreedores a quienes el inmueble está hipotecado; 

3) Del que paga una deuda a que se halla obligado solidaria o 

subsidiariamente; 

4) Del heredero beneficiario que paga con su propio dinero -­

las deudas de la herencia; 

5) Del que paga una deuda ajena; eonsintiéndolo expresa o tá­

citamente el deudor; 

6) Del que ha prestado dinero al deudor, para el pago; c ons-­

tando así en escritura pública del préstamo, y eonstando además e n -

escritura pública del pago,haberse satisfecho la deuda con e l mismo 
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dinero. 

Art~ 1611. Se efectúa la subro gación en virtud de una conven­

ción del acreedor, cuando éste, recibiendo de un ~rcero el pago de -

l a deuda, le subroga voluntariamente en todos los derechos y a ccio -­

nes que le corresponden como tal acreedor; la subrogación en este ca. 

so está sujeta a la regla de la Ce sión de Derechos y debe h a c e rs e en 

la carta del pago. 

Art. 1612. La subrogación, tanto legal como convencional, tra~ 

pasa al nuevo acreedor todos los derechos, acciones, privilegios, -­

prendas e hipotecadas del antiguo, así contra el deudor p rincipal, c~ 

mo c ontra cualesquiera terceros, ob ligados solidaria o subsidiaria-­

mente a la deuda. 

Si el acre edo r ha sido solamente pagado en parte, podrá ejer-­

cer sus derechos, relativamente a lo que s e le reste deb iendo, c on -

preferencia al que sólo ha pagado una parte del crédito. 

Art. 1613. Si varias personas han prestado dinero al deudo r -

para el pago de una deuda, no h ab rá preferencia entre e llas , cua l es­

quiera qúiera que haya~ sido las f e chas de los dife r ent e s préstamos 

o subrogaciones. 

FRANC I A: 

El Código Francés regula el pago con subrogación en el Lib r o -

III, Título III, que trata "De l€.ls contratos o de las obliga ciones -

convencionales en generalllj Cap ítulo V que se refie r e la extinci0n -

de las obligaciones, en elnúmero 20. de la sección I, que lleva por 

título "Del pago con subrogación en los Arts.. 1249 a 1252 inclusive tl • 

Art. 1249. La subrogación en los derechos del acreedor, a f a­

vor de una t e rcera persona que le paga, es convencional o le gal. 

Art. 1250. Esta subrogación es convencional: 

1) Cuando e l acreedor, al recibir su pago de una t e rce ra per­

s ona, la subroga en sus derechos, acciones, privilegios o hipo tecas 

contra el deudor; esta subrogación debe ser expresa y hecha a l mismo 

tiempo que el pago; 

2) Cuando el deudor toma en préstamo una suma con el efecto -

de pagar su deuda, y de subrogar al prestamista en los derechns de l 

acreedor. Hace falta para que sea válida esa subrogación , que el do ­

cumento del pr~stamo o el recibo se hayan otorgado ante notari o; qu e 

e n el documento de pr~stamo se haya declarado que la suma ha sido -­

prestada par a e l pago., y que en el r e cibo se haya declarado que e l -

pago se ha hecho c o n el dinero proporcionado para ese efect o por e l 

nuevo acreedor. Esta subrogación se realiza sin el concurso de le. v , ~ 

luntad del acre edo r. 
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Art. 1251. La subrogación tiene lugar de pleno derecho: 

1) A favor del que, siendo por si mismo acreedor, paga a otro 

acreedor que sea preferente a él en razón de sus privilegios o hipo ­

tecas; 

2) A favor del comprador de un inmueble, que emplea el preci :) 

de su adquisición en el pago de los acreedores a los que estaba hip~ 

tecada esa heredad; 

3) A favor de aquel que estando obligado con otros o por otros 

al pago de la deuda, tuviere interés en pagarla; 

4) A favor del heredero a beneficio de inventario que haya p~ 

gado con su dinero las deudas de la sucesión. 

Art. 1252. La subrogación establecida por l os articulos prcc~ 

dentes tiene lugar tanto contra los fiadores eomo eontra los deudo-­

res; no puede perjudicar al acreedor cuando no haya s i do pagado, si­

no en parte; en este caso puede ejercitar sus derechos, por lo que -

se le siga debiendo, con preferencia a aquel que n o haya recibido más 

que un :raga parcial .. 

VENEZUELA: 

Está regulado el pago con subrogaeión en la legislaci6n Venez~ 

lana, en el Libro Tercero, Titulo III, Capitulo IV~ Se~.i6n Primera, 

en los articulas 1298 a 1301, inclusive, Como se verá cuando transcri 

bamos una a una las disposiciones que regulan el pago con subro~ación 

en el Código Civil de Venezuela, quedará en evideneia la influencia -

que l a legislación Francesa ha ejercido sobre ella, ya que c on raros 

cambios en sus disposiciones, son literalmente iguales, por lo que n~ 

varia en lo sustancial el fondo de una u otra institución; veamos ca­

da una de esas disposiciones; 

Art. 12988 La subrogación en los derechos del acreedor a favor 

de un tercero que paga, es convencional o legal. 

Art. 1299. La subrogación es eonvencional: 

1) Cuando el acreedor, al recibir el pago de un t e rcero , 10 -

subroga en los derechos, acciones, privilegios o hipoteeas, que tiene 

contra el deudor; esta subrogación debe ser expresa y heeha a l mismo 

tiempo que el pago. 

2) Cuando el deudor toma prestada una eantidad a fin de pagar 

su deuda y de subrogar al prestamista en los dereehos del a creedor. 

Para la validez de esta subrogación es necesario que el acto 

de préstamo y el de p ago tengan feeha eierta; que en el aeto de ~rés­

tamo se declare haberse tomado ~ste para hacer el pago, y que en el -

pago se declare que ~ste se ha heeho eon el dinero suministrado a es­

te efecto por el nuevo acreedor. Esta subrogaci6n se efeotúa sin el -

concurso de la voluntad del acreedora 
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ley: 

1) En provecho de quien siendo acreedor, aún quirografario, -

paga a otro acreedor que tiene derecho a ser preferido por razón de 

privilegio e hipoteca. 

2) Enprovecho del adquirente de un inmueble que emplea el p r e - -
cio de su adquisición en pagar a los acreedores en cuyo favor está -

hipotecado el fondo~ 

3) En provecho de quien, estando obligado con otras o p or --­

otros al pago de la deuda, tenía interés en pagarla. 

4) Enprovecho del heredero a beneficio de inventario que ha -­

pagado con sus propios fondos las deudas de la herencia. 

Art. 1301. La subrogación establecida en los artículos prOC0-

dentes da lugar t anto contra los fiadores como contra los deudores. 

El acreedor a quien se ha pagado en parte y quien lo ha hecho 

parcial, concurren juntos para hacer valer sus derechos, en propor-­

ción de lo que se les debe. 

COLOMBIA: 

Si la legislación Venezolana es bastante igual a la Francesa , 

la legislación Colombiana regula en el Código Civil, "El pago c o n -

subrogación en una forma idéntica a la legislación Chilena, con l a -

única diferencia que el Art. 1609 del Chileno no se consagró en el -

Código Colombiano y que este último en el úrt. 1671, en la parte fi­

nal dice: "Préstamos y Subrogaciones" diferenciándose con el corre s­

pondiente de la legislación Chilena.Art. 1613, que dice en la parte 

final "préstamos o subrogaciones", calflbiándose la "y" por la "O" po r 

lo demás todo es completamente idéntico. 

Está regulado el pago con subrogación en la legislación Colo~ 

biana en el Libro IV, Título XIV, que trata de los modos de extin--­

guirse las obligaciones, y primeramente de la solución o pago efc ct! 

vo? Capítulo VIII en los il.rts. 1666 a l671.Es de hacer notar que l o 

que trata ese título, es lo mismo que trata el título XIV, de nues-­

tra legislación, que c o mo ya dijimos recibió la gran inflencin de l n. 

legislación Chilena. Pasemos a enunciar esas disposiciones. 

!i.rt, 1666. La subrogación es la transmisión de los derechos 

del acreedor a un tercero, que le paga. 

!rt. 1667. Se subroga un tercero en los derechos del acreedor, 

o en virtud de la ley o en virtud de una convención del acreedor. 

Art~ 1668. Se efectúa la subrogación por el ministerio de la 

ley, y aún contra la voluntad del acreedor, en todos los c a sos s eña-
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-lados por las leyes y especialmente a beneficio. 

1) Del acreedor que paga a otro a creedor de en razón de un - . 

privilegio o hipoteca~ 

2) Del que habiendo comprado un inmueble 9 es obligado a paga r 

a los acreedores a quienes el inmueble está hipotecadoo 

3) Del que paga una deuda a que se halla obligado solidaria o 

subsidiariamente o 

4) Del herede~o beneficiario que paga consu propio dinero l a s 

deudas de la herencia ? 

5) Del que paga una deuda ajena, consintiéndole expresa o t.:i·· 

citamente el deudor~ 

6) Del que ha prestado dinero al deudor para el pago, consta~ 

do as! en escritura pGblica del pr~stamo y constando además en escri 

tura p~blica del pago , haberse satisfecho la deuda con el mismo di-

nero. 

Art. 16690 Se efectúa la subrogación en virtud de una c onven­

ción del acreedor, cuando éste, recibiendo de un tercero el pago de 

la deuda, le subroga voluntariamente en todos los derechos y acccio­

nes que le corresponden como tal acreedor; la subrogación en este c a 

so está sujeta a la regla de la Cesión de Derechos, y debe hacerse en 

la carta de pago. 

Art. 1670 o La subrogación, tanto legal como convencional, -_ .• 

traspasa al nuevo acreedor todos los derechos, acciones y privile-- -

gios, prendas e hipote cas del antiguo, así contra el deudor princi-· 

pal como contra cualesqu¿.era terceros? obligados solidaria y subsi·-­

diariamente a la deuda~ 

Si el acreedor ha sido solamente pagado en parte, podrá ejer .. · 

cer sus derechos relativamente a lo que se le reste debiendo, c o n --­

preferencia al que sólo ha pagado una parte del crédito. 

Art. 1671. Si varias personas han prestado dinero al deudor -

para el pago d e una deuda, no habrá preferencia entre ellas? cua les-­

quiera que hayan sido las fecha s de los diferentes préstamos y subro 

gaciones. 

ARGENTINA: 

Concluiremos este capítulo, enunciando las disposiciones le g~ 

les del Código Argentino, que regulan el pago oon subrogación; y que 

aunque la terminología jurídi~a que emplea el legislador Argentino -

para regular esta institución, difiere de las otras, no se dilfieren---­

cian en manera alguna en su naturaleza jurídica, desde luego que s e 

reconoce esa sustitución personal que se opera en la subrogación en 

virtud de un pago hecho al acreedor; as! como el que los efectos s ::::::-,n 
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los mismos, aunque con unas pequeñas limitaciones, que a excepción -

del No~ 20. del Art. 771, que considero, va contra lo que se ha re c~ 

nacido, de que uno de los efectos de la subrogación es que se tras-­

fieren TODOS los derechos y acciones del acreedor~ y no parte de ellos, 

en los demás numerales, son disposiciones de la propia naturaleza de 

la subrogación, el No. lo. y de derecho común el No. 30., que n o era 

necesario incluirla, en mi criterio, en las disposiciones legale s de 

dicho Código'. 

El pago con subrogación está ubicado en el Código Civil Arce~ 

tino en el Libro 11, Titulo XVI, capítulo V "Del pago con Subroga--­

ción", en los Arts. 767 a 772 inclusive. 

Art. 767. El pago con subrogación tiene lugar, cuando lo hace 

un tercero, a quien se trasmiten todos los derechos del acreedor. La 

subrogación convencional puede ser por consentida sea por el acree-­

dar, sin intervención del deudor, sea por el deudor; sin el concurso 

de la voluntad del acreedor. 

Art. 768. La subrogación tiene lugar sin dependencia de la ce 

sión expresa del acreedor a favor. 

1) Del que siendo acreedor paga a otro acreedor que le es pr~ 

ferente. 

2) Del que paga una deuda a que estapa obligado con otros o -

por otros. 

3) Del tercero no interesado que hace el pago, consintiéndolo 

tácita o expresamente el deudor, o ignorándolo. 

4) Del que adquirió un inmueble, y paga el acreedor que tuvie 

re hipoteca sobre el mismo inmueble. 

5) Del heredero que admitió la herencia con beneficio de in-­

ventario, y paga con sus propios fondos la deuda de la misma. 

Art. 769. La subrogación convencional tiene lugar cuando el -

acreedor recibe el pago de un tercero y le trasmite. 

Art. 770. La subrogación convencional puede hacerse también -

por el deudor, cuando paga la deuda de una suma de dinero, eon o tra 

cantidad que ha tomado prestada, y subroga al prestamista en los de­

rechos y acciones del acreedor primitLvo. 

Art. 771. La subrogación legal o convencional, traspasa al -­

nuevo acreedor, todos los derechos, acciones y garantías del antiguo 

acreedor, tanto contra el deudor principal y ca-deudores, como c on-­

tra los fiadores, con las modificaciones siguientes: 

1) El subrogado no puede ejercer los derechos, y acciones del 
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acreedor, sino hasta la concurrencia de la suma que él ha desembalen 

do realmente para la liberación del deudor. 

2) El efecto de la subrogación convencional puede se~ limit~­

do a ciertas derechos y acciones por el acreedor, o por el deudo r -­

que la consiente. 

3) La subrogación legal, establecida en provecho de los que -

han pagado una deuda a la cual están obligados con otros, no los au­

torizó a ejercer los derechos y las acciones del acreedor c ontra sus 

co-obaigados, sino hasta la concurrencia de la parte, por la cua l c a 

da uno de estos últimos estaban obligados a contribuir para el pago 

de la deuda. 

Art. 772. Si el subrogado en lugar del acreedor hubiere hecho 

un pago parciai, y los bienes del deudor no alcanzaren a pagar la 

parte restante del acreedor y la del subrogado, éstos concurrirán 

con igual derecho por la parte que se les debiese. 
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CAPITULO VI 

CONCLUSIONES 

EXTINGUE EL PAGO CON SUBROGACION REl.J,MENTE LA OBLIGi,CION 

Grande importancia revistirá para resolver esta interrogant e , 

lo que dejamos dicho en el punto referente a l a s generalidades s obre 

el pago, pues con las bases que dejamos expuestas referente a l o que 

es el pago, trataremo s de conte star la incógnita que ahora e s mot ivo 

de e ste capítulo. 

Se dice que una obligación ha sido extinguida, cuando l a pre~ 

tación a que una persona estaba ob ligada se ha realizado , tra y endo -

como lógica consecuencia, que t odas las personas directamente int e r~ 

s adas en su calidad de acreedores y deudores, así como sus n cce s o--­

rios, fianzas, prendas e hipotecas, que les servían de garantía , qu.:::, 

dan libres ,ya que la obligación que les había dado nacimie nto ha de 

jada de existir, o sea que ya n o se puede h a blar de acreedores, ni -

deudores porque han de jado de serlo entre sí, y para todas l a s pers~ 

n as que l os rodean, sea n interesadas o nó, pero en el cas o de l paGo 

c on subrogación, como lo v e remo s no se puede hablar en términos juri 

dicos de una extinción de la obligación, ya que allí lo único que 

h ay, é sto es a l r e f erirn os exclusivamente a l o que regula nu estro Có 

d i go Civil, una substitució n o reemplazo de una persona por o tra pe! 

sana, en el caso que nos o cupa se c ambia un acreedor p or o tro a cree­

dor, pero sin a lterar l o demás, como es la prestación y el vínculo o 

relación jurídica, por lo que sie~pre existirá un deudor y un a cree­

dor, aunque distinto al anterior, así ,como los accesorios de e llos, -

como l a s fianzas, prendas e hipoteca s que les sirven de garantía, _.:.' 

por lo a nterior, mil haríamos en c onsiderar la obligación únicamente 

supeditada a una persona, estimando lo demás, pues au~que el acree-­

dar sea d istinto, el deudor tiene que realizar ' la prestación en fa-­

vor de su nuevo acreedor para extinguir l a obligación, o s ea que el -

deudor en lugar de pagarle a Jua n, deberá cancelarle a Pe d r o , Sacan­

do conclusión que el pago con subroga ción NO EXTINGUE REALMENTE LA 

OBLIG1.CION, ya que ésta siempre subsist e , pues siempre hablamos d e -

acreedor y deudor, así como de una prestación y la relación juríd ica 

que nace de ella, y si l a obligación no se extingue. Qué e s ent onces 

el pago con subro gación? hntes de responder a esta interrogant e , v e ­

remos a c ontinuación unos casos concre tos, en que si s e extingue 

r ealmente l a obligación c on to do s sus accesorios, para luego demos-­

trar la importancia y la justifica ción que pue de dársele a e sta fig.:! 

r a juríd ica que se ha denominado del pago con subrogación, con l o -­

que contestare mos la interroga nte planteada. 
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Con lo que hasta a h ora hemo s dicho de la subroga ción y t oman­

do el concepto que de ella d imos; ca b e c ontemp lar a quellos c a s o S e n 

que otra p e rsona distinta del deudo r h a ce el p ago y que no por e s e -

h e cho s e subroga en l os de rechos de l acreedor~ 

Como dejamos dicho: e l pago por regla gene r a l, extingue l a o­

bligación totalmente y c o n ella c omo lógica c onse cuencia sus ac c eso ­

rios; pero ese pago se puede h Rc e r de diversa s f o rmas: 

1) Cuando es el deudor el que paga ej e cuta n do l a p r e st a ción a 

que se había obligado; y 

2) Cuand o es un tercero el que p a ga la d euda del deu dor. 

Pue d e ser hecho el pago, pues por e l p rop i o deudo r o por u n -

tercero, en el p rime r caso el efe cto es inme di a t o y la c o nse cue nci~ 

también, pues una vez rea lizado. l a pre sta ción, se extingue l a obli :::;~ 

ción principal y sus~cesorios y t odas l a s a ccion e s que de e lla deri 

v a ban, rea lizá ndose e n esta f o rma l o s efecto s de l pago . Pe r o c omo -

d ijimos t a mbién que el pago puede s e r hecho p or un t e rce ro; de b emo s 

de d istinguir en que f orma a ctúa este furc e r o , así c o mo c on e l d i n e r o 

de quien r ealiza la prest a ción, y a qu e , según s ea e n una u o trn f or ­

ma , así s e rá co mo d istinguire mo s en concepto de que ha podi do p r o c e ­

der el tercero , v a y a mos p or p a rt e s y d istingamo s c ada c a s o : 

1) Un tercero paga con dinero a n ombre de l deudo r, a ctúa c omo 

simp le ma n dat a rio y e l pago se mira rá c o mo h e cho perso na lment e por -

e l d eudor, y s e produce n l o s e fect os del p a go. 

2) Un t e rcero pago c o n su dine ro, la deu da de l ooudor,sin t e ­

n e r ningún interés jurídico e n extinguir la obligación, e n e st e pun­

to debe mos de d istinguir: a) Si p a ga sin conocimi ento de l deu dor; b) 

Con el c onse ntimiento del deudor; c) Con el c onsentimient o de l d eu-- . 

dar, ya sea expreso o tácito ese c onsentimiento; y d ) Contra l a vo-- . 

luntad del deudor. Dado que estamos exponiendo l os c a s os en que e l -

p ago extingue tot a lmente la obligación, no d iremos nada por e l ma me n 

t o , de aque llo s c a soe en que el pago hecho p o r un t e rce r o no pr odu c e 

l os efecto s naturales de extinguir l a obligación; cua n do e l pago e s 

hecho sin el c on ocimiento del deudo r o contra l a v oluntad de l de u dor, 

la obligación si s e ~tingue, pues en el primer c a s o se aplica l a r e ­

g l a que c ontempla e l Art. 1444 del Código Civil,pe r o e l h e cho qu e -

digamos que se e xtingue la obligación, n o quie re de cir qu e , e l terc e · 

r o que paga que da desa mparado , pue s tiene una a cción p e rs on a l c ontra 

el de u uor para que l e re emb olse l o pagado , pe r o e sta a cció n e s rlis-­

tinta a l a ema nada del crédito extinguido;~n el s egundo c a s o , cua n­

d o el t e rcero p a ga c ontra la v olunt ad del deudor, la situa ció n e s -­

más difícil a ún p ara e l t e rce r o , ya que, a unque c on e s e pago extinga 
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la obligación, no tiene ninguna ac ción c ontra el deudor. sino cua n do 

esa gestión le hubiere sido efectivamente útil, de l o contra rio, e l 

tercero que h a pagado e n esas c ondiciones, h a extinguido t otal mente 

la obliga ción y los accesorios que l a garantizaban, y también h a pe! 

d i do su dinero .. 

Resumiendo , el pago extin~ue la obligación en l os casos s i--­

guientes: 

1) Cua n do es el deudor el que paga personalmente; 2) Cuando -

es un tercero el que paga por encargo y c on dinero del deu do r, en e~ 

te c a so s e mira como hecho personalmente por él; 3) Cuando es el re­

presentante legal o el here de ro o legatario del deudor, en esto s ca­

s os, también se mira el pago como hecho personalmente por e l deudor; 

4) Cuando se paga sin cono cimiento del deudor; y 5) Cuando se paga -

c ontra l a voluntad del deudor. 

Si vemo s detenidamente cada uno de los cinco casos p l anteado s; 

en que el pago extingue totalmente la obl igación, nos daremos cuenta , 

que en uno s c a sos quienes pagan están de una f orma u otra directCl.men 

te obligados a hacerlo; y en otros, en que sin tene r ningún inter8s 

en l a extinción de la obligación y sin que nadie s e l o s p i da o l os -

obligu e han efectuado el pago por su propia iniciativa, y riesgo . S~ 

ría justo que la ley les d i e ra una mejor protección a esta s person~E , 

que sin tener interés alguno, paguen una deuda ajena? La respu e st cL -

ne gativa a es t a pregunta s e impone , pues en r azón de que v a a p r o t ü-­

ger la l ey, aqu e llas personas, que si se colo c a n en una situa ción -­

desventaj osa y de rie sgo par a sus intereses, es por su p r opio f;usto 

sin que nadie l as obligue y lo que es peor, sin tener interés a l r uno 

en que l a obligación se extinga. Cua ndo v eamo s l a r azón ele justicia , 

que asiste al pago con subrogación, veremo s como e n esos c a s os si 

hay razón de que la ley le dé una mejor protección a l t e rcero que p~ 

ga. Por el momento, ya vist os l os casos e n que el tercero qu e paga -

extingue la obligación, pasemos a ver aquellos, que no obsta nte, se 

ha pagado al acreedor,_ este pago no extingue l a obliga ción y l)o r en­

de no libera a l deudor. 

Debemos distinguir en est e p unt o dos situaciones : a) El ~el -

tercero que paga sin tener interés a l guno en que l a deuda sea c rmce ­

l ada ; y b) El de l tercero que tiene interés jurídico en ext inguir l a 

obligación. En el primer grupo podemo s mencio n ar él aquellos t e rc eros 

que efectúan el pago con e l consentimiento expreso o tácito dE: l d eu­

(lar; y en el segundo grupo a aquellos terceros que tienen interés e n 

que l a de uda s ea canc e lada,_ puesto que, de n o ser c a nce l ada pu ede n -

verse en peligro de hacerla ellos o de perder su créd ito, e jemplos 

típ icos son el del fiador o deu dor subsid iario, el de l os c odeu dn res 
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solidarios y el del tercer poseedor de la finca hipotecada. Est a s -­

tres personas a que estamos aludiendo son personas que tienen i n t e -­

rés en extinguir la obligación, pero cuando ellos efectúan el paco , 

se producen efectos jurídicos muy distintos al caso en que el P&go -

es realizado por el propio liberatorio para el deudor, ya que la J e u 

d a no se extingue en virtud de haber operado la subrogación; consis­

tiendo en que el tercero interesado en extinguir la obligación, en­

virtud de ese pago ·-entra a ocupar el lugar del acreedor que recibe 

el pago; lo mismo ocurre en el caso planteado anteriormente, o sea , 

cuando el tercero que paga lo hace con el consentimiento expreso o -

tácito del deudor. 

Pero que sucede aquí entonces, si al éCreedor se le p a gó l o -

que se le debía, como es entonces posible que no se produzcan l a s -­

consecuencias inmediatas que el pago hecho al acreedor acarre a y le­

jos de eso nos damos cuenta que no todo pago extingue la obligación 

y sus accesorios que de ella deriva, sino que arremetiendo contra 

los principios generales del pago, aparece la subrogación en que, a 

pesar de que el acreedor se le paga lo que se le debe, este pago no 

produce sus efectos naturales, sino que por el contrario, la obliga ­

ción subiste, lo mismo que los recesorios que de ella derivan c o mo si 

no hubiera habido ningún pago, en cuanto a sus efectos, porque p a ra 

el acreedor únicamente si es un verdadero pago; es algo pues, que a­

rremete contra la lógica jurídica y que ha dado motivo para que mu-­

chos tratadistas traten de buscarle una j.ustificación jurídica, Llsí 

como el de quererla ubicar en algunas de las instituciones co n o cidas, 

y es precisamente en ese afán que se han dado diversas teorías. Vere 

mas si en los sistemas empleados para encontrarle la justificación -

jurídica a la subrogación, encontramos respuesta a la interrogante -

que es motivo de este capítulo, y que desde un principio he contest a 

do negativamente. 

Expongamos esos sistemas que han sugerido para justificar la 

subrogación, bajo el punto de vista jurídico. 

A) Un primer sistema sostiene que bajo un nombre diferente, -

la subrogación no es otra cosa que una Cesión de Derechos, de modo 

que el crédito mismo pasa del subrogante al subrogado con su causa -

y naturaleza propias y con todas sus garantías accesorias. 

Tal sería el carácter que su orígen histórico le atribuye y 

que ha conservado, según los sostenedores de este sistema, quienes 

invocan la autoridad de los jurisconsultos Romanos; Julianus quien- ­

decía que para favorecer a los fiadores se obligaba al acreedo r a ce 

der sus acciones contra los demás al que estaba pronto a pagarle lo 
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que se le debíat (1) y Paulus, quien refiriéndose al caso de un " cre -

dito afianzado en que el acreedor, recibiendo el pago de uno de l os 

fiadores, le debe sus acciones, se podría decir que tales a cciones -

ya no existían, porque recibiendo lo que tenía derecho a exigir, h a ­

bían quedado libres todos, expresaba que tal s o lución no sería exa c­

ta porque no había recibido un simple pago, sino que en cierto P.1o ilo 

venció el crédito del deudor y por lo tanto tiene las acciones que -

está obligado. Calificaban estos jurisconsultos de venta, l a suces i ón 

del fiador que pagaba en los derechos o acciones del acreedor contrG 

los dem~s obligados. Es esta la base de Pothier, para definir l a sub 

rogación como "una ficción de derecho por la cual el acreedor es re­

putado ceder sus derechos, acciones, privilegios e hipotecas a aquél 

de quién recibe lo que se le debe". (1). 

Si nos atenemos al orígen histórico de esta institución. 

Como apareció, en su forma primitiva e l pago c o n sub r ogaci ón 

ha sido combatido totalmente por las doctrinas posteriores, ya que -

no es posible sostener un argumento suficientemente valedero, de que 

l a subroga ción sea en realidad una Cesión de Derechos, pero con d is­

tinto nombre; sin embargo, este sistema ha sido sostenido por a uto-­

res como Delvincourt, Toullier y Duvergier, quienes haciendo una di~ 

tinción entre la subrogación legal y la convencional. Reconocen qu e 

l a subrogación legal es diferente de la cesión, pero pretend ian,lo qu e 

no existe diferencia entre la cesión y la subrogación conve ncional, 

especialmente cuando la subrogación convencional es consentida po r -

el acreedor en provecho de un tercero que le paga. (2) En definitiva . 

B) otra escuela, que encabezada por la autoridad de Merlin, -

sostiene que la subrogación no traspasa al subrogado el créd ito qu e 

pertenecía al subrogante; este crédito ha sido extinguido por el pa­

go y ha sido reemplazado por el nuevo que resulta de este mismo ~ago 

en provecho del que ha pagado; y a este nuevo crédito acceden l as s~ 

guridades accesorias que garantizaban el crédito extinguido por el -

pago y que servirán para asegurar a su vez el reembolso de la canti­

dad empleada en dicho pago. (3). Si nos detenemos aquí, n os daremo s 

cuenta, que según esta escuela, la subrogaci6n es una novación por -

cambio de acreedor. 

(1) Luis Claro Solar, Explicaciones de Derecho Civil Chileno, 

Tomo XII, de las Obligaciones". Bas citas de Julianus y Paulus, apa­

recen en la L. 17 T l. De fidejuss et mandt. lib.46 del Dige sto , t o ­

mada de Julia nus en la L. 36 T. lo. de Fidejuss et. mandt. lib. 46 de l 
Digesto de paulus. 

(2) Luis Claro Solar, Explica ciones de D. C. Tomo XII de l a s 

Obligaciones. 

(3) Luis Claro Solar, Explicaciones de Derecho Civil, Tomo -­
XII, de las Obligaciones. 
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Basándose e n el lenguaje e mple ado par a de n ominar al pago c on 

sub roga ción,Merlín h a c e una serie de obse rvaciones, para concluir 

c on su teoría, .dice: ·"La subro gación no hace má s que a compañar e l JO "': 

go; la oper a ción esencial lla~ada subrogación, c onsist e e n pagar una 

deu da garantizada por derechos accesorios; ahora b ien, e l pGgo exti~ 

gue el crédito. Cómo es admisible que un cré dito ex tinguido pase a l 

subrogado? Podría tener la subrogación el poder de hacer r evivir un 

crédito que h a dejado de existir? Sería un milagro; y e l de r e cho n o 

con o ce l o s milagros (4). Merlín se co l o c a a s! exclusivament e dentrc 

de la lógica, y c a lifica de absurdo e inconcebible a que un crédit o 

s ea extinguido por el pago, pero que a su vez s ea tra s pasado p o r 1 ::. 

sub r ogación. 

La misma lóg ica empleada por Merlín s e vuelve cont r a él, pues 

si e l parte del p rincipio que e l pago extingue l a ob ligación, y ese 

mismo p rincipio también establece que una vez extinguida l a obliCo.-­

ción principal s e extinguen sus accesorios, s e ría t amb ién c ontra l a 

l ógica, l o sostenido por Merlín de que sólo se extinga l a obligac i én 

p rincipa l y no los a ccesorios que a s eguraban e l pago de aquel crédi­

to, pues n o se fija, que como accesorios esas garantías han t e nido -

que extinguirse en el terreno de la lógica t amb ién c on l a obliga ci .. :n 

p rincipal a que accederían y que ha sido extinguida;. pues recordemos 

que Merlín d ice qu e al nue vo crédito ac ce de n l as s eguridades acce s o ­

rias que garantizaban el crédito extinguido por e l pago. 

Conforme a esta teoría, a dif erencia de l a ant e rior , la int e ­

rrogante planteada se podría contestar a firma tivamente, o sea, ~ue e l 

pago con subrogación si extingue realmente la obligación, pu es c omo 

vimos, según la tésis de Merl!n, hay una verdade r a extinción de l a -

obligación, pues l a subro gación se re a liza e n dos a cto s, el primerG 

e l pago que extingu e l a obligación, y e l segundo , e l que l e da n ac i·· 

miento a l nuevo crédito gar antizado con los accesorios de l que s e 

tingue. Pero con base a l a doctrina de Merlín n o podemo s sostene r ~e 

que el pago co n subrogación extinga realmente l a obligación ,. pues ~ -

c omo dej amos demostrado: primero, c onfunde la subrogación con l a n o ­

vación (camb io de una obligac ión p or o tra), y se gundo ' . su misma lóg~ 

c a se vuelve c ontra él, r azone s más qu e suficientes par a no t enerl a 

c omo v e rdade r a base para responde r acertadamente dicha interrogante. 

C) otra escuela y que cuenta entre sus sostenedores a Mourlon, 

La rombiere, Colmet de Santene, Zachariae y i .. ubry y Rau, mantienen un 

sistema intermediario, trat a ndo de r eunir Iros elementos qu e los a nt e 

riores s epar a n. Mientras que el primer sistema n o ve sino e n l o. subr , : 

(4) Luis "Claro Solar, . Explicaciones. de Derecho Civil, To mo -

Xll t de l as Obligaciones. 

Á 
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gación una Cesión de Derechos y el segundo, solamente un pago, este 

tercer sistema ve al mismo tiempo un pago y una cesión; l a subrGG~ - ­

ción sería una operación compleja que importa un pago en las .r elc.cic 

nes del acreedor subrogante con el tercero subrogado que le pagG; y 

que tiene los caracteres de una cesión en las relaciones de l subro t=.:: 
do con respecto al deudor, cuya deuda le ha pagado a su acreedor. -­

(5) .. En pocas p.~labras, es para el a creedor un pago y para el de u .:'.c r 

una cesión de Derechos. 

Seg6n esta escuela el pago con subrogación no extingue la --­

obligación, pues aunque se hable de un pago respecto del acreedor y 

que los efectos del mismo se produzcan para el acreedor, no es óbice 

para creer que la obligación se ha extinguido, pues esos efectos de l 

pago no alcanzan al deudor, y a que la obligación la vemos del lado ~ 

del deudor, quien es el que debe cumplirle y no del acreedor, por l o 

que según esta teoría, la obligaci6n del deudor no se extingue en 

virtud de ese pago, ya que respecto del deudor no hay un pago, sino 

que una Cesión de Derechos~ 

D) En este grupo, comprendemos a aquellas escuelas que busca n 

la justificación jurídica de la subrogación, tomando en cuenta las -

diferentes causas de que procede la subrogación, seg6n se tré:'cte de -

subrogación legal o convencional, si se trata de una subrogación c - '~ 

sentida por el deudor y en que no interviene el acreedor. Est a eSCUA 

la no considera que se extinga la obligación por medio de l a sub r c ,'2 

ción~ ya que reconoce que la obligaci6n siempre subsiste,' únic arne rite 

distinguen~ para justificarla.- la clase de subrogación de que se tr~ 

te, y así un lado ser~ la subrogación legal y por otro la c onvencio­

nal .. 

E) Podemos agrupar aquí, a aquellos autores que considerctn a 

la subrogación como una Cesión de Derechos ficticia, entre sus s o st~ 

nedores,. a Pothier La urent, Claro Solar, Somarriva, etc ~ ya habÍamc s 

dicho que Pothier definía la subrogación como "una ficción de dere -~ ' 

cho por la cual el acreedor es considerado a ceder sus derechos, ric ­

ciones, privilegios e hipote cas a aquel de. quien recibe lo que se l e 

debe" .. (6)., Dice Luis Claro Solar: · la subrogación es una ficción que 

impide que el efecto natural del pago hecho al acreedor se re a lice; · 

pues la subrogación se opera con respecto al crédito mismo que el ' -::'­

tercero paga al acreedor y como consecuencia de ello respect o de l as 

garantías personales y reales del mismo cré dito. Esta fi~ci6n,' esta­

blecida en interés del subrogado, consiste en que se reputa que ha -, 

(5) Luis Claro Solar,- Explictlciones de Derecho Civil,' Tomo -~ 

XII, de las Obligacion~s.· 

(6) R.J.· Pothier, Tratado de las Obligaciones No. 559. 
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a sí c omo una Cesión de Dere cho s ficticia . (7) 1 

Vemo s como tampo co c onforme a e sta e scuela el pago c on sub r o ­

gación e xtingue l a obligación, sino que apare ce traspas ada a l t erce ­

r o que le p aga a l a cre e dor, y p or consiguiente , e l deudor siemp r e e~ 

t a rá obligado a cumplir c on su obligación, no obstante s ea otro e l -

a cre e dor. 

Ha bíamos dicho que en un a fán d e encontrar la n a tura l e za juri 

dica de l a subrogación, l o s tra t adista s s e h a n d ivid i do en d ivers a s 

e scuelas, l a s cua l e s a tra vé s de distint a s é p o c a s h a n tra t ado d e a si 

mila rla a a l guna de l a s institucione s jurídica s co n o cidas otra si c aD 

p r e n d i en d o qu e e s i mposible , dada l a na tura l e z a misma de l pag o c o n -

subr ogación, asimila rla t o t a lmente a a l guna de l a s institucion e s ya 

con o cidas, hacen uso de una s a lida muy f á cil, consistie ndo e n i magi­

na r c omo r eal, a l go que verda de r a me nte no lo es, pero qu e en virtud 

de una ficción se considera c omo si fue r a l o que s e p r e t e n de s e r ; PE: 

r a ser má s c oncre t os, e n el c a s o que n os o cupa , dada l a seme j anza qu e 

h a y entre l a Cesión de Dere chos y l a subro ga ción, h a n dado e n c o nsi~ 

de r a r a l a subr ogación co mo una Cesión de De rechos ficticia , r e c on o­

ciendo qu e s e -tr a t a de dos cosa s d istinta s, per o que e n virtu(.:!. d e un::, 

ficción se conside r a r á n co mo i déntica s, c orre s pondi e ndo l a real a l a 

Cesión de Dere chos y la ficción, a l a subrogación. Con e l r espe t o 

que de s de luego s e me r e cen tan insign e s tra t adista s de l De r echo , c ~2 

side r o muy simplista y f a lta de fuerza jur í di c a esa s a lida , ya que .. 

con c onside r a r c omo ficción á l a sub r ogación se está r e c o n ociendo c ~n 

e llo , qu e s e ~ata de a l go d istinto a lo que s e quie r e aseme j a r. S i -

Tomamos t a mbién l a t eoría de l o s qu e s ostiene n qu e l a sub r ogación es, 

a l a ve z, una ces i ón d e dere cho s y un pago , po r participar de l as 

dos ca r a ct e rística s; v e mos t a mbién qu e e s e s o l o h e cho l a h a ce s e r di 

f e r e nt e a l pago y a l a Cesión de Dere chos, y a qu e si tie n e c a r a c te-- \_ 

rística s p r op i a s de e s a s institucio n e s, amal gamadas e n una so l a i ns­

titución, l a subrogación, l a h a ce s e r d istinta a ella s, y por e n J e, 

por qué n o de cirlo , l a h a ce s e r indepe n dient e a ella s y l a h a ce resur 

jir má s c omo institución c on c a r a ct er e s p r op i os qu e d eben tor.~rse en 

cuent a par a r e speta r su p r op:ia autonomía . 

Conside r o criticab l e qu e s e tra t e de busca r l a justificaci ón 

juríd ica de una institución, no i mport a n do l os a r t ific i os de qu e se 

valgan, b a j o l a s obra de institucion e s y a c o no cidas, simpl eme nt e p0E, 

qu e gu a r dan gr a n s e me j a nza , o po r e l t emo r de que , de n o h a ce rlo a sí 

s e e sta ría a rremetiendo , c ontra las bas e s d e otra s institucion es , 

(7) Luis Cla r o S o l a r, Explica cion e s de Dere cho Civil, Tomo 

XII de l a s Obligacio ne s. 
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pues, considero que por el temor de los tratadistas en arreme t er 

contra los simientos de los efectos que produce el pago, princi-·­

pios que al parecer son inmutables, es por lo que andan óon ro dcoo , 

en una imposibilidad de entrar al fondo mismo del problema y r e co 

nacer la autonomia de la subrogación~ Por eso es que creo al i g u a l 

que Giorgi (8) que el pago con subrogación es una figura juridica 

suigenerisj ni toda sección, ni todo pago o No es posible 118.me-r -

la c e sión entre el tercero que paga y el deudor, y un pago entre 

el tercero y acreedor, Tampoco es posible llamarla una cesió n o-­

culta, saliendo de una dificultad para entrar en otra; ya que si 

se reputare que el acreedor habia cedido el crédito. Cómo expli-­

c a r que no se verifiquen los efectos de la Cesión? El pago con 

subrogación es una institución con caracteres del todo propioG y 

especiales que lo distinguen de cualquier otra. Al referirse a 

los efectos del pago con relación a la subrogación Jorge Giorgi, 

argumenta acertadamente, que se detuvo ante una sutileza legal -­

quien observó que el pago debma necesariamente extinguir la obl i­

gación. Ciertisimo e n las relaciones entre quien paga y quien r e ­

cibe el pago; pero si quien paga es un tercero, h e aqui la o bli [1;~:: 

ción extinguida con respecto al acreedor, pero viva y subsi s t ent e 

con respecto al deudor. El no tener en cuenta esta distinci6n, y 

el ciego r especto a la sutileza legal, impidieron al pago ca n GU~ 

rogación abrirse paso a cara descubierta en l a s a ntiguas legi3 1~­

ciones; pero · finalmente el uso y la necesidad, que a menudo suplo~ 

a la ciencia, introdujeron el pago con subrogaci6n en l a pr5ctic~ 

de los negocios, y llenaron el vació dejado por l a l egislación. Y 

h oy que ha tomado lugar en el Código, seria me jor desengañars e y 

c onfe sar francamente, contin6a diciendo Giorgi, que e l famos o --­

principio por el que el pago extingue a todos efectos la obli¿ a-­

ci6n, es un principio exagerado y no conforme c on la verd~d, por­

que existen pagos que no obran su efecto m~.s que solo por un lado . 

La ciencia no sufriria conello y la armonia volveria entre l a s d i 

f e rentes disposiciones que rigen el pago (9). 

Considero pues, que el pago con subrogación es una institu 

ci6n con caracteristicas propias que la hace dife rente a las 0 --­

tras, y e sas caracteristicas son las que le dan su propia autono ­

mia como institución independiente a las demás y que le dan el d o 

recho a ser tratada como tal, pues si aunque bien es cierto qu e 

tiene muchas particularidades especiales que la asemejan a o tra -

no es menos cierto que hay francas diferencias. Por esas seme j a n-

(8) Jorge Giorgi, Teoria de las Obligaciones Tomo VII. 

e 9) Jor8e Giorgi. Teqría_ d.e l as ObliC;é.J.. ccimns fi Tomo VII. 
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zas y diferenc:Í3.s es que Giorg i acertadamente l a califica como una 

institución Sui Generis. 

Tomado en e ste sistema propuesto, e l pago con subroga ción 

t ampoco extingue r ealme nt e la obligación, ya que lo que se per si­

gue c on e l pago con subro gación es precisamente e s o , qu e n o s e ex 

tinga la obligación, y es - m~s, con lo que se h a sostenido a tra v6 s 

de l a expos ición de e st e criterio, vemos que lo qu e se persigue -

es' r ompe r ese criterio rígido de que t odo pago extingue la obl i ¡:-;.:: 

ción, para darle paso a la subrogación, por lo qu e c onside r o r es­

po ndida e n e sa f orma la inte rro gante de qu e si e l pago con subro ­

gación extingue r ealment e l a obl i gación. Pe r o si la subrogaci~n -

no extingue r ealment e la obligac i ón. Qu~ es entonc es la subroga-­

ción? Ya l o dejamos dicho , una institución sui ge n e ris qu e t iene 

m~s qu e una justifica ción jurídica , una just ifica ción práctica, -

ya qu e dada la d ive rsidad de crit~rio s, y e l r espe t o a l as otrss 

institucion es , que es ca s o impos ible e ncontrarle una justifica --­

ci6n b a j o e l punto de vista jurídico , pero su r azón de justiciR ~ 

qu e justifica su razón de se r l o e ncontramo s en s u gr a n utilidad 

p r áctica, ( a ntes d ijimos que era una lucha entre la pr~ctica y l a 

teoría), pues mentiría quien n egar a que po r medi o de la subroga-­

c i ó n se bene ficiarían tanto a ac r eedor e s como a l qu e hace e l pago 

y a l os dem&s inte r esados en l a extinción de l a deuda , como l os -

a creedores, c o mo a l que hace e l pago y a l os dem~s int e r esados en 

la extinción de la deuda, c omo l o s a creedo res hipotecarios , fia~2 

r es , etc ., a l os primeros,porque salv~rían su crédito evitándose. 

l as mo l estia s de un juicio y además r ec iben l o qu e se l es debe; -

a l os qu e pagan por el de u do r o h ace r e l pago , porque sucede a l -

ac r eedo r e n sus de r echos y las gar antías a cc esorias de l a de u da -

l e asegura n e l r eembolso de sus a nticipacio n es; y l os que gar ant1: 

. zan l a deu da no pu eden qu e j a r se , puesto que e l pago ce n subrogét-­

ción no a lt era l a situación en que se e ncue ntra n, ya que s u obli­

gac i ón n o se extingue mientras e l de u do r no pague l a deu da. (lO) ~ 

Para c oncluir, qu i ero recalcar, que e l pago con subroga--­

ción n o extingue r ealmente la obligaci ó n y qu e n o l o h ar í a j am~s , 

po r que l o qu e se persigue por med i o de él, es gar a ntizar .tl:l t e rc;;. 

r o qu e paga y la única forma de garantizarlo, es h a ciendo que e l 

pago que éste hagga , no ext inga l a obligación, sino que p or e l -­

c~ntrario, e sa obligac i ón subsista para e l deudor, co n rela ción -

a l t erce r o que paga. 

(10) Luis Cla ro Solar, Explicaciones de Derecho Civil, To­

mo XII, "De l a s Obligac i ones". 


